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   Ocho años atrás
 
   Es solo un juego. Un estúpido juego y nada más, se repetía Hayley a sí misma una y otra vez para aplacar el nerviosismo que recorría su cuerpo. Sus dos amigas, Valentine y Lisa, la habían tomado una de cada brazo y la habían arrastrado hacia el círculo formado por cinco chicos y, ahora que ella ya estaba instalada allí, cinco chicas.  
 
   No quería estar en ese lugar. No le gustaba ese tipo de entretenimientos que ella solía llamar absurdos; pero no había podido hacer nada para negarse. En realidad sí se había negado, y con insistencia; sin embargo, sus amigas no le habían dado demasiadas alternativas. No le habían dado ninguna alternativa, para hacer honor a la verdad.
 
   Se habían reunido en la casa de la familia Musgrove para celebrar el cumpleaños número quince de Lisa, su mejor amiga. Era una reunión informal, con un grupo reducido de diez adolescentes pues a Lisa no le agradaban las fiestas pomposas. Ella prefería esas reuniones de amigos, con algo para comer y beber y con juegos para pasar el rato. Solo que ese juego, a Hayley no le gustaba en absoluto. 
 
   Los cinco muchachos, uno al lado del otro, formaban un medio círculo cuya otra mitad había sido completada con las cinco muchachas. 
 
   Ocho eran compañeros de instituto. De ese grupo, excepto Hayley que tenía catorce años, los demás ya tenían quince años cumplidos. Los otros dos, Jake Musgrove, el hermano mayor de Lisa, y su mejor amigo, Zachary McMillan, estaban en el último año de instituto y tenían dieciocho años de edad.
 
   Hayley se retorció las manos con nerviosismo.
 
   Cada vez que uno de los chicos hacía girar la odiosa botella, la muchacha elevaba una plegaria para que no fuera ella quien quedara en el otro extremo. Ya había podido salvarse de tres de ellos, y esperaba seguir teniendo esa suerte. 
 
   Jake Musgrove estaba sentado en el suelo, con las largas piernas enfundadas en un desgastado pantalón vaquero azul, cruzadas a estilo indio. Él tampoco deseaba participar de ese estúpido juego. Estaba demasiado crecidito para esos pasatiempos, pero su hermanita le había rogado que él y Zachary asistieran a su fiesta, y que participaran de los juegos. No había podido negarse, y allí estaba, como un crio de doce años, a punto de hacer girar la botella.
 
   Con tranquilidad tomó la botella que Zachary McMillan le tendía, la apoyó sobre una de las baldosas beige, echó una ojeada a las cinco muchachas que estaban frente a él, y luego, sin mayor ceremonia y con un rápido movimiento de su mano, la hizo girar.   
 
   Ese era el gran momento que las jovencitas asistentes a la fiesta habían esperado con ansias. El momento que fuera el turno de Jake, el chico más guapo del instituto. No es que Zachary, Owen, o Stuart no fueran guapos, pero Jake… Jake era magnífico. Desde las mocosas del primer año de instituto hasta las más creciditas lo idolatraban, y Sidney, Melinda, Valentine, e incluso Hayley, no eran la excepción.
 
   Al ser mayor y tan guapo, Jake destacaba entre los otros muchachos.
 
   Un suéter de lana gris se pegaba a su torso y dejaba adivinar su porte atlético y trabajado debido a la intensa práctica de deportes. Su cabello castaño claro, bastante corto, dejaba libre su rostro de facciones perfectas, en donde se destacaba un inmenso par de ojos color miel de mirada penetrante y una regia nariz recta. 
 
   El giro de la botella fue disminuyendo su velocidad. Era como si fuera en cámara lenta, o al menos eso era lo que le parecía a Hayley. 
 
   El envase de vidrio oscuro pasó delante de Sidney, y siguió su curso… un segundo después dejó atrás a Valentine... con Melinda hizo lo mismo… y cuando parecía que iba a pasar de Hayley, allí se detuvo. Y el corazón de la chica también se detuvo por una milésima de segundo, junto con su respiración. 
 
   Los labios de Jake se curvaron sutilmente en una sonrisa de satisfacción. Se puso de pie, y extendió su atractivo cuerpo de metro ochenta y seis de estatura. Con paso decidido avanzó hacia el centro del círculo.  
 
   Hayley se había quedado de piedra, sentada en su lugar. No se movía. 
 
   —¡Anda, Hayley, que es tu turno! —la codeo Lisa, sentada a su derecha. 
 
   —Yo… Yo… —murmuró la chica, ladeando el rostro hacia su amiga. Su mirada color verde era suplicante. 
 
   —¡Vamos! ¿Qué esperas? No seas tonta. ¡Te ha tocado Jake! —la reprendió Valentine cerca del oído para que solo ella la oyera, mientras la zarandeaba de la manga de su suéter de cachemira de color rosa clarito. 
 
   Hayley movió la cabeza para ver a sus amigas, primero a una y luego a la otra. Con ese leve gesto, sus negros cabellos ondulados se batieron en el aire y levantaron una suave fragancia de orquídeas y de frutos rojos. El aroma se coló en la nariz de Jake, que había avanzado un par de pasos hasta ponerse frente a la chica. 
 
   Hayley percibió la imponente sombra. Primero miró hacia el suelo, y se encontró con un par de zapatillas de lona blanca con los cordones sueltos y anudados en las puntas. Levantó la vista, abarcando toda la anatomía del muchacho, hasta toparse con un par de maravillosos ojos color miel que la observaban divertidos. Él le extendió una mano, y ella, dubitativa, la aceptó. 
 
   Al sentir el contacto con la mano del muchacho, un cosquilleo recorrió su brazo y el corazón empezó a palpitar con fuerza dentro de su pecho. Tenía la certeza de que las rodillas no lograrían sostenerla en pie; sin embargo, dejó que él la ayudara a impulsarse hacia arriba. 
 
   Al incorporarse, Hayley quedó demasiado cerca de Jake. De inmediato retrocedió un paso, pero él no la había soltado de la mano y aprovechó eso para llevarla con él al centro de la ronda. Allí la besaría. 
 
   Esas eran las reglas de ese estúpido juego: quien hacía girar la botella debía besar, durante al menos diez segundos, a quien quedara apuntado por el pico de la misma. Jake había hecho girar la botella, y Hayley había quedado al otro extremo. 
 
   Jake la miró a los ojos, con aquellos ojos de mirada intensa, tan intensa que mareaba, y avanzó un paso para acortar la ya escasa distancia que los separaba.  
 
   Hayley sintió que el piso se movía a sus pies. Sus manos empezaron a sudar. Se las restregó contra la falda de lanilla gris y rosa a cuadros. La sangre parecía burbujear en su garganta y zumbar en sus oídos. La respiración se le atascó cuando la cabeza de Jake hizo sombra al inclinarse hacia ella y bloqueó la bombilla de luz a su espalda. Y luego algo se apretujó dentro de su estómago cuando los perfectos labios masculinos se entreabrieron un poco y el tibio aliento con olor a bebida frutada bañó su rostro. 
 
   Hayley entrecerró los ojos. 
 
   Había soñado con eso durante cinco meses, desde que con su familia se había mudado a Portland y ella había empezado a ir a clases al mismo instituto al que asistía Jake Musgrove. Desde que lo había visto por primera vez, en la cafetería de la escuela, ella había sentido una muy fuerte atracción hacia él. Luego supo que Jake era el hermano de Lisa, la chica que le había ofrecido su amistad con gran cariño y que con ese gesto le había hecho olvidar de que ella era nueva.
 
   Sí, había deseado con todo su corazón ser besada por Jake, pero porque él sintiera deseos de besarla, no como resultado de un estúpido juego en el que a él le podría haber tocado en suerte cualquiera de las otras chicas también. 
 
   Hayley volvió a abrir los ojos.  
 
   Jake estaba demasiado cerca, tanto que sus labios casi se rozaban sutilmente. 
 
   Levantó las manos, las apoyó sobre el pecho masculino, y lo apartó. 
 
   —No —susurró. 
 
   Jake frunció el ceño.
 
   —¿No? —preguntó él con sorpresa. 
 
   —No —repitió Hayley—. No me beses —alcanzó finalmente a decir. 
 
   Las risas y las burlas, generadas por la acción de Hayley, se alzaron alrededor de la pareja igual que el zumbido de un millar de abejas enloquecidas.
 
   —¿Qué no te bese? —la voz de Jake, algo baja y matizada de incredulidad, no se había perdido a pesar del murmullo. 
 
   —No puedo… No quiero… —su voz no era más que un susurro casi imperceptible cuando añadió—: No así. 
 
   —¿Qué no te bese, Hayley Scott?  
 
   Esta vez, el tono de voz asustó a Hayley. Levantó la mirada, que hasta ese momento había mantenido en las puntas de sus botines grises, y lo que encontró en los ojos de Jake no le gustó. Tampoco las palabras que siguieron. 
 
   Jake inclinó la cabeza y se cruzó de brazos.
 
   »¿Acaso no es eso lo que quieres desde que llegaste al instituto? —preguntó en tono burlón. 
 
   Las fuertes carcajadas no se hicieron esperar, y las mejillas de Hayley se enrojecieron a un grado bastante intenso. No podía replicar. Las palabras se atascaban dolorosamente en su garganta, y no sabía qué le resultaba más difícil, si intentar decir algo, o reprimir las lágrimas que ya se acumulaban en sus ojos.
 
   »¡Nena, si te mueres por un beso mío! —exclamó Jake en un intento de reparar su orgullo herido. La única manera que se le ocurría en ese momento, era humillando a la chica que lo había dejado como un completo idiota delante de los demás mocosos y de su mejor amigo—. Desde que llegaste a esta ciudad —continuó diciendo en el mismo tono burlón—, que no dejas de comerme con la mirada. ¿Acaso vas a negar que estás loca por mí? 
 
   Jake quiso sonreír al ver que las mejillas de Hayley se habían vuelto ya de un rojo rabioso, pero todo intento de sonrisa murió cuando al levantar la vista un par de centímetros, atisbó el brillo de lágrimas incipientes en los ojos de ella. 
 
   Se quedó inmóvil, sin saber cómo actuar. 
 
   La chica, no soportando más la bochornosa situación, apretó los ojos para ahuyentar el llanto, y salió corriendo de la sala. Sus ojos empañados apenas le permitían ver por dónde andaba. 
 
   —¡Hayley! —la llamó Valentine. Se puso de pie, y corrió detrás de su amiga. 
 
   —¡Eres un idiota, Jake! —le gritó Lisa a su hermano.  
 
   —¿Qué? —inquirió él, y se alzó de hombros.
 
   —No tenías que humillarla así —replicó Lisa hecha una furia antes de salir ella también detrás de su amiga. 
 
   Jake se quedó de pie mirando hacia la puerta vacía. Sí, sabía condenadamente bien que había humillado a Hayley Scott. ¿Pero acaso no lo había humillado ella primero a él al negarle un beso delante de todos? 
 
   Con un provocativo contoneo de caderas, Sidney caminó hacia el muchacho, y se colgó de su cuello. Esa jovencita era una precoz femme fatale.
 
   —Yo sí acepto tu beso, Jake —ronroneó la muchacha, y acercó su boca maquillada con carmín hasta rozarle a él los labios. 
 
   —¡Suéltame, Sidney! —clamó Jake. Se sacó a la chica rubia de encima, y luego, sin siquiera despedirse, se retiró a su cuarto. 
 
   —¡Vaya fiesta de cumpleaños que ha tenido la pobre Lisa! —suspiró Melinda.  
 
   —¿Y me lo dices a mí, que ni siquiera he tenido oportunidad de girar esa dichosa botella? —bufó Johan, mientras se ponía de pie. 
 
   Melinda le sonrió con aire soñador. 
 
   —Vamos, ven aquí, y no te quejes —le dijo, y enredó su brazo en el brazo del muchacho—. ¿Qué les parece si comemos un poco de pastel? —sugirió, ahora dirigiéndose también al resto de los invitados que habían quedado en la fiesta. 
 
   —¿Por qué no? —acotó Johan, guiñándole un ojo a Melinda, quién ahora lo guiaba hasta el otro extremo del salón. 
 
   El resto también asintió, y en pocos segundos todo el grupo se acercó a la mesa de golosinas y pasteles. Allí siguieron cuchicheando acerca de lo ocurrido pocos minutos antes. 
 
    
 
   Ese fue el comienzo de los peores meses en la vida de Hayley Scott, quién a partir de ese momento había dejado de ser llamada así y había pasado a ser: la tonta que le negó un beso a Jake Musgrove. 
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   —¿Por qué lo hiciste, Hayley? ¿Por qué le negaste ese beso a Jake? —quiso saber Valentine. 
 
   Había empezado la semana y, con la llegada del día lunes, también habían tenido que volver a clases. Eso era algo que Hayley había temido durante lo que había restado del sábado y durante el domingo completo. 
 
   Durante el infernal fin de semana había imaginado que sucedería lo que en ese momento estaba sucediendo: Sus dos amigas, Lisa y Valentine, la habían interceptado en el tocador y ahora la bombardeaban con preguntas. Tampoco se habían hecho esperar las risitas y las miradas burlonas desde que había puesto un pie en la vereda de la escuela. Era evidente que el cuento ya había sido esparcido, y que toda la población estudiantil lo conocía. 
 
   —Prefiero no hablar de ese tema —respondió Hayley. Volvió a voltear hacia el espejo y acomodó por décima vez un rizo detrás de su oreja. 
 
   —Pero Hayley, es que no podemos entender tu actitud —acotó Lisa, haciendo señas con las manos para enfatizar su desconcierto—. Es cierto que mi hermano no debería haber dicho esas cosas delante de todos, pero aquí, entre nosotras, las tres sabemos que lo que él dijo es verdad. 
 
   Hayley tragó saliva. Se sentía nerviosa. 
 
   —Eso es cierto, Hayley. Jake te ha gustado desde el primer día de clases, así que no puedo entender por qué no dejaste que te besara… ¡Era tu oportunidad! —secundó Valentine.
 
   —¡No! —exclamó Hayley con determinación. Dirigió una mirada primero a una de sus amigas y después a la otra. Bajó la cabeza, y añadió con voz triste—: No lo era. 
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Valentine, con sus pequeños ojos grises muy abiertos a causa del desconcierto. Hacía tantos aspavientos que su melena castaña se batía alrededor de sus mejillas regordetas. 
 
   Hayley, con resignación y dispuesta a aclarar de una vez por todas ese asunto, volteó una vez más hacia sus amigas. Ellas la miraban como si le hubieran salido cuernos. Apoyó la cadera en el lavabo de mármol gris y blanco, y se cruzó de brazos antes de que la primera palabra saliera de su boca. 
 
   —Es cierto… —bajó la mirada hasta la falda tableada azul marino de su uniforme, e inmediatamente volvió a levantarla—. He deseado que Jake me bese desde el primer día… desde que ingresé a este instituto, hace poco más de cinco meses…
 
   —¿Entonces? —inquirió Lisa, alzando ambas palmas en gesto interrogante. 
 
   —Yo deseaba que si alguna vez llegaba ese momento, que fuera especial… —se sonrojó notoriamente y la angustia la ahogó—. Yo quería que Jake deseara besarme…
 
   Hayley volvió a girarse hacia el lavabo, y abrió el grifo. Empapó sus manos con el agua fría que terminó escurriéndose entre sus dedos. 
 
   —¡Pero si Jake deseaba besarte! —exclamo Lisa, que se sentía cada vez más confundida. Su cabello rubio ya era una maraña de tanto que lo había mesado de un lado a otro con impaciencia. 
 
   —No… —susurró Hayley—. Eso solo era el resultado de ese estúpido juego en el que podría haber tocado a cualquiera. 
 
   —¡Pero, Hayley! ¿Acaso no era de todos modos una oportunidad para que tú y Jake se besaran? —intervino Valentine.
 
   —¡No! Era una completa tontería. Y ya basta, no quiero hablar más de este tema —indicó Hayley con voz determinante, y echó agua a su rostro para dar con ese gesto por terminada la conversación. 
 
   Los bufidos de sus amigas indicaban claramente que no estaban de acuerdo, ni con lo sucedido en la fiesta de cumpleaños, ni mucho menos con dejar la charla en ese punto. No obstante, Hayley no diría ni una sola palabra más.
 
   Lisa negó con la cabeza, y se guardó una réplica. Ella había creído que su hermano deseaba besar a Hayley, pero puede que su amiga tuviera razón. Tal vez Jake también hubiera sentido el mismo entusiasmo por cumplir la prenda si le tocaba besar a Melinda, a Valentine o a Sidney… Lo cierto era que su hermano se había sentido tremendamente ofendido por el rechazo de Hayley, pero puede que eso no significara otra cosa más que orgullo herido.
 
   Jake ya no tenía ni catorce ni quince años, tenía dieciocho y cursaba el último año de instituto. Ya no era un crío. A Lisa le había costado sus buenos ruegos convencerlo de que él y Zachary McMillan participaran de la celebración, y aun así lo habían hecho solo para dejarla a ella contenta, no porque quisieran mezclarse con mocosos.
 
   Su hermano tenía una reputación que lo precedía. Era guapo como ninguno… Bueno, Lisa discrepaba en ese punto. Para ella no había nadie más guapo que Zachary, pero su opinión al respecto no contaba pues era la hermana de Jake. Capitán del equipo, inteligente, excelente deportista… lo cierto era que Jake contaba con una horda de mujeres que suspiraba por él. Cualquiera de ellas hubiera dado un brazo porque él la besara. ¡Incluso Hayley lo hubiera hecho! Pero no, Hayley Scott, una niña de catorce años, se había dado el lujo de rechazar un beso del gran Jake Musgrove, en medio de una fiesta… con público presente. En fin… eso era suficiente para herir el orgullo de cualquiera, y Jake no era la excepción.
 
   Lisa llegó a la triste conclusión de que su hermano solo se había sentido movilizado por ese sentimiento, no porque realmente le importara que Hayley no hubiera accedido a besarlo. Tal vez su amiga tenía razón, y era mejor dejar ese tema atrás. Algún día los demás también lo olvidarían, y con suerte dejarían de mofarse de Jake y de Hayley.
 
   Ajena a los atribulados pensamientos de Lisa, Hayley terminó de secarse el rostro y las manos con una toalla desechable, y con prisa abandonó el tocador. Quería huir de los interrogatorios. No quería dar más explicaciones, ni a sus amigas, ni a nadie.  
 
   Salió acelerada y sin siquiera prestar atención a su paso. 
 
   Dejó atrás la puerta. Al girar hacia la izquierda para ya tomar el pasillo, el fuerte impacto contra un cuerpo atlético la hizo rebotar hacia atrás y perder equilibrio. La pared la sostuvo precariamente y evitó que cayera al suelo, lo cual hubiera sido una humillación más para ella. 
 
   —¿Por qué no miras por dónde caminas, niña? 
 
   No le costó reconocer quién era el dueño de esa voz que contenía un recargado matiz de enfado. Tampoco le había pasado desapercibida la fragancia fresca y masculina de su perfume. 
 
   —Lo siento —susurró. Con temor alzó los ojos hasta encontrarse con los ojos color miel de Jake Musgrove. De inmediato se arrepintió de haberlo hecho, porque lo que vio en ellos le provocó escalofríos a lo largo de la columna. 
 
   Él entrecerró los párpados y la observó con aire autosuficiente antes de hablar. 
 
   —No necesito tus disculpas, Hayley Scott. No necesito nada que venga de ti —le dijo con desprecio, luego siguió su camino sin siquiera volver a mirarla. 
 
   Hayley permaneció en el mismo sitio durante un momento. Su cuerpo temblaba profusamente.  
 
   Desde que había llegado a Portland y a ese instituto, entre ella y Jake nunca había habido una fuerte amistad. Se cruzaban en los corredores o en la cafetería, y claro, él era el hermano de su mejor amiga, pero nada más. Se saludaban al cruzarse, intercambiaban, eso sí, algunas miradas furtivas, palabras y poco más, aunque siempre con simpatía y cordialidad. Definitivamente, él jamás la había mirado así, con tanta rabia; ni tampoco le había hablado así, cargando sus palabras con desprecio e ira. Y ese cambio abrupto, a Hayley le dolió demasiado. 
 
   Desde ese día hasta la graduación de Jake, ese había sido el trato que él había tenido para con ella. Era como si cada uno de sus actos hubiera sido ejecutado adrede para herirla. La había ignorado en todo momento. Ya ni siquiera le había dirigido el saludo. También había hecho comentarios mordaces, los cuales obviamente habían sido relacionados con la chica nueva y, sobre todo, se había mostrado con otras muchachas delante de ella. Se había esforzado para hacerles notar, a Hayley y a los demás, con hechos y con palabras, que no la necesitaba y que no necesitaba ese beso tonto que ella le había negado. 
 
   Herida en lo más profundo de su corazón por los modos de Jake, Hayley también había optado por una nueva actitud: lo había evitado siempre que le había resultado posible, y cuando no lo había sido, había intentado aguantar estoicamente las demostraciones de: No te necesito a ti, Hayley Scott. No necesito tus besos. No necesito nada que venga de ti, tal como él le había dicho la última vez que le había dirigido la palabra en el corredor de la escuela. 
 
   Habían sido los peores meses de su vida.  
 
   Estaba enamorada del chico guapo y simpático, aunque con ella ya no lo fuera, y no había podido arrancar ese sentimiento de su corazón. Al contrario, sentía que le explotaría en el pecho cada vez que lo veía. Y el estómago… la panza se le llenaba de mariposa, o al menos eso le parecía que era esa extraña sensación de ansiedad cada vez que estaban en el mismo lugar. 
 
   En varias oportunidades, Hayley había notado la mirada de Jake posada en ella, y por unos breves instantes, en esa mirada había podido atisbar algo diferente. Sin embargo, cuando él se había percatado de que ella lo observaba, de inmediato había vuelto a enmascararse detrás del desprecio. 
 
   Hayley cada día había tenido esperanzas de que Jake volviera a ser el de antes, que dejara atrás lo sucedido en la fiesta de cumpleaños de Lisa, y que por fin le hablara. No soportaba ser una sombra para él. No soportaba su desprecio. Sin embargo, ese día nunca llegó. 
 
   El día de la graduación de Jake, Lisa había pedido a Hayley que la acompañara a la fiesta, pero ella se había negado rotundamente. Había tenido la certeza de que no podría soportar ver a Jake con Sidney, quien sería su pareja de baile. Luego de eso, había sido la vida misma la que se había encargado de distanciarlos por completo.  
 
   Al terminar el año escolar, Hayley rogó a sus padres que le permitieran regresar a la ciudad que la había visto crecer. Argumentó que no había podido adaptarse a la nueva escuela. Como la tristeza había habitado en ella en el último tiempo, sus padres le creyeron y la dejaron partir a Seattle, solo que el verdadero motivo de la angustia de Hayley no había sido la escuela, ni la nueva ciudad, sino el desprecio de Jake Musgrove.
 
   Hayley había regresado a Seattle de inmediato. Allí vivió en la casa de su abuela hasta que su padre obtuvo la reincorporación en su viejo empleo, entonces, toda la familia había vuelto a reunirse. Hayley concluyó los estudios secundarios en su vieja escuela. Luego cursó la carrera de fotografía, y una vez diplomada, abrió allí mismo, en la zona más urbanizada de la ciudad, su propio estudio. 
 
   El tiempo pasó y atrás quedaron Portland, sus queridas amigas… y Jake.
 
    Nunca más había vuelto. Ni siquiera había mantenido contacto con sus amigas Lisa y Valentine, o con los demás chicos del instituto.
 
   Habían pasado ocho años en los que Hayley Scott nunca había vuelto a ver, ni una sola vez, a Jake Musgrove. 
 
   Ni una sola vez… Hasta ahora.
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   ¿Cuántas probabilidades había de que ellos se reencontraran allí?  
 
   Hayley no era muy dada a las estadísticas ni a los números, pero hasta alguien entendido en el tema hubiera coincidido con ella con que las posibilidades eran prácticamente nulas. 
 
   Hayley había planeado minuciosamente ese viaje de vacaciones. Quería despejarse del ajetreado ritmo de la ciudad, de las responsabilidades diarias, del aire denso y del trabajo. Aquel pueblo de montaña ubicado en el estado de Idaho, a varios cientos de kilómetros de su hogar, le había parecido la mejor alternativa para lograrlo. Además, el lugar le ofrecería un escenario magnífico para hacer lo que más adoraba: tomar más de un centenar de fotografías. 
 
   El viaje en avión resultó bastante confortable puesto que Hayley había optado por comprar un pasaje en primera clase. Al arribar a destino aún era temprano para ingresar al hotel, por lo tanto visitó en persona la agencia de turismo en la que, con más de un mes de anticipación, se había apuntado a una excursión muy llamativa. 
 
   El grupo de excursionistas, dirigido por un guía experto y entrenado, partiría al día siguiente desde la agencia de turismo. Serían llevados en bus hasta las afueras del pueblo. Desde allí, ya en la base de la cadena montañosa, harían el primer tramo en jeep y se internarían en los densos bosques. Luego continuarían con el resto del itinerario, aunque a pie, y sería a través de las montañas como parte de un espectacular safari fotográfico. La travesía completa duraría exactamente cuatro días y tres noches, en las cuales acamparían bajo las estrellas. 
 
   Luego de ultimar los detalles de la excursión, Hayley finalmente buscó el hotel en el cual ya tenía reservación para hospedarse. Se instaló en su habitación, se dio una ducha reconfortante, y se puso ropa limpia. Como se sentía renovada por el baño, decidió recorrer el pueblo y hacer algunas compras. Quería elegir algún recuerdo para sus padres, y tal vez algún souvenir para ella misma. Cuando aún no había oscurecido, regresó al hotel, tomó una cena ligera, y se retiró a dormir temprano. Al día siguiente debía madrugar para estar antes de las seis de la mañana en la agencia de turismo para emprender la partida con su grupo. 
 
   Allí, en la puerta de la agencia, era justamente donde Hayley se encontraba ahora, o mejor dicho, donde se encontraban todos ahora…
 
   Patrick era el guía del grupo. Un guapo hombre de unos treinta años, con el cabello rubio largo hasta los hombros y con un impresionante par de ojos azules que destacaba en su bello rostro de piel dorada. Los demás excursionistas eran: Laura y Raphael, una joven pareja de recién casados; ella, y quién menos hubiera esperado encontrar en ese lugar: Jake Musgrove.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Patrick llevó a cabo las presentaciones entre los miembros del grupo, las cuáles entre Hayley y Jake no hubieran sido necesarias, puesto que ambos se habían reconocido de inmediato. 
 
   La reacción de Jake fue esbozar una lenta sonrisa ladeada condimentada con una generosa pizca de desafío. 
 
   Hayley también sonrió, aunque su sonrisa no era capaz de ocultar su nerviosismo e incertidumbre. 
 
   —¡Cuánto tiempo ha pasado! ¿No es así, Hayley? —dijo Jake, mientras extendía la mano para estrecharla a la de la mujer que hacía ocho años que no veía. 
 
   —Mucho —respondió ella, mientras sentía que sus dedos se perdían dentro de la inmensa y rústica palma de él, y que una intensa y conocida corriente le recorría el brazo en el preciso instante en el que sus pieles entraban en contacto.  
 
   Hayley se sorprendió, en primer lugar, de que no hubieran saltado chispas allí donde se tocaban; y en segunda instancia, de que la voz le hubiera salido firme, puesto que su interior era un hervidero de sensaciones. Iba a ponerse a analizar esas sensaciones, y al magnífico hombre que tenía enfrente, cuando Patrick los interrumpió. 
 
   —¿Acaso ustedes se conocen? —preguntó sonriente, y reveló una impecable dentadura de dientes blanquísimos que hubiera sido la envidia de los modelos publicitarios de pastas dentífricas. 
 
   Jake soltó con rapidez la delicada mano que, sin percatarse, había retenido más tiempo del estrictamente necesario en la suya. 
 
   —Nos conocimos en mi último año de instituto —explicó Jake. Ya no sonreía. Su sonrisa se había borrado cuando los recuerdos bombardearon su mente. 
 
   —¡Genial! —exclamó el guía—. Ya que ustedes han sido amigos, entonces ahora formarán equipo durante toda la travesía. 
 
   —¿Qué? —dejó escapar Hayley en un gemido ahogado. 
 
   No podía decidir qué la había aturdido más, si que Patrick dijera que ellos habían sido amigos, cosa que distaba mucho de la verdad, o que ahora formarían equipo durante toda la excursión. Teniendo en cuenta cómo había sido el trato entre ellos durante las últimas ocasiones en las que se habían visto, dudaba seriamente que de eso pudiera resultar algo bueno. 
 
   —Es sencillo —empezó a explicar Patrick con su imborrable sonrisa—, los tortolitos no creo que quieran formar equipo separados —dijo dirigiéndose a los recién casados, quienes como toda respuesta se apretujaron más uno al otro y se miraron empalagosamente—, así que como segundo equipo, quedarán ustedes dos. 
 
   Hayley tragó saliva con nerviosismo. Jake simplemente se limitó a mirarla con total seriedad. La escudriñaba con sus profundos ojos color miel. 
 
   Patrick dio por terminada la charla, y los invitó a subir al mini bus. José, el conductor de rasgos y porte latino, ya aguardaba sentado frente al volante. Dentro del vehículo el aire se sentía encerrado y un poco denso, con un dejo de olor a cigarrillo. Resultaba casi asfixiante.
 
   Laura y Raphael dejaron libre el primer lugar para que fuera ocupado por el guía, y se ubicaron en el segundo par de asientos. 
 
   Hayley se sentó en una de las butacas individuales. Dejó el bolso de mano en el suelo y se apresuró a abrir un poco la ventanilla. El frescor del exterior la reconfortó un poco, pero no le duró mucho el bienestar. Cuando Jake pasó junto a ella, volvió a sentir que se ahogaba. Desvió la mirada hacia la ventanilla y, con disimulo, se secó las palmas de las manos en el pantalón. No se atrevió a mirarlo. No obstante, pudo percibir con salvaje claridad su imponente presencia a su lado y el inconfundible aroma fresco y seductoramente masculino de su colonia. Todo su cuerpo se estremeció. 
 
   Jake se inclinó hacia ella hasta rozarle la oreja con su aliento cálido.
 
   —¿Otra vez evadiéndome, Hayley Scott? —le susurró con voz ronca. Volvió a incorporarse antes de que Hayley pudiera darle una respuesta, y siguió su camino hasta el asiento contiguo. 
 
   Hayley sentía que su corazón funcionaba a más revoluciones que el propio motor del mini bus, que en ese momento se había puesto en marcha. El humo del caño de escape penetró en el vehículo. Hayley tosió. Buscó la botella de agua mineral en su bolso. Notó que el pulso no era lo suficientemente firme. Inhaló en profundidad, bebió unos tragos de agua, e intentó calmarse. Sospechaba que le resultaría una tarea titánica. No podía calmar el temblor interno de su cuerpo. Sabía que su estado de nerviosismo se debía a Jake… y él solo le había susurrado al oído. No quería ni pensar en las cosas que Jake Musgrove sería capaz de despertar en ella si continuaba con esa cercanía. 
 
   Patrick decía algo acerca del paisaje, también los colores y las formas pasaban junto al cristal, pero todo se había tornado difuso para ella. Lo único concreto en lo que su mente era capaz de reparar en aquel momento, era el hombre de bastante más de metro ochenta y seis de altura y cuerpo atlético, cabello castaño corto, mucho más corto que como lo había llevado en sus días de instituto, y profundos ojos color miel. Ese hombre vestido con pantalones beige y camiseta blanca que olía a aire puro y fresco, y que para ella también traía consigo el recuerdo de días de dolor.  
 
   Hayley Scott no podía pensar en nada más que no fuera Jake Musgrove, quien por esas cosas extrañas del destino, o las vueltas que tiene la vida, estaba sentado en el mismo vehículo que ella, justo al otro lado del pasillo, y con quien pasaría los próximos cuatro días y tres noches.  
 
   Jake miró el perfecto y delicado perfil de Hayley, y confirmó lo que ya le había parecido notar escasos minutos antes, cuando se habían visto en la agencia de turismo: Hayley Scott siempre había sido una belleza, pero ahora que se había convertido en una mujer de veintidós años, estaba espectacular. 
 
   Hayley llevaba el cabello negro recogido en una cola de caballo y varias hebras onduladas caían a ambos lados de su rostro y en la nuca. Jake deseó acariciar los mechones para comprobar con el tacto si eran tan sedosos como la vista le prometía que serían. Ese peinado dejaba despejadas sus facciones tan femeninas y atractivas, como el inmenso par de ojos verdes bordeados por largas y rizadas pestañas, la nariz levemente respingona, los pómulos altos y los labios carnosos y rosados como fresas jugosas. 
 
   Jake tragó saliva, y siguió recorriendo con la mirada el perfil femenino. Sin lugar a dudas, la madurez había favorecido a la chica. En su cuerpo esbelto destacaban las redondeces de su perfecto y tentador busto y de su trasero, del cual él había tenido un privilegiando primer plano cuando subían al transporte; las largas y torneadas piernas, reveladas por el pantalón corto de color verde seco, eran un espectáculo aparte. 
 
   Definitivamente, concluyo Jake, Hayley Scott era una tentación para cualquier hombre. No le habían pasado desapercibidas a él las miradas hambrientas que el guía le había echado a Hayley cada vez que había podido, y él mismo estaba empezando a caer otra vez en su embrujo. Pero tenía que recordarse, una y otra vez, que ella ya lo había humillado y despreciado hacía un tiempo. No podía dejar que eso volviera a suceder. 
 
   Se dijo que tenía que mantener la guardia en alto durante esos cuatro días que duraría el tour. Luego de ese tiempo, cada uno volvería a su hogar y seguirían con su vida sin que ninguno de los dos saliera lastimado.  
 
   Jake tuvo que reprimir las ganas de soltar una carcajada. 
 
   Sonaba patético. Además, sabía que mantener la guardia en alto y no caer bajo el embrujo de Hayley Scott, sería la misión más difícil de toda su vida. Resultaba irónico, porque en su trabajo, él se enfrentaba a misiones peligrosas y duras casi a diario, en las que corría riesgo su vida. Pero también era cierto, y tenía que reconocerlo aunque le pesara, que en ninguna de esas misiones, nunca, había estado en juego su corazón. 
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   Con un traqueteo similar al que había efectuado al arrancar la marcha, el mini bus se detuvo al pie de una cadena montañosa imponente. 
 
   Esa zona pertenecía a las Montañas Rocosas Centrales, según había leído Hayley en un folleto turístico. El tríptico también señalaba algunos especímenes que componían el bosque exuberante que cubría bastante de las pendientes. Hayley distinguió a la perfección algunos ejemplares añejos de cedro rojo, pinos y abetos. 
 
   Descendieron del vehículo. Hayley quería concentrarse en las maravillas que el paisaje revelaba delante de sus ojos, pero una presencia poderosa nublaba completamente su razón. Solo era capaz de pensar en el hombre que, con pasos largos y elegantes cual un felino, caminaba hacia una pintoresca construcción de troncos. Un cartel de madera tallada, ubicado en la parte superior, identificaba el edificio como una proveeduría. 
 
   La chica respiró hondo, e intentó apartar la vista. Buscando una excusa para distraerse y no pensar en Jake, el hombre que durante su adolescencia le había roto el corazón, leyó los carteles que pendían del resto de las construcciones. Todas ellas eran de diseño arquitectónico muy similares a la anterior. 
 
   En su breve inspección descubrió que allí había una cafetería, un negocio de artesanías y productos regionales, una pequeña enfermería y una oficina. A esta última había ingresado Patrick, minutos antes, para entregar los formularios de registro que contenían los datos de los excursionistas.  
 
   Echó un vistazo un poco más allá de las construcciones. Los altos picos asomaban y se elevaban majestuosos detrás de los techos a dos aguas. Algunas aves, con las alas extendidas, planeaban formando grandes círculos cerca de la cima. El silencio reinante era directamente proporcional con la inmensidad del paisaje. Hayley se maravilló. Acostumbrada a los ruidos de ciudad, sintió un agradable vacío en sus oíos,  como si hubiera iniciado un proceso de desintoxicación auditiva. Prestó atención, y el silencio comenzó a llenarse de otros sonidos, todos agradables. El canto lejano de algunos pájaros, el susurrar de las hojas de los árboles mezclándose con el arrullo de alguna corriente de agua… Se preguntó cómo era posible que no los hubiera escuchado antes.
 
   Las risas de Laura y Raphael le anunciaron que ya no estaba sola. Salían de la tienda de artesanías y productos regionales. Cargaban varias bolsas coloridas con moños. Regalos para sus amigos y familiares, seguramente. Poco después, Patrick se unió a ellos. Solo faltaba Jake. Esperaron varios minutos antes de que él saliera de la proveeduría. Llevaba en uno de sus brazos una bolsa de papel, con lo que Hayley supuso, serían algunas provisiones. Cuando Jake advirtió que los demás esperaban por él, apretó el paso.
 
   —Lamento el retraso —se disculpó.
 
   —No pasa nada. Todavía estamos muy bien con el tiempo —acotó Patrick. Miró hacia la tienda, y sonrió—. Además, estás disculpado. Apuesto a que la culpa es de la señora Steyton y de su interminable charla —rodó los ojos. La anciana era un loro parlanchín, y aprovechaba la llegada de los turistas para descargar todo su repertorio de historias y anécdotas cultivadas en más de setenta años viviendo en la zona. 
 
   Jake asintió con la cabeza y también sonrió. Era obvio que el guía conocía a la dependienta. Nadie podría negar que la mujer no fuera amable, ¡pero cielo santo!, Jake no podía creer que alguien pudiera hablar tanto en tan pocos minutos.
 
   »Bueno. Ahora que ya estamos todos, sigamos con lo nuestro —sugirió el guía. El manojo de llaves que llevaba en la mano, tintineó cuando él hizo un ademán para señalar un grupo de jeeps—. Ambos caballeros tiene licencia para conducir, ¿no es así? —preguntó.
 
   —¡Claro! —asintió Raphael.  
 
   Laura se apretó más a su costado, y se aferró a su brazo. Miró a su esposo con gesto orgulloso. Él le correspondió con un cálido beso en la punta de la nariz. 
 
   Hayley a punto estuvo de poner los ojos en blanco ante la escenita azucarada. Además, ella también poseía licencia para conducir, e iba a decirlo, pero la frase de Patrick había eludido completamente a las dos mujeres. ¡Maldito machista! ¿Acaso teme que nos estrellemos contra un pino?, pensó indignada, y reprimió un bufido. 
 
   Ante la pregunta del guía, Jake se limitó a asentir. Sonrió internamente al notar que Hayley estaba ofuscada. Ella se veía adorable con su gesto enfurruñado, que al parecer, solo él había notado. 
 
   —Bueno, entonces ya podemos partir. Yo iré a la cabeza, los tortolitos —guiñó un ojo a Raphael y a Laura mientras le entregaba uno de los llaveros al hombre—, irán en segundo lugar; y los amigos de la infancia —entregó las llaves a Jake mientras sonreía abiertamente—, irán en el tercer jeep. 
 
   Hayley ahora sí rodeo los ojos. 
 
   El grupo se dispersó de inmediato para acercarse a los vehículos, los cuales estaban dispuestos en una hilera, uno detrás del otro. 
 
   —¡Qué emocionante! —aplaudió Laura llena de euforia, mientras se acomodaba en el asiento del acompañante del segundo jeep. 
 
   —¡Y ahora viene lo mejor! —secundó Patrick, y su comentario fue retribuido con más aplausos de la chica.
 
   El ambiente que se respiraba en el tercer jeep, era por completo opuesto. Solo faltaba que Hayley tomara su lugar. Ella aún permanecía fuera del jeep, y se mostraba bastante reacia a subir. 
 
   —Vamos, sube de una buena vez, mujer, que no tenemos todo el día —la apuró Jake, al ver que ella dudaba. Mientras tanto, puso la llave en el encendido. 
 
   Hayley hirvió de rabia. 
 
   —¡Ya voy, pedazo de bruto! —le respondió en un ataque de cólera. Con gesto indignado colocó sus pertrechos en la parte trasera del vehículo descubierto. Cargando un pequeño bolso de mano, ascendió al jeep, y se sentó junto a Jake—. Parece que las cosas no cambian con el tiempo y sigues teniendo tus modales de cavernícola —masculló. 
 
   —¿Modales de cavernícola? —gruñó. 
 
   La caravana empezó a avanzar por el estrecho camino ascendente de gravilla. Al cabo de unos metros, se internó en la vegetación. Las ramas de los árboles formaban una especie de techo abovedado sobre sus cabezas en algunos sectores. La luz del sol que se filtraba allí, resultaba por momentos escasa. 
 
   —¿Y cuándo he tenido modales de cavernícola yo? —aguijoneó Jake rato después. No quería dejarle pasar a Hayley su comentario. Quería una explicación, y estaba dispuesto a obtenerla.
 
   —No importa —respondió la chica, ya sin tanto ímpetu. 
 
   Hayley sabía que se había excedido. Como excusa podía alegar que era tal la confusión que sentía, que no sabía de qué otra manera reaccionar frente a lo que Jake, aún después de ocho años, seguía provocando en ella… Y tal vez ahora las sensaciones inclusive fueran más intensas que cuando ambos asistían al instituto.
 
   Hubo un momento de espeso silencio, hasta que Hayley lo rompió con una sincera disculpa.
 
   —Lo siento, no sé por qué te he dicho eso. Te ruego que lo olvides —le pidió. Había hecho un esfuerzo descomunal por controlar la vergüenza mientras pronunciaba las palabras, aunque de inmediato sintió sus mejillas arder, e imaginó que se le habrían teñido de rojo. Apartó la mirada hacia el camino. 
 
   Jake tragó saliva. ¿Olvidarlo? Por un momento incluso se sintió conmovido al percibir el arrepentimiento de la chica, pero pronto volvió a recordarse que con ella debía ir con cuidado. Aunque pareciera un ángel, podía herir como un demonio, y él hacía bien en no olvidarlo si quería que su corazón siguiera intacto. Además… No podía olvidar.
 
   —Me gustaría saber por qué lo dijiste —dijo con voz pausada y apretando tanto las mandíbulas que creyó que se habría oído el rechinar de sus muelas a dos millas de distancia. 
 
   —Te pedí disculpas… y te rogué que lo olvidaras —respondió sin apartar la mirada de los trocos de los árboles que iban pasando en el camino.
 
   —Hay cosas que no se pueden olvidar, Hayley.
 
   Esta vez, ella sí alzó la mirada hacia él, y cuando lo hizo, su gesto era de incredulidad. Había percibido en el tono de Jake un matiz de reproche, y algo en su interior le dijo que él no se refería al lamentable comentario que ella había hecho minutos atrás. Una pequeña llama de indignación prendió en su pecho. ¿Acaso ella no tenía más motivos que él para reprochar?
 
   —Tienes razón, Jake. Hay cosas… heridas… que son imposibles de olvidar. Y nada, ni siquiera el tiempo, puede curarlas —expuso, y resultaba imposible que la tristeza no fuera advertida en su tono.
 
   Esta vez fue Jake quien supo que Hayley no se refería al presente, sino a un pasado que había creído lejano y perdido en ese olvido brumoso que suele dejar el tiempo. Habían pasado ocho años, pero ella tenía razón. Nada podía curar algunas heridas.
 
   En un tácito acuerdo, los dos optaron por no replicar, y guardaron silencio. 
 
   Con manos levemente temblorosas, Hayley abrió el bolso de mano. Allí, entre otras cosas de valor y sus documentos, llevaba su equipo de fotografía. 
 
   Estaba en un safari fotográfico y ni siquiera había sacado la cámara del estuche. Se reprochó mentalmente. Estaba dispuesta a remediarlo de inmediato. Decidió que ocuparía su tiempo en algo que fuera más provechoso que discutir con Musgrove. Quitó el protector del objetivo, y se dispuso a hacer alguna toma mientras el jeep avanzaba a paso lento por el sendero. 
 
   Mientras Hayley tomaba fotografías y Jake conducía, pasó un buen rato en el que ninguno de los dos dijo nada, aunque la tensión entre ellos era palpable. Él se removió en el asiento. Volvió a echarle una rápida ojeada.
 
   —¿Esa cámara debe valer una pequeña fortuna, no es así? —dijo por fin, y al preguntar señaló con la cabeza hacia el objeto que la chica tenía en sus manos.  
 
   —Algo así —respondió, todavía con un poco de nerviosismo, aunque de inmediato sonrió al recordar que sí, que había pagado una buena suma por esa cámara. Pero ese equipo, su pequeño bebé, lo valía—. Es una réflex de dos objetivos —añadió con orgullo.                                                          
 
   —Ah… —murmuró Jake. Lo mismo hubiera dado que ella le pronunciara una frase en arameo. Sus conocimientos de fotografía se limitaban a mirar por el visor de su sencilla cámara digital de cuatro mega pixeles de resolución, y apretar el pulsador. Podía poner o quitar el flash incorporado de la cámara, o acercar la imagen con el zoom, pero desde luego, solo era necesario apretar un botón, y el trabajo estaba hecho. 
 
   —Mira, podría darte una clase aquí de las diferencias que hay entre las distintas cámaras fotográficas —le dijo Hayley, esta vez con dulzura, al notar que él no sabía de qué le hablaba—, ¿pero para qué hacerlo? Solo te aburriría. Dejémoslo en que es una muy buena cámara fotográfica. De las profesionales. Siempre trato de tener lo mejor para hacer mi trabajo —añadió. 
 
   —¿Eres fotógrafa? —preguntó con sorpresa. Desvió la mirada del camino durante unos instantes para poder mirarla. Y eso fue un error, porque esos hermosos ojos verdes seguían produciéndole el mismo efecto hipnotizador que cuando él era solo un muchacho. 
 
   —Sí, lo soy… pero vuelve a mirar por dónde conduces, o derraparemos —lo reprendió Hayley, al notar que estaban muy cerca de la pendiente. 
 
   —Lo… lo siento —se disculpó. Se sentía un estúpido. ¡Pero Dios! La miraba, y se quedaba sin aliento. Jake devolvió el jeep al centro del camino, y se reprendió mentalmente. Al poco rato, cuando estuvo seguro de que era capaz de hacerlo, retomó la conversación—. ¿Así que eso es lo que estudiaste cuando saliste de Portland? —preguntó, y procuró disipar las imágenes que se formaban en su cabeza cuando pensaba en Hayley. 
 
   —Así es… Me fui a Seattle, terminé mis estudios secundarios en mi vieja escuela, y luego cursé la carrera de fotografía. Después, bueno, ya me quedé allí. Al fin y al cabo, ese había sido siempre mi hogar.
 
   —No había en Portland nada que te retuviera —dijo casi sin pensar, y no era una pregunta, sino más bien una afirmación. 
 
   Hayley podría haber dicho que sí, que había habido alguien por quién hubiera estado encantada de quedarse en Portland; pero ese alguien, hasta donde ella sabía, la había detestado como a la peste. Resolvió evitar una humillación, y respondió en un susurro:
 
   —No, no lo había. 
 
   Jake asintió con la cabeza. Apretó las mandíbulas y aumentó la presión de sus manos sobre el volante del vehículo. Los nudillos de sus dedos se pusieron blancos, pero no aflojó la tensión. 
 
   Al cabo de un rato, Jake inspiró hondo. Intentó convencerse de que no tenía sentido seguir amargándose por lo que no había sido en el pasado. Además, ya era un hombre adulto, no un tonto adolescente enamorado de la mejor amiga de su hermanita menor. Ya no tenía que importarle que ella no hubiera sentido lo mismo que había sentido él por ella en aquel tiempo. Sin embargo, por extraño y molesto que resultara, esa sensación de desilusión persistía, y eran como golpes justo en medio del pecho. 
 
   —¿Has vuelto a tener contacto con alguien de Portland después de tu partida? —preguntó para romper una vez más el silencio. Necesitaba no pensar en lo que había sentido por Hayley Scott. Eso que él había creído olvidado después de ocho años, pero que ahora, al estar tan cerca de ella, parecía retornar sin pedirle permiso. 
 
   —No. Después de mi partida no tuve más contacto con ninguno de ellos, siquiera con Valentine y Lisa… Me hubiera gustado saber de ellas… —dijo, y él pudo notar un dejo de tristeza en su voz. Hayley alzó la mirada—. ¿Y tú? ¿Sigues viviendo en Portland? —preguntó con curiosidad. 
 
   —Sí. Portland es mi hogar… Allí está todo lo que quiero —expuso deliberadamente. 
 
   Hayley sintió una punzada de dolor. Allí está todo lo que quiero, había dicho él, frase que a ella la excluía por completo. 
 
   Asintió con la cabeza. 
 
   ¿Y qué esperabas, Hayley Scott, que él te declarara su amor cuando en el pasado no había hecho más que despreciarte y hacerte ver que no te necesitaba?, se reprendió a sí misma.  
 
   En realidad, Hayley no sabía a ciencia cierta qué era lo que esperaba de Jake Musgrove… ¿Tal vez que se enamore de mí?, dijo su parte soñadora, y tuvo que esbozar una sonrisa. 
 
   Jake siempre había sido el chico guapo de la escuela, el popular… ¿Por qué razón iba a fijarse en ella en ese entonces, una muchachita de la edad de su hermana menor? ¿Y por qué estúpida razón lo haría ahora, cuando entre ellos en el pasado no había habido más que una relación tensa, tanto como las cuerdas de una guitarra, y ahora, tiempo después, no había mejorado mucho?
 
   —Y tú, ¿has vuelto a ver a alguno de los chicos del instituto? —preguntó Hayley con voz algo compungida. 
 
   En esta oportunidad, tampoco le pasó desapercibida a Jake esa nota triste. 
 
   Él la miró de reojo y alcanzó a atisbar que los ojos de ella estaban húmedos. No entendió a qué se debía esa reciente tristeza en Hayley. Tampoco quiso ahondar en el tema. Por más adorable que se viera, y por más ternura que le inspirara, no quería involucrarse con ella. No con alguien que lo había hecho sufrir tanto. 
 
   —A algunos sí —respondió en cambio, como si no hubiera notado las lágrimas salpicando las pestañas femeninas, o el gesto disimulado que ella había hecho para secarlas—. Sobre todo a Zachary McMillan. Después de la graduación, nos alistamos juntos en la academia de policía.  
 
   —¿Policías? —Hayley miró a Jake con un renovado gesto divertido. 
 
   —Mhmm —asintió, luego explicó en más detalle—: Soy detective de homicidios, y Zach está en narcóticos. 
 
   —Oh…
 
   —De tanto en tanto también veo a Owen y a Stuart. Si no me equivoco, ellos asistían al mismo curso que tú y mi hermana. Los muchachos están bien. Owen estudia arquitectura, y Stuart está en el negocio de su padre: una concesionaria de automóviles… Por cierto, hace unos tres años, Stuart se casó con Sidney. Ellos tienes dos niños. 
 
   —¿Con Sidney? —preguntó Hayley, con los ojos abiertos de par en par. No había podido ocultar su sorpresa—. Pero, yo creí que… —se detuvo. 
 
   Había estado a punto de decir que ella creía que entre él y Sidney había habido algo, pero no se animó a concluir la frase. 
 
   —¿Qué creíste? —quiso saber, intrigado. 
 
   —Nada. 
 
   —¿Nada? ¡Oh, vamos, Hayley! —sus miradas se encontraron durante un brevísimo instante, y el mundo pareció dejar de rodar. 
 
   —Nada. Yo… eh… —titubeó. Su cerebro no podía funcionar correctamente después de perderse durante un glorioso instante en los ojos de Jake, y por una vez no haber encontrado desprecio en ello, sino… No se atrevió a pensar en lo que había creído ver en ellos. 
 
   —¿Qué creíste? ¿Acaso que entre ella y yo había pasado algo? —arriesgó mientras la observaba disimuladamente de reojo para ver cuál era su reacción. 
 
   —No —se apuró a negar, aunque luego añadió—: Ustedes irían juntos a la fiesta de tu graduación… y… —tragó saliva en un vano intento de que el nudo que se había instalado allí también bajara. Desde luego, no lo logró—. Todos sabían que ella se moría por ti, y que tú…
 
   —¿Yo qué? —siguió clavando ese aguijón. 
 
   —Nada —dijo con firmeza. Se sentó erguida y fingió prestar atención a un azulejo de las montañas[bookmark: _ftnref1][1], que aunque era bellísimo y sería un excelente modelo para una buena fotografía, en realidad no le interesaba en lo más mínimo en ese momento. 
 
   —¿No quieres saber qué pasó esa noche, en la fiesta de mi graduación? —preguntó Jake en tono sugerente y arrastrando las sílabas. 
 
   —No. No es asunto mío, y no me interesa —respondió cortante.  
 
   No era del todo verdad. Hayley se moría por conocer todos los detalles de esa noche. Quería saber si él había asistido con Sidney al baile, y si ellos se habían acostado, tal como había corrido el rumor de que sucedería. Que Sidney después se hubiera desposado con Stuart, no necesariamente significaba que ella y Jake no se hubieran enredado antes. Pero al mismo tiempo prefería seguir en la ignorancia, porque si esas sospechas se confirmaban, ella volvería a sufrir a pesar del tiempo transcurrido. 
 
   —De acuerdo. Veo que nada de aquella época te interesa, así que no tiene sentido seguir hablando de ello —soltó Jake con desgana y con un deje de rabia contenida—. Veo que lo dejaste atrás, y que no te costó nada hacerlo. 
 
   ¿Y qué sabes tú si me costó o no dejar eso atrás? ¿Qué sabes tú si lo dejé o no atrás…? Podría haberle gritado Hayley a Jake a la cara, pero también se dijo que no tenía sentido. Los sentimientos habían sido solo de ella, y hacía bien en recordarlo y en seguir ocultándolos. Guardó silencio. 
 
   Durante el resto del trayecto no se dirigieron la palabra. Se limitaron a mirar el camino, y de vez en cuando, cuando creían que el otro no los miraba, se echaban un vistazo de reojo. No podían evitarlo aunque quisieran; sus ojos volaban como atraídos por un imán hacia la figura del otro. Esa tremenda debilidad, los hacía enfadar en su fuero interno. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cerca del mediodía, el grupo liderado por Patrick llegó al primer refugio. Se escuchaban voces provenientes del comedor, que correspondían a los excursionistas de otro grupo que había llegado al parador un poco más temprano que ellos. Ellos también tomarían allí una comida ligera antes de volver a emprender la marcha. El resto de la travesía, la harían a pie. 
 
   Luego de intercambiar unas palabras con los recién casados, Patrick se acercó al tercer jeep. Muy galantemente, demasiado para gusto de Jake, el guía tomó a Hayley de la cintura y la ayudó a descender del vehículo. 
 
   —¿Qué tal el primer tramo? —quiso saber Patrick. Mientras conversaba tomó en la mano una banda elástica negra que llevaba en la muñeca, se apartó los largos cabellos rubios que con el viento volaban hacia su rostro, y los sujetó en una coleta baja en la nuca.
 
   —Bien —respondió Hayley, y caminó hacia la parte trasera del jeep para buscar su mochila. 
 
   —¿Solo, bien? Deberemos mejorar eso —dijo con una sonrisa y le guiñó un ojo. Con la excusa de ayudar a Hayley con el equipaje, se posicionó extremadamente cerca de ella—. Te prometo que haremos que estas sean tus mejores vacaciones —añadió, acomodándole a Hayley detrás de la oreja un mechón de cabello. 
 
   Jake tenía los ojos como platos. 
 
   Él se había muerto durante todo el camino por rozar, aunque fuera apenas, a Hayley, sin embargo se había reprimido. Pero llegaba ese buitre descarado, ¡y le acomodaba el cabello detrás de la oreja! 
 
   Quería gritar de pura rabia.
 
   No pudo contenerse. Cuando el guía iba a seguir con sus osados avances, los que además, a sus ojos, Hayley parecía que no iba a frenar, se acercó deliberadamente. 
 
   —Yo llevaré su mochila —dijo Jake y prácticamente arrancó el equipaje de manos del guía. 
 
   Patrick alzó una ceja en gesto interrogante, aunque no pronunció palabra.
 
    Jake volteó hacia Hayley y la tomó de la mano.
 
   —Ven que quiero mostrarte algo —le dijo en tono seco. Sin brindarle oportunidad de oponerse, caminó hacia un mirador que permitía una vista espectacular del pueblo, y la llevó con él. 
 
   Hayley intentó clavar los talones en el suelo, pero no le dio resultado.
 
   —¿Qué haces? —masculló con los dientes apretados.
 
   —Quiero mostrarte el mirador —respondió. Él también apretaba con fuerza las muelas. 
 
   —Me refiero a ¿por qué te comportas como un cavernícola, pedazo de bruto? 
 
   —No me comporto como tal —refutó indignado. Se detuvo y se paró frente a ella, muy cerca. Tan cerca que al respirar sus alientos agitados se entremezclaban. La miró a los ojos, y añadió—: ¿Acaso querías que te dejara allí, con ese buitre disfrazado de galán? 
 
   —¿Qué? —Hayley se sentía aturdida. No sabía de qué le hablaba Jake—. ¿Buitre? ¿Galán? ¿Qué quieres decir? 
 
   —¿Acaso no te das cuenta de que ese infeliz te desnudaba con la mirada? ¡Por Dios, Hayley, no seas ingenua! ¡Ese tipo estaba a punto de abalanzarse sobre ti! —clamó Jake. Bullía de celos. 
 
   —¿Y eso a ti qué puede importarte, Jake Musgrove? ¿Por qué te inmiscuyes en mi vida? —inquirió en tono indignado y desafiante—. No tienes ningún derecho sobre mí. 
 
   Jake iba a gritarle que sí, que tenía derecho. El derecho que le otorgaba el haber sido tan tonto como para enamorarse de ella mucho tiempo atrás; pero sabía que eso no era una excusa. La única y cruel verdad era que no había nada que los uniera a ellos dos. Nada que le permitiera a él reclamarla como suya, tal como le estaban gritando su corazón y todo su cuerpo que lo hiciera. 
 
   Ambos respiraban agitados y se miraban a los ojos… y cada uno sentía un torbellino de sensaciones fluir por sus venas. No podían pensar, ni ponerse a analizar lo que estaba sucediendo. Solo eran capaces de sentir, y era mucho lo que ellos sentían en ese momento. 
 
   Jake avanzó un paso para acortar las distancias. 
 
   Estaban muy cerca uno del otro. Demasiado cerca. 
 
   La tensión era palpable.  
 
   Jake inclinó la cabeza. Iba a besarla…
 
   Hayley sintió el corazón latir en su garganta. Un sudor frío recorrió su espalda y las palmas de sus manos se humedecieron. Le resultaba difícil respirar.
 
   Negó con la cabeza, y retrocedió un paso. 
 
   —No —susurró de manera ahogada. Había entrado en pánico. 
 
   El rostro de Jake se endureció de repente y sus ojos brillaron al mutar de la pasión que habían contenido instantes antes, a la rabia más pura. La tomó con fuerza del brazo, y la detuvo. 
 
   Volvió a acercar su rostro al de Hayley. Estaban más cerca de lo que nunca antes habían estado. Clavó su mirada en la de ella, y luego sus palabras salieron como puñales afilados que se clavaron en el corazón de la chica. 
 
   —Vuelves a negarme un beso, Hayley Scott, pero ya te lo dije una vez, y ahora te lo repetiré: No necesito tus besos. No necesito nada que venga de ti. 
 
   Como en una película, la escena con los mismos personajes volvía a repetirse, solo que esta vez tenía otro lugar como escenario, y ahora ya no eran dos adolescentes, sino dos adultos los protagonistas. Dos adultos que se deseaban salvajemente, aunque era evidente que ninguno de los dos cedería. 
 
   Esta vez no fue Hayley quien se alejó, sino Jake.  
 
   Se apartó de ella, y la dejó allí, en medio del mirador. 
 
   Hayley temblaba por dentro. También se preguntaba qué diablos le había sucedido para actuar así. ¿Por qué razón le había negado una vez más un beso a Jake Musgrove, cuando no había habido nada más en la vida que hubiera deseado con tanta intensidad?
 
   Tal vez fue esa intensidad la que la acobardó. No lo sabía. Solo podía estar segura de una cosa, y era que esta vez había perdido definitivamente cualquier oportunidad que hubiera podido tener con Jake. Lo había percibido en su mirada, en sus gestos, en su voz…  
 
   Jake la odiaba, y Hayley sabía que él tenía razón para hacerlo.  
 
   Ella misma también se odiaba por su cobardía. 
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   El refugio había sido construido con maderas y troncos. En el interior, la calidez en el ambiente provocada por una estufa a leña de grandes dimensiones, acogía a los comensales igual que el abrazo de una madre. El amplio comedor estaba amueblado por tres largas mesas y bancos igual de largos conformados por rústicos tablones. De las vigas del techo pendían, cada cuatro o cinco metros, lamparitas de luz amarillenta sostenidas apenas de un portalámparas y de cables de treinta centímetros. 
 
   Luego de visitar el tocador, los tortolitos, los amigos de la infancia, y el rubio guía turístico, ingresaron al comedor. Allí se encontraron con el otro grupo de excursionistas, el que había arribado al lugar poco antes que ellos. Ambos guías, Patrick y Noah, se conocía; incluso trabajaban para la misma agencia de turismo. 
 
   Al ver ingresar a Patrick, Noah se puso de pie de inmediato. Hasta ese momento, había estado hablando con los integrantes de su grupo. Su rostro mostraba un gesto serio y preocupado. Se disculpó con su gente, y se acercó a Patrick. Lo apartó hacia una de las paredes, y le habló en susurros.
 
   Noah explicó al otro guía que una de las excursionistas de su grupo había sufrido una caída tonta, y que en esa caída se había fracturado un tobillo. Ese era el final de la travesía para la muchacha, pero también para él, pues debía acompañar a la joven en el traslado hacia el hospital más cercano. La muchacha en ese momento se encontraba en la enfermería. Él la había dejado en compañía de los médicos durante un momento para dar instrucciones a su gente, y también con la intención de conversar con Patrick.
 
   Patrick asintió al pedido de Noah, que consistía en que el resto del grupo uno, que era el que Noah había guiado, compuesto por dos mujeres y un hombre, se uniera al grupo dos para continuar con ellos el viaje. 
 
   Conformes con el acuerdo, los guías hicieron las presentaciones entre los excursionistas. La primera en ser presentada fue Susan. Era una atractiva mujer de unos treinta años, de cabello cobrizo corto y con un cuerpo exuberante que no pasó desapercibido a las miradas masculinas. Inclusive el recién casado había echado una ojeadita disimulada al escote generoso de Susan mientras Laura no lo vigilaba.  
 
   La otra chica era Florence. Una muchacha que no podía sobrepasar los veintitrés o veinticuatro años. Con el largo cabello lacio y rubio, con el rostro cubierto de pecas, frenos en los dientes y gruesas gafas, Florence no podría ser catalogada como una gran belleza; aunque con su simpatía desbordante, lo compensaba.  
 
   El último de los del grupo uno en ser presentado, fue Brayton. Brayton, a sus veintitantos años, no tenía un rostro excesivamente guapo, sin embargo, era poseedor de cierto aire sexy que lograba ejercer un efecto magnético a su alrededor. Su nariz levemente aguileña, la mandíbula fuerte y ojos grises enmarcados bajo cejas oscuras, tan oscuras como el cabello sedoso que cubría su cabeza con un peinado que terminaba en cresta, eran rasgos puramente masculinos; sumado a su cuerpo evidentemente dedicado al entrenamiento físico, podía quitar el aliento a cualquier mujer con ojos en la cara. 
 
   Luego de organizarse, la numerosa comitiva partió hacia el siguiente punto indicado en el itinerario. Eran alrededor de las dos de la tarde. El sol, a esa hora, brillaba con fuerza sobre sus cabezas en las zonas despejadas, aunque se veía amortiguado cuando caminaban al amparo de los árboles frondosos, o de la misma pared montañosa.
 
   Hayley y Jake no volvieron a dirigirse la palabra mientras habían permanecido en el refugio, y una vez que emprendieron la marcha, procuraron mantenerse alejados uno del otro. Patrick aprovechó ese alejamiento para acercarse a la chica. 
 
   —¿Acaso hay algo entre tú y Jake? —preguntó el guía sin rodeos. Con disimulo había señalado con la cabeza hacia el aludido, quien caminaba un poco más atrás de ellos. 
 
   Hayley volteó la cabeza, y vio a Jake sonriendo divertido a algún comentario que Susan, prendida de su brazo, le hacía cerca del oído. Con aquella imagen, el dolor volvió a golpear dentro de su corazón, transportando al presente los peores meses de su vida. 
 
   Volvió la vista al frente. No soportaría otra vez esas demostraciones de Jake. 
 
   —No —dijo con voz débil.  
 
   —Es que antes… —sus labios se curvaron en una sonrisa seductora—. Creí que pasaba algo entre ustedes. Como se comportó igual que un novio celoso…  
 
   —No hay nada, absolutamente nada entre Jake y yo —afirmó, y esta vez su voz había salido firme, aunque en su interior aquellas palabras volvían a dejar la herida en carne viva. 
 
   —Bien. Puede que suene egoísta de mi parte, pero me alegra que no haya nada entre ustedes dos —soltó, y luego esperó para ver la reacción que sus palabras habían tenido en la chica. 
 
   El rostro de Hayley reflejaba incredulidad. Ella parecía perdida en sus pensamientos, y era cierto. Las palabras de Patrick aún resonaban en sus oídos. El guía le había dicho que se alegraba de que entre ella y Jake no hubiera nada, pero no era eso lo que la había afectado de esa manera, sino lo que él había dicho antes: que Jake se había comportado como un novio celoso. 
 
   ¿Acaso Jake había sentido celos por ella? Y si eso había sido así, ¿qué significaba? ¿Sería posible qué ella le importara a él?  
 
   Patrick ladeó el rostro para tener acceso a los ojos de Hayley, y cuando tuvo su atención, le guiñó un ojo mientras esbozaba una media sonrisa. Ella le respondió la sonrisa, pero se sentía aturdida. Se sentía inmersa en una burbuja, en donde todo, sonidos y acciones, parecían llegarle desde lejos, tal como si las cosas le estuvieran sucediendo a otra persona, y no a ella.  
 
   Hayley volvió a mirar hacia atrás.  
 
   Susan seguía prendida del brazo de Jake y continuaba hablándole en un susurro, pero él ya no sonreía. Su mirada se había encontrado con la de ella, y su rostro se había transformado. Permanecía serio y sus ojos parecían desprender llamaradas de odio.  
 
   Asustada, Hayley regresó la vista al frente. 
 
   —Parece que has visto un fantasma —quiso bromear Patrick, aunque se asustó al ver que el rostro de ella se había tornado blanco. Maldijo entre dientes cuando ella trastabilló con una piedra, y la tomó por los hombros para que no se fuera de bruces—. ¡Demonios, Hayley! ¿Te sientes mal? —la volteó hacia él, sosteniéndola de la cintura. 
 
   —No es nada —mintió. De pronto sentía que todo le daba vueltas. 
 
   No puede ser, no ahora, se dijo, aunque era más un ruego. No podía dejar que le diera un maldito ataque de pánico. No allí, no en ese momento, y no con Jake Musgrove estando cerca. 
 
   —Vamos, ¿por qué no te sientas y bebes un poco de agua? —sugirió el guía, que aún la aferraba por la cintura y la apretaba contra su cuerpo. Ella ni siquiera se percataba de ello. 
 
   —No, Patrick, estoy bien —respondió Hayley con voz ahogada. Echó un vistazo alrededor, y notó que era el centro de atención, lo cual solo empeoró su desastrosa situación. Sintió náuseas, y sus palmas se humedecieron con sudor—. Estamos retrasando al grupo —señaló con voz angustiosa.  
 
   Jake ya no podía aguantarlo más.  
 
   Acababa de descubrir, dolorosamente, que no soportaba que otro hombre mirara a Hayley de esa manera tan lujuriosa. No soportaba que le sonrieran seductoramente, ni que se acercaran tanto; y todo eso ya lo había hecho Patrick Howland varias veces en lo que iba del día. Ya no lo soportaba, y para colmo, ahora él tenía sus manos posadas en la preciosa cintura de ella.  
 
   Jake soltó a Susan de su brazo.  
 
   La mujer no dejaba de coquetear con él, y ya lo había hartado. Estaba buena, muy buena en realidad, y estaba seguro de que sin ningún esfuerzo podría habérsela llevado a la cama esa misma noche, pero no le interesaba en lo más mínimo. No ella.  
 
   La única mujer que en ese momento le interesaba a Jake, estaba entre los brazos de Patrick Howland, y él, por primera vez en toda su vida, hervía de celos. 
 
   Enceguecido por la rabia, caminó hacia la pareja. 
 
   Jake tocó el hombro del guía para atraer su atención.
 
   —¿Qué le pasa? —inquirió con prepotencia. Notó la palidez que cubría el rostro de Hayley, y un signo de alerta retorció sus entrañas. Aún así, cuando se dirigió a ella, mantuvo el tono duro en la voz—: ¿Te sientes mal? 
 
   Hayley negó con la cabeza, e inhaló una profunda bocanada de aire que la hizo sentir mejor. Además, la prepotencia de Jake, lejos de amedrentarla, la había enojado.
 
   —Nada, Jake. No me sucede nada —respondió de manera airada. Parecía haber recuperado los ánimos de repente.  
 
   —¿Entonces por qué Patrick tiene sus manos alrededor de tu cintura? —masculló con los dientes apretados y con las manos cerradas en puños a ambos lados del cuerpo. 
 
   Patrick negó con la cabeza, pero no soltó a Hayley.  
 
   Los demás excursionistas observaban la escena con los ojos desorbitados. 
 
   Hayley ahogó un grito exasperado. No le había gustado el tono utilizado por Jake, ni mucho menos sus palabras. Además, ¿con qué derecho se acercaba a ella y a Patrick con esos aires prepotentes, cuando él había estado tonteando con Susan hasta escasos segundos antes? No permitiría que él manipulara sus estados anímicos como mejor le pareciera.
 
   Pero Hayley no alcanzó a pronunciar palabra, puesto que el guía se le adelantó. 
 
   —Mira, Jake, Hayley me dijo que entre ustedes dos no hay nada…
 
   —¿Eso te dijo? —interrumpió Jake. Clavó la mirada en Hayley, y ella, por primera vez, se la sostuvo con desafío. La mujer se preguntaba si acaso él iba a decir lo contrario. 
 
    —Sí, eso es lo que me dijo, así que me parece que tu actitud de novio celoso está de más —replicó el hombre rubio de cabello largo. 
 
   —Sabes que es la verdad, Jake. Entre tú y yo nunca hubo nada —añadió Hayley, no sin sentir una punzada de dolor. Por el insignificante espacio de una fracción de segundo alcanzó a advertir un gesto triste en el rostro de él; no obstante, fue tan poco lo que duró ese gesto antes de que Jake volviera a ocultarlo, que Hayley se preguntó si acaso no lo había imaginado. 
 
   Jake se acercó a Hayley. Ignoró adrede la presencia de Patrick, y acaparó toda la atención de la chica.
 
   Ella contuvo el aliento.
 
   —¿Eso crees, Hayley? ¿De verdad crees que entre tú y yo no hay nada? —negó con la cabeza y sonrió con ironía—. Hay mucho más de lo que tú crees. 
 
   —Lo que yo creo —empezó a decir Patrick mientras con cuidado liberaba la cintura de la mujer—, es que ustedes dos, al menos, se deben una charla.  
 
   Jake asintió. Hayley simplemente permaneció inmóvil. 
 
   »No sé si ahora sea el momento adecuado, Jake —le palmeó el hombro—; pero que tarde o temprano tendrán que conversar, eso es seguro —dijo, y después se separó de ellos.  
 
   Jake supo que ese, definitivamente, no era el momento adecuado. No cuando estaban rodeados por un grupo de curiosos, y no cuando ya habían dado un espectáculo más que suficiente.  
 
   —Nos debemos una charla, Hayley Scott; pero no será ahora —le dijo con voz suave y con tono posesivo cerca del oído, luego se alejó para poco después unirse al grupo que ya avanzaba por el sendero siguiendo al guía.  
 
   Florence se acercó a Hayley, quien había quedado sola e inmóvil en medio del camino, y con su brazo la rodeó por los hombros de manera amistosa. 
 
   —¡Estos hombres! —dijo la chica rubia, rodando los ojos.  
 
   Hayley sonrió en respuesta. 
 
   Le bastaron pocos segundos para darse cuenta de que se sentía cómoda con esa chica que le ofrecía su apoyo de manera desinteresada. Le palmeó la mano que aún permanecía sobre su hombro, y con sus labios moduló un silencioso: gracias. 
 
   Florence descartó el asunto con un gesto de la mano. 
 
   —Avancemos, que estamos retrasadas —sugirió la muchacha rubia. 
 
   Hayley asintió, y pronto retomaron la marcha de ascenso por el sendero bordeado de añejos especímenes de árboles. 
 
   Poco a poco, paseo de por medio, la conversación entre las dos chicas, un popurrí de distintos temas, fluyó como si ellas fueran dos viejas amigas que se conocen de toda la vida.
 
   En algunos sectores del camino el paisaje arbolado se esfumaba, y los excursionistas se encontraban con la pared montañosa a su izquierda, y el abrupto precipicio a la derecha. Allí tenían que ir con mayor cuidado. Ni eso fue suficiente para detener la conversación entre Hayley y Florence.
 
   —¿Entonces, qué es exactamente lo que hay entre tú y el galán celoso? —preguntó Florence mucho tiempo después, sin dar ya ningún rodeo, y señalando con la cabeza a Jake para que no cupieran dudas de a quién hacía referencia. 
 
   Hayley sonrió ante la ocurrencia de Florence, y también le echó un vistazo al galán celoso. Él avanzaba delante de ellas y les llevaba una ventaja de unos veinte metros. No había vuelto a voltear la cabeza para mirarla en todo el trayecto desde el altercado que habían mantenido. 
 
   —No he mentido al decir que entre Jake y yo no hay nada. 
 
   Florence negó con la cabeza, y miró el perfil de Hayley con dulzura. 
 
   —De acuerdo, tú dices que entre ustedes dos no hay nada. Ahora dime, ¿es por esa razón, porque no hay nada entre ustedes —se apresuró a añadir—, que tú pronuncias su nombre entre suspiros? 
 
   —¿Yo? —reaccionó Hayley con gesto asombrado y también con un poco de indignación—. ¡Yo no pronuncio su nombre entre suspiros! —se defendió. 
 
   —¡Claro que lo haces! —clamó la muchacha con una carcajada—. Y así como tú te derrites por él, él lo hace también por ti. ¡Vamos, Hayley, no te molestes en negarlo que se les nota a kilómetros! 
 
   —Pero…
 
   —¿Me contarás qué sucede? 
 
   Hayley suspiró. Bajó la cabeza en un claro gesto de resignación, y curvó los hombros hacia adelante, como si ya estuviera cansada de llevar semejante peso.
 
   —Es una larga y muy vieja historia —dijo al fin.
 
   —Si no me equivoco —echó una mirada al camino zigzagueante que se dibujaba delante de ellas y que parecía infinito—, aún nos queda un buen tramo para llegar al claro en el que acamparemos esta noche; así que no se me ocurre mejor idea para matar el tiempo, que tú me cuentes esa historia jugosa. 
 
   —Mmm, me temo que mi historia jugosa, no hará más que decepcionarte. 
 
   —Pruébamelo —la desafió. 
 
   —De acuerdo, Florence; tú ganas —dijo, y puso los ojos en blanco. 
 
   —¡Oh, yo siempre lo hago! —clamó orgullosa. 
 
   —Bueno, ahí vamos, pero luego no digas que no te advertí…
 
   —¡Adelante! —la animó, haciendo también ademanes. 
 
   —Jake es el hermano mayor de una querida amiga que tuve en la escuela... en Portland, donde cursé un solo año. De hecho, él y yo coincidíamos muchas veces en el corredor o en la cafetería del instituto. No éramos los mejores amigos, sin embargo, nos llevábamos bien… —hizo una pausa. 
 
   —Pero… Porque siempre hay un pero, ¿no es así? 
 
   —Mhmm, aquí también los hay. No es la excepción —asintió con tristeza, antes de continuar con la narración—. Jake y yo nos llevábamos bien, hasta que yo hice algo que a él le molestó mucho… 
 
   Hayley volvió a detenerse, pero Florence la alentó a continuar con un gesto, entonces Hayley le relató de manera resumida lo acontecido en la fiesta de Lisa.
 
   »Ahora, ocho años después, aquello parece una completa tontería. No obstante, en ese entonces cuando los dos éramos un par de adolescentes, ese hecho para él significó mucho… No sé si lo herí en su orgullo, o si se sintió humillado delante de los demás chicos; pero desde ese momento, Jake empezó a odiarme. 
 
   —No creo que te odiara… —opinó Florence, y echó una miradita con ojo crítico a Jake, quien seguía caminando en soledad. 
 
   —Y crees mal, Florence. Jake Musgrove me odiaba y me despreciaba, y ocupó cada segundo en el que estuvimos en un mismo lugar, para hacérmelo saber. 
 
   —Hayley —empezó a decir Florence con lentitud, como si fuese una maestra dirigiéndose a sus alumnos del jardín de niños—, si Jake te odió en aquella época, estoy convencida de que ya dejó de hacerlo. Puedo deducir, por la forma en la que te mira y por cómo reaccionó al ver a Patrick haciéndose el seductor contigo, que ahora siente muchas cosas por ti, pero definitivamente ninguna de ellas es odio. ¡No señor! —exclamó en tono divertido y enfatizando la negación al mover repetidas veces la cabeza y chasquear la lengua. 
 
   —De todas formas, no me haré ilusiones. Ya estuve enamorada de Jake hace muchos años…
 
   Florence sonrió satisfecha. Sabía que entre Hayley y Jake había algo, por más que la chica se empeñara en negarlo. 
 
   »…pero eso sucedió hace mucho tiempo —continuó Hayley, sin percatarse de la sonrisa de la chica rubia—, cuando yo era una muchachita y no pude evitar enamorarme del chico guapo del instituto… del hermano mayor de mi mejor amiga. Sin embargo, eso quedó atrás, en el pasado, y no tiene sentido removerlo. 
 
   —¿Estás segura, Hayley, que no tiene sentido traerlo al presente? Porque yo creo lo contrario, y en tu lugar no dejaría escapar a un bombón como ese. 
 
   —¡Florence, han pasado ocho años! ¡Él hasta puede que tenga esposa! 
 
   —No tiene anillo. 
 
   —¿Qué? —Hayley no entendió lo que Florence le había dicho. 
 
   —Jake. Él no tiene anillo de bodas. 
 
   Hayley seguía sin comprender. 
 
   »Mirar su dedo anular izquierdo, es lo primero que hago en cuanto me cruzo con un hombre guapo —explicó, y se alzó de hombros con despreocupación—, y Jake no tiene ningún anillo. Así que podemos concluir con que no está casado. 
 
   —Se lo podría haber quitado —señaló Hayley. 
 
   Florence negó con la cabeza. 
 
   —Tampoco tiene marcas blancas en el dedo. 
 
   Hayley abrió mucho los ojos. Ella ni se había detenido a observar esos detalles. 
 
   —Eh… Podría estar divorciado —insistió Hayley, no aceptando ser derrotada. 
 
   —En ese caso, el divorcio se habría llevado a cabo hace ya varios meses… y en todo caso, si está divorciado, entonces con mayor razón no existe ningún impedimento entre ustedes —dijo satisfecha. Miró a su amiga entrecerrando los ojos, y pudo advertir que ella buscaba algo para replicar. Entonces añadió, antes de que Hayley tuviera oportunidad de hacerlo—: Y lo mismo vale para el caso de que nuestro querido galán sea viudo. 
 
   —De acuerdo, me ganaste —aceptó—. Pero… ¿Y qué tal si tiene algún tipo de relación, pero él y su esposa decidieron no intercambiar anillos? ¿O si soy yo quien está casada o comprometida? ¿Eh? 
 
   —¿Lo estás? —quiso saber Florence. Su ceño se frunció cómicamente mientras esperaba la mínima reacción que indicara que Hayley solo la ponía a prueba. 
 
   La reacción, y no fue mínima, sino que tomó la forma de una graciosa carcajada, no tardó en llegar.
 
   —¡Naa![bookmark: _ftnref2][2] —exclamó Hayley finalmente, aún riendo. 
 
   —¡Lo sabía! —expuso Florence, con tono superado, no queriendo demostrar que realmente había dudado por un instante.
 
   —¡Pero dudaste! —replicó la morena en tono divertido.
 
   —Solo un poco —admitió.
 
   Las amigas rieron un rato más. Florence iba a preguntar algo, pero Hayley la detuvo a tiempo. 
 
   —No, no, ya hemos hablado suficiente de mí, Florence. Es hora de que me cuentes algo de tu vida. Por ejemplo… —alzó una ceja en gesto interrogante— ¿Hay alguien especial en ella? 
 
   Florence se hizo la misteriosa. 
 
   —No soy una gran belleza, aunque puedo decir que gracias a mi carisma, no me faltan pretendientes…
 
   —¿Y eso será todo lo qué me dirás? ¡Déjame decirte que no lo creo justo! —bufó. Se detuvo y puso los brazos en jarra. 
 
   —Nadie dijo que la vida fuera justa —filosofó, y con ello se ganó un gesto de reproche de su nueva amiga—. De acuerdo, hay alguien especial, y te lo contaré todo, pero solo si logras alcanzarme —soltó, antes de salir disparada desternillándose de la risa. 
 
   Hayley sonrió en el lugar. Hacía tiempo que no se divertía tanto. La frescura de Florence le hacía bien. Era como un soplo de aire fresco que la renovaba. 
 
   —¡Vamos Hayley, voy a ganarte! —la desafió Florence, quién no había dejado de reír y ahora se encontraba varios metros delante de ella, saltando y agitando los brazos en alto, a mitad del camino, como si fuera una niña. 
 
   Hayley apuró la marcha y llegó hasta donde la chica la esperaba.  
 
   Para llegar hasta allí había tenido que pasar junto a Jake en el camino. Durante unos instantes se habían mantenido la mirada, y esa, había sido tan intensa como las anteriores. 
 
   Aún se sentía desestabilizada cuando Florence la tomó del brazo y entre risas le contó algunas intimidades de su vida. Hayley la escuchaba, no obstante, al mismo tiempo no podía dejar de pensar en lo increíble que resultaba que Jake lograra mover la tierra bajo sus pies solo con eso, con una de sus miradas…
 
    
 
   Un poco más atrás, Jake observaba a las dos mujeres.  
 
   Hayley sonreía, entonces él se percató de cuánto había extrañado su risa musical y contagiosa. Esa risa que a ella le iluminaba los ojos y le dibujaba hoyuelos en las mejillas… Aquella hermosa risa que él extrañaba desde hacía mucho tiempo. Desde antes de la fiesta de Lisa, porque después de aquella tarde, él mismo se había encargado de que ella ya no sonriera… Y se encontró odiándose por ello. 
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   Antes del anochecer, el grupo de excursionistas llegó al claro en el que acamparían esa noche. Con las últimas pinceladas rojizas del día filtrándose entre las frondosas copas de los pinos, alcanzaron a armar las carpas individuales en las que dormirían; excepto los recién casados, quienes ocuparían la misma tienda doble. 
 
   Durante el trayecto hasta la primera base, Patrick les había explicado algunos detalles de la geografía de la zona. También les había mostrado y nombrado los especímenes de la flora y de la fauna con los cuáles iban topándose. 
 
   Jake no había podido concentrarse en nada de eso. 
 
   Si le preguntaran si había podido vislumbrar al alce, —del cual no paraban de hablar los otros viajeros—, ese que tímidamente se había dejado ver durante una breve fracción de tiempo detrás de unos álamos, él tendría que decir que no. Lo único que había sido capaz de observar durante todo el tiempo, había sido Hayley. Solo a ella. Igual que le sucedía ahora…
 
   Los demás contemplaban la magnificencia de aquella noche estrellada, la inmensidad de ese cielo que parecía estar más cerca de ellos que nunca y el contraste del fondo obscuro con el millar de diminutas lucecitas titilantes y la luna, redonda y esplendorosa… Pero él no. 
 
   Jake no podía mirar hacia arriba cuando había otra luz, aún más poderosa y fascinante, que lo encandilaba. Como una polilla atraída por una bombilla, Jake caminó hacia ella.
 
   Hayley estaba apoyada en una de las paredes bajas de piedra del mirador. Desde allí se podían observar los cerros vecinos, de formas y tamaños irregulares, y el brillo plateado de un río serpenteante a sus pies. Ella permanecía abstraída, con mirada soñadora posada en el paisaje que se desplegaba ante sus ojos igual que un abanico, y no notó que ya no estaba sola. 
 
   —Lamento haberme comportado como un idiota. 
 
   Cuando la voz masculina rompió el silencio, Hayley se sobresaltó, aunque casi de inmediato reconoció en esa, la voz que tanto la fascinaba. Volteó el rostro con lentitud, y en efecto, tal como esperaba, encontró a Jake junto a ella. 
 
   —Ol… olvídalo —dijo cuando logró reunir aire y soltar las sílabas que durante varios segundos se había negado a formular su cerebro. 
 
   —No era mi intención hacerte enfadar. Es que… —Jake quería explicar su comportamiento anterior, cuando en realidad ni él mismo sabía cómo entenderlo. 
 
   —Escucha, Jake —lo interrumpió con palabras y con un gesto de la mano—. Últimamente mi vida ha sido un caos, con un alquiler que se ha ido a las nubes, el exceso de trabajo al que me he sometido para que mis cuentas cierren a favor… —los ataques de pánico que he estado sufriendo debido al estrés… y las cuentas del psicólogo al que me he visto obligada a acudir, podría haber ampliado la oración con eso, pero prefirió guardárselo; en su lugar añadió—: Necesitaba salir de la ciudad, cambiar de aire… desenchufarme. He venido aquí en busca de paz y tranquilidad; no a pelear contigo. 
 
   —Entiendo…
 
   —Bien —asintió ella. Volvió la vista hacia la ladera del cerro contiguo, ese en el que podía apreciarse, bajo la luz de la luna, una suave ondulación brillante perteneciente a una vertiente natural. El hilo plateado brotaba un poco antes de llegar a la cima, para luego descender con un dibujo caprichoso hasta perderse detrás de una sombra que en la noche, Hayley no podía distinguir si se trataba de un grupo de rocas o de árboles. 
 
   —He sido un idiota —hace ocho años y ahora hubiese sido correcto agregar, sin embargo Jake lo calló, aunque expresó sus mudas palabras con una mirada en la que el arrepentimiento era explícito—. Pero te prometo que de ahora en más sabré comportarme. Te propongo una tregua, Hayley. 
 
   Esas palabras atrajeron la atención de ella hacia Jake, y él contuvo el aliento al perderse en su bella mirada de ojos brillantes. 
 
   —¿Una tregua? —preguntó. Lo observaba con la cabeza apenas ladeada.
 
   Jake asintió.
 
   —Sí, una tregua. Los dos sabemos que tendremos que hablar tarde o temprano. No podemos seguir así, peleando todo el tiempo y… —y a la vez queriéndonos matar a besos. Esto último él no lo dijo en voz alta, aunque su mirada volvió a ser explícita, y ella acusó recibo. Él lo supo por el sonrojo con el que se pintaron sus mejillas. 
 
   Hayley asintió y extrañamente no bajó la cabeza, aunque sentía su cara arder. Definitivamente, no le había pasado desapercibida esa mirada de Jake, esa en la que él parecía desnudarla con sus ojos, y no pudo evitar sonrojarse ante tanta pasión que era la misma que ella sentía por él. 
 
   »La tregua que te propongo es de cuatro días —continuó él—. ¿Qué te parece si durante los cuatro días que dura la excursión, olvidamos todo lo sucedido… en el pasado y ahora? Finjamos que acabamos de conocernos en este instante, y empecemos de cero. ¿Qué dices? 
 
   Hayley no sabía qué decir, aunque la propuesta le parecía atractiva. Se le ocurrió pensar que tal vez resultara algo bueno si por un breve espacio de tiempo dejaban todo atrás y marcaban ese instante como un nuevo punto de partida. 
 
   —Supongo que estaría bien. 
 
   —Entonces… ¿Lo hacemos, Hayley? ¿Nos damos una nueva oportunidad para intentar ser… amigos? —los ojos de Jake brillaron de manera especial.  Amigos… no era eso precisamente lo que quería ser de ella. 
 
   —Amigos —consintió, y extendió la mano para estrecharla con la de Jake. 
 
   Él miró la delicada mano femenina, y la encerró en la suya, enorme y masculina, absolutamente contrastante con la de ella. 
 
   Hayley supo que aquellas sensaciones que le provocaba el tacto de la piel de la mano de Jake en contacto con la suya, de ninguna manera eran producidas entre amigos.
 
   —Jake Musgrove, a tus órdenes —dijo él, y Hayley, aún confundida, frunció el entrecejo tan cómicamente que Jake sonrió. Se acercó al oído de ella, y le susurró a modo de secreto—: Estamos presentándonos, Hayley. Recuerda, acabamos de conocernos —aclaró, y volvió a separarse de ella, aunque sin soltarle la mano. Le guiñó un ojo en gesto cómplice, y repitió—: Mi nombre es Jake Musgrove, tengo veintiséis años, soy policía, soy soltero, y vivo en Portland. 
 
   —Soy Hayley Scott —le siguió el juego ella, y ahora era su turno de presentarse—. Soy fotógrafa, tengo veintidós años recién cumplidos, soy… —dudo un instante antes de añadir—: soltera, y… —al confesar su estado civil, la muchacha advirtió una chispa de satisfacción en los ojos de él, y creyó que su corazón sufriría un colapso en cualquier momento. Se aclaró la voz para completar—: y vivo en la zona más céntrica de Seattle. 
 
   —Encantado de conocerte, Hayley —ronroneó él. Sin dejar de mirarla a los ojos se inclinó un poco hacia adelante. Alzó la mano de la muchacha para besarla como si él fuese un caballero de antaño, pero la sorprendió al voltearle la mano y apoyar sus labios cálidos en la parte interior de su muñeca. Era un gesto sumamente íntimo y sensual. 
 
   Hayley experimentó un violento estremecimiento que le recorrió la columna vertebral por completo y que la hizo tiritar. 
 
   —¿Tienes frío? —le preguntó Jake al sentirla temblar. 
 
   —No. Sí —corrigió de inmediato. No podía confesarle que era él quien despertaba aquellas sensaciones en ella y no la brisa fría que empezaba a levantarse. 
 
   —No puedo hacer de galán —bromeó él, y se apresuró a aclarar—: No traigo chaqueta para poner sobre tus hombros.  
 
   Hayley se conmovió al descubrir la ternura que reflejaban sus ojos color miel, y sintió deseos llorar a causa de la emoción. ¡Jake la miraba con ternura! Antes jamás lo había hecho… Espantó el pensamiento de un plumazo, y se recordó que durante cuatro días no debían pensar en el pasado, sino en el presente… solo en el ahora. 
 
   —¿Quieres regresar con el resto del grupo? —le preguntó Jake, contribuyendo a que ella se centrara en ese instante. Él había señalado con la cabeza hacia el campamento, en donde habían prendido una fogata y parecía que cocinaban algo allí. 
 
   —No, Jake, prefiero quedarme aquí un poco más —susurró. Se sentó de lado sobre la pared de piedra. 
 
   Jake experimentó una sucesión de sensaciones indescriptibles. Oír su nombre pronunciado por Hayley le supo como música acariciando sus oídos. También sintió un profundo alivio al saber que la muchacha no deseaba regresar aún al campamento. No quería que ese instante terminara. Le gustaba tener a Hayley solo para él. No quería compartirla con nadie, ni siquiera con Florence. Saber que ella deseaba permanecer allí, y eso significaba con él, lo colmaba de felicidad; tanto que podría haber gritado y dado brincos. Contuvo su euforia, en cambio pasó una pierna hacia el otro lado de la pirca para sentarse junto a la muchacha, y aprovechó para mirarla con reverencia, deleitándose con el precioso perfil femenino. 
 
   —Así que Seattle ha sido tu hogar durante los últimos ocho años —soltó él, junto con el aire que parecía acumularse en sus pulmones cada vez que se detenía a mirarla. 
 
   —Así es —asintió ella—. Seattle ha sido mi hogar durante toda mi vida —dijo, y en voz más tenue, añadió—: excepto durante el año que estuve en Portland... 
 
   —¿Por qué razón te fuiste de Portland? —quiso saber él.
 
   Hayley alzó los ojos. Estaba sorprendida por la pregunta que Jake acababa de formularle, pero sobre todo por el tono urgente y un poco triste de su voz.
 
   —Yo… —negó con la cabeza. ¿Qué iba a responderle, que se había ido de Portland a causa de él? ¡Jamás! Jake se reiría de ella y de su comportamiento infantil. Tomó una honda bocanada de aire, e irguió el torso—. Ni recuerdo los motivos —mintió, con la intención de no profundizar en ese tema que a ella le resultaba embarazoso.
 
   Jake alzó una ceja. Era evidente que no había creído sus palabras. No obstante, tal vez se apiadó de la muchacha y no insistió, aunque mantuvo la conversación por el mismo camino.
 
   —¿Tus padres también se mudaron a Seattle, no es así? Suelo pasar por la que era tu casa, y sé que hay otras personas viviendo allí. 
 
   —No podían vivir sin mi —bromeó ella, y sonrió de lado. Jake hizo una mueca que Hayley no entendió. No ahondó en ello, y continuó hablando—: Lo cierto es que yo era menor de edad cuando regresé a Seattle, por lo tanto no podían dejarme sola. En un principio viví con mi abuela, hasta que algunos meses más tarde mi padre fue reincorporado a su antiguo empleo. Una vez que mis padres se instalaron de nuevo en la ciudad, me mudé con ellos al piso que aún hoy rentan. La casa de Portland fue puesta en alquiler. Lo último que supe es que la ocupaba un matrimonio de ancianos. 
 
    
 
   Jake asintió. Le constaba que por el momento en la casa de los Scott vivía ese matrimonio; de hecho, los ancianos eran amigos de sus padres. Pero según había escuchado, la pareja de italianos tenía previsto regresar a su patria para pasar allí sus últimos años, y luego dormir el sueño eterno bajo la tierra que los había visto nacer. 
 
   —¿Aún vives con tus padres? —curioseó él.
 
   Hayley dejó escapar un suspiro al recordar la rápida escalada que había hecho el precio del alquiler. Apartó los problemas monetarios a un costado, y se limitó a responder el interrogante de Jake.
 
   —No, ya me he independizado. Rento un local en el que tengo instalado mi estudio de fotografía, y resido allí mismo, en un pequeño desván en el piso superior —explicó. Hizo una pausa, en la que los recuerdos invadieron su memoria. Miró a Jake con dulzura cuando le preguntó—: ¿Y tú? ¿Sigues viviendo en el mismo lugar? Recuerdo que la casa de los Musgrove era una de las más bonitas del barrio, con el techo de tejas a dos aguas, las impecables paredes pintadas de blanco, y los prolijos y cuidados canteros de petunias y nomeolvides…  
 
   Jake esbozó una sonrisa ladeada. 
 
   —La casa de los Musgrove sigue igual de pintoresca que hace ocho años, y con tres de sus antiguos habitantes. 
 
   Hayley lo miró con sorpresa y con un poco de temor. Él había dicho tres, pero ella recordaba que la familia de Jake estaba compuesta por cuatro integrantes.
 
   —Lisa y mis padres viven allí, yo ya no —se apresuró él a aclarar—. Yo también me independicé, y alquilo un apartamento cerca del departamento de policía. 
 
   —Ah… —Hayley suspiró con alivio—. Por un momento creí que… 
 
   —Ellos están bien. Mi padre ya se ha jubilado y está más cascarrabias que antes —contó, y en su voz se evidenciaba el gran cariño que profesaba a su progenitor—, y mi madre sigue dedicándole tanto tiempo a las plantas como a su familia, así que los canteros siempre están repletos de flores coloridas, que no sé ni cómo se llaman.  
 
   —En aquel tiempo eran petunias y nomeolvides… —dijo Hayley, y en su cabeza volvió a formarse la fachada del hogar de los Musgrove con tanta claridad como si la estuviese viendo en ese momento. En muchas ocasiones, antes de lo ocurrido en la fiesta de Lisa, había visitado la preciosa residencia… guardaba muchos recuerdos. 
 
   Jake apoyó un pie sobre la pirca y flexionó la pierna para modificar de posición.
 
   —Hayley, antes comentaste que tu vida últimamente había sido un caos… Las cuentas y el alquiler, dijiste, pero me pareció que no me decías todo. ¿Quieres hablarme de ello? —le preguntó él cambiando de tema y sin quitar sus ojos del rostro de ella.
 
    Hayley esbozó una mueca de dolor que a él no le pasó desapercibida, no obstante aguardó su respuesta sin intentar presionarla.
 
   Hayley miró hacia el horizonte, aunque sin ver nada.  
 
   Era consciente que en los tiempos actuales no resultaba nada de otro mundo sufrir ataques de pánico. Su terapeuta le había dicho que ella los padecía a causa del estrés, y que relajándose un poco pronto dejaría de tenerlos; sin embargo, a ella le avergonzaba mucho que los demás lo supieran. Prefería que ese fuera su secreto mejor guardado.  Negó con la cabeza. 
 
   —Creo que no —dijo finalmente y en un susurro. 
 
   —De acuerdo —consintió Jake. No le quedaba más remedio que conformarse con ese silencio, aunque ella lo había dejado mucho más intrigado que antes. 
 
   —¿Y de Zachary McMillan, qué puedes contarme? —Hayley cambió de tema abruptamente, y eso alejó la tensión que la había invadido durante unos segundos. Había cosas de las cuales prefería no hablar, y mucho menos con Jake… Al menos por ahora. 
 
   —¿Zach? —el cambio radical lo había sorprendido, pero comprendió la evasiva de ella. Podía apostar su cabeza a que Hayley Scott le ocultaba adrede algo importante. Se prometió que a su debido tiempo averiguaría de qué se trataba, después de todo, él era detective—. Zach está bien. Como te dije antes, está en narcóticos, y es condenadamente bueno en lo que hace. Nos vemos seguido. Algunas veces salimos los fines de semana —se alzó de hombros—, ya sabes, cosas de hombres. 
 
   —¿Cosas de hombres? —Hayley soltó una risa musical y contagiosa que a Jake le hizo cosquillas en el pecho. 
 
   —Sí, cosas de hombres —señaló, y rió él también. Luego enumeró—: Ir de pesca; hacer un poco de ejercicio haciendo unos tiros al aro con los muchachos para no perder el estado; ir al Rose Garden[bookmark: _ftnref3][3] a alentar a Los Blazers[bookmark: _ftnref4][4]; tomar algún trago en el pub… cosas de hombres —repitió. 
 
   Él no había dicho nada que incluyera a señoritas en esas cosas de hombres, pero Hayley sabía que las habría. No era tonta ni ciega, y Jake era demasiado guapo como para que no hubiera un tendal de mujeres dispuestas a hacerle compañía. Además, tampoco tenía aspecto de preferir la vida célibe. Con ese pensamiento, Hayley sintió la mano negra de los celos retorcer sus entrañas, aunque procuró ignorarla, y apartarla. Sin embargo, cuando menos lo esperaba, se encontraba pensando si él tendría alguna mujer especial allí en Portland. 
 
   Florence le había señalado que él no tenía anillo ni marca blanca. Instintivamente echó un vistazo al dedo anular de la mano izquierda de él, pero de inmediato desvió la mirada al percatarse de lo que estaba haciendo. No obstante, a pesar de la rapidez de sus acciones, había alcanzado a comprobar que, en efecto, Jake no llevaba anillo de bodas ni tampoco tenía marcas en el dedo. De todos modos, la ausencia de esas señales, no quitaba que él pudiera tener una novia o una amante esperándolo. 
 
   —… ¡Firmada! ¿Puedes creerlo? 
 
   —¿Qué? —Hayley se había quedado tan abstraída en sus pensamientos que no había escuchado lo que Jake le decía; solo el final de la frase—. ¿Firmada? ¿Qué cosa? —preguntó. 
 
   —No has oído nada de lo que te he dicho, ¿verdad? ¿En qué pensabas? —sus ojos brillaban divertidos, y chispearon mucho más cuando advirtió el sonrojo en las mejillas de ella, lo cual la delataba. 
 
   —En nada —mintió, y su rostro se arreboló aún más. 
 
   Jake se inclinó hacia adelante.
 
   —¡Mentirosa! —exclamó en tono acusatorio aunque divertido, y al hacerlo le rozó a ella la oreja con sus labios, provocando que Hayley se estremeciera.  
 
   Jake percibió el tenue temblor en la chica, y se sintió complacido. Esa señal le indicaba que él no le resultaba indiferente. Su tonto corazón se agitó en su pecho. Se moría por besarla, pero reprimió sus deseos. No podía echar todo a perder, no ahora que ellos se estaban llevando tan bien.  
 
   —Te decía, pequeña distraída —comenzó a decir Jake, y ella respiró con alivio—, que hace unos años conseguí que The Glide[bookmark: _ftnref5][5] me firmara una camiseta veintidós. ¿Puedes creerlo? ¡El gran Clyde Drexler! ¡Hasta tengo una fotografía de ese momento, enmarcada y colgada en la pared de mi departamento! —rió. 
 
   —¡Oh! —respondió ella. Lo cierto era que no era muy aficionada a los deportes, y no tenía idea de quién o quiénes eran esos que Jake había nombrado.
 
   —¿No sabes quién es The Glide? —preguntó Jake alzando una ceja. En su rostro se leía diversión y a la vez incredulidad. 
 
   Hayley negó con la cabeza, haciendo que los rizos que se habían desprendido de su peinado se movieran suavemente. 
 
   —Ya remediaremos eso —le prometió él, y le sonrió con ternura. 
 
    
 
   ***                                                     
 
    
 
   Mucho más tarde, Hayley estaba recostada en su saco de dormir, amparada por la oscuridad del interior de su tienda. Tenía la mirada fija en el techo de la carpa, aunque no pudiera verlo. En su rostro aún permanecía dibujada una sonrisa de plena felicidad al recordar que ella y Jake habían conversado amenamente, y de una decena de temas variados, por un espacio de más de dos horas.  
 
   Entre otras cosas, ella ahora ya sabía quién era The Glide, y Jake ya conocía su secreto mejor guardado. Bueno, al menos conocía uno de sus secretos mejor guardados: sus ataques de pánico. Para sorpresa de Hayley, él no se había burlado de ella, todo lo contrario. Le había contado la experiencia de uno de los agentes del departamento de policía, quien también los había sufrido, y que luego de la terapia y del descanso, los había superado. 
 
   No se arrepentía de haber hablado de eso con él. Se sentía aliviada. Jake la había mirado con ternura… Cerraba los ojos, y aún podía ver sus ojos fundidos con los suyos. Suspiró sonoramente. Jake le había sonreído, y la había tratado con respeto. Sentía una inmensa felicidad colmar su pecho, tanto que le impedía respirar con normalidad. 
 
   Se mordió el labio inferior, y una risita burbujeó en su pecho y ascendió hasta su garganta. Se había sentido nerviosa al lado de Jake, igual que una tonta adolescente enamorada; sin embargo ya no lo era, ni él tampoco.
 
   Esa tregua de cuatro días que Jake había propuesto, había empezado mejor de lo que Hayley esperaba. Era como si ellos dos volvieran a conocerse, o mejor que eso, como si se conocieran de verdad por primera vez. 
 
   Cerró los ojos.  
 
   Tenía que dormirse. Al día siguiente debía levantarse bastante temprano; con las primeras luces del día, según les había dicho Patrick a todos los miembros del grupo. Luego del desayuno darían inicio a las diferentes actividades que tenían programadas, entre las que estaba el realizar una larga caminata hasta el cerro contiguo, ese que poseía una vertiente natural, y que ella había visto esa misma noche desde el mirador mientras estaba junto a Jake.
 
   Volvió a sonreír. Y cuando el sueño por fin la venció, Hayley aún pensaba en Jake. 
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   El día amaneció algo frío, con el cielo cubierto parcialmente por espesas nubes grises. Era muy probable que lloviera. A pesar del pronóstico, el grupo de excursionistas decidió mantener el programa de actividades planeadas para esa jornada. 
 
   Tomaron un breve desayuno compuesto por café y galletas, luego desarmaron el campamento. Esa noche la pasarían en uno de los claros del cerro vecino. Cuando cada uno tuvo su mochila colgada en la espalda y firmemente ajustada al torso, la caravana inició la caminata por el sendero ascendente. 
 
   Debían llegar hasta la cima, y rodearla, luego descenderían por la cara lateral de la montaña, y volverían a ascender ya por la ladera contigua. La travesía les llevaría el día completo, teniendo en cuenta las paradas que harían: una al mediodía para tomar el almuerzo, y dos más para un breve descanso y para tomar una colación. 
 
   Jake y Hayley no pudieron acercarse uno al otro. Florence había monopolizado la compañía de la chica, sin embargo, eso no impidió que ellos dos se sonrieran cómplices desde la distancia. 
 
   Florence notó el intercambio de sonrisas y la manera en la que las mejillas de su nueva amiga se sonrojaron, y no pudo permanecer en silencio. 
 
   —Nadie diría que eres mayorcita —bromeó en voz baja, luego aclaró al ver el gesto interrogante de su interlocutora—: Te sonrojas igual que una adolescente en su primera cita. 
 
   —No puedo evitarlo —declaró la morena, y bajó sus párpados—. Con él me siento así… tonta, igual que una niña… —susurró bastante avergonzada, y dejó la frase inconclusa. 
 
   Florence asintió. 
 
   —Anoche pudieron conversar de sus asuntos pendientes, y por lo que veo, solucionarlos, ¿no es así? 
 
   —En realidad no. 
 
   —¿Cómo que no? —inquirió Florence con voz aguda—. Todo el mundo los vio muy amigables, y bueno… creímos que finalmente habían aclarado sus diferencias. 
 
   —Nos dimos una tregua de cuatro días —aclaró Hayley—. Técnicamente somos amigos, y hacemos de cuenta de que acabamos de conocernos. 
 
   —¡Oh! Suena eh… interesante, pero…
 
   —Sé lo que dirás: que no hemos solucionado nada, y es verdad. Lo haremos cuando termine esta travesía… a pedido mío. Ahora nos estamos conociendo. 
 
   —¡Ya me has mareado! ¿Cómo que se están conociendo? ¿Acaso no era que ya se conocían de la época del instituto, y todo eso? 
 
   —Así es —Hayley sonrió al ver la cara de desconcierto de la chica rubia—, pero hemos dejado, por unos pocos días, esa época en el pasado. Ahora nos estamos conociendo de verdad, por primera vez… Y lo que hasta ahora he descubierto de Jake, me gusta mucho. 
 
   —Jake te gusta mucho desde que tenías catorce años, y ahora que te has reencontrado con él, simplemente te das cuenta de que donde hubo fuego… ¿No dice así el refrán? 
 
   Hayley esbozó una sonrisa burlona de lado. 
 
   —Solo que entre nosotros nunca hubo fuego —aclaró—. Recuerda que ni siquiera nos besamos… por mi culpa. 
 
   —Mira, Hayley, ahora tampoco se besaron, ¿o sí? 
 
   —No. No hubo besos… y otra vez por mi culpa —se mordió el labio inferior. 
 
   Florence hizo un gesto reprobatorio. 
 
   —¡Eres todo un caso! —exclamó, y puso los ojos en blanco—. Pero a lo que iba es que ni siquiera se besaron, ¡pero cielos!, se nota que arden el uno por el otro. ¡Entrarán en combustión con el primer roce! 
 
   —¡Florence, no lo pongas así! 
 
   —¿Y cómo quieres que lo diga? Entre tú y ese hombre —señaló al aludido, que caminaba a una distancia prudente—, hay algo, y ese algo es muy fuerte. Ya me dirás tú qué nombre debo ponerle. 
 
   Hayley se quedo pensando en lo último que había dicho Florence. ¿Qué nombre debía ponerle a lo que había entre ella y Jake? Aunque primero debía ponerle un nombre a lo que ella sentía por él… 
 
   Jake Musgrove le gustaba, y mucho. Siempre le había gustado, eso no iba a negarlo. Sentía una fuertísima atracción por él, tanto que cuando estaba cerca le costaba respirar y su cuerpo se revolucionaba por completo; tampoco eso lo negaría. Y su corazón… su corazón latía muy fuerte con solo pensar en él, pero en eso sí que no se sentía preparada para ahondar. 
 
   Decidió que lo dejaría en que él le gustaba muchísimo y ya vería después, con el correr del tiempo, qué otro nombre ponerle a sus sentimientos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A media tarde los montañistas llegaron al punto que tenían como meta en el itinerario. Habían hecho un tiempo récord al apresurarse tanto como les había resultado posible. El cielo se había visto cada vez más cargado y plomizo, y no habían querido que la lluvia los sorprendiera en el camino y con las tiendas sin armar. 
 
    
 
   Una vez que ya estuvo nuevamente montado el campamento, los integrantes del grupo pudieron dedicarse a admirar el paisaje que ese cerro en particular les ofrecía. 
 
   Entre los bosques frondosos, coloreados con diferentes matices de verdes y con algún que otro punto rojizo, se destacaba la cristalina vertiente natural. Brotaba como un delgado hilo entre unas rocas grisáceas, cubiertas de musgo suave, y descendía serpenteando y ensanchándose a medida que iba recogiendo otras afluentes, hasta transformarse en un arroyo poco profundo aunque de gran caudal que dividía el bosque en dos. 
 
   El grupo empezó a dispersarse. Algunos fueron en busca de agua al arroyo; otros se internaron en el bosque, en distintas direcciones, en busca de leña para poder prender una fogata y así calentarse. El aire, que se sentía cada vez más frío, les anunciaba que esa noche necesitarían de todo el abrigo posible; eso incluía sus bolsas de dormir térmicas y un buen fuego en el que además deberían cocinar. 
 
   Hayley fue hasta la orilla del arroyo en busca de un poco de agua. Momentos después regresó al campamento y dejó el bidón en el rincón que había sido destinado para ocupar con los suministros. Se dirigió a su tienda, buscó entre sus pertenencias, y extrajo la cámara fotográfica de un estuche de cuero marrón. Volvió a salir al exterior, y con decisión caminó hacia el bosque.  
 
   Se sentía plena, rodeada de tanta naturaleza y de tanta paz. Caminó un poco más, y alcanzó a ver un mapache en la parte occidental del bosque. Sin pensarlo dos veces, cruzó el arroyo saltando sobre las piedras que sobresalían fuera del agua. Tan abstraída iba, que no notó que el cauce había crecido. Fue detrás del pequeño mapache, que ya imaginaba sería el protagonista de un estupendo mural para decorar la pared de su estudio. 
 
   El pequeño animalito de cola anillada se escondió detrás de unos abetos. Hayley siguió avanzando hacia él, y pudo inmortalizar el momento en el que el mapache mordisqueaba un fruto rojizo. La fotógrafa se deslizó debajo de unas ramas, entonces pudo capturar un primer plano del gracioso y tan característico antifaz negro, que al animalito le cubría las mejillas y los ojos. 
 
   Jake vio a Hayley cruzar el arroyo, y no dudó en seguirla. Se acercó a ella haciendo el menor ruido posible para no espantar al improvisado modelo. 
 
   —Es bellísimo, ¿no es así? —susurró Hayley mientras salía de debajo de las ramas, y señalaba con la cabeza hacia el mapache. Había notado la presencia de Jake, aún cuando ni siquiera lo había visto. Su fragancia fresca era inconfundible. 
 
   —Bellísima —asintió él, aunque sus ojos no estaban posados en el animalito, sino en ella. En sus sedosos cabellos negros, que caían sueltos hasta mitad de su espalda en una fascinante cascada ondulada, y en su sensual figura, que a él lo estaba matando de deseo al imaginarla sin nada más que con la luz de la luna sobre su piel. 
 
   Jake se sentó en un tronco, que caído en el suelo, le sirvió de asiento, y desde allí siguió contemplándola mientras Hayley tomaba algunas fotografías más, esta vez a una pareja de aves coloridas. Ella lo tenía fascinado. 
 
   Hayley volteó hasta ponerse frente a Jake. Una distancia de dos o tres metros se interponía entre ellos. No pudo evitar levantar la cámara, y enfocarlo.  
 
   —¿Yo también entraré en tu colección de la fauna de las Rocosas? —bromeó él, y esbozó su seductora sonrisa; esa que a Hayley lograba quitarle el aliento desde que tenía uso de razón, y que le aflojaba las rodillas. 
 
   Cuando se recuperó, Hayley también sonrió, y con dulzura lo reprendió. 
 
   —Quédate quieto, o la toma saldrá movida. 
 
   Jake obedeció. 
 
   La miró fijamente, no a la cámara, sino a ella, y lentamente su sonrisa socarrona fue desapareciendo para dar lugar a un semblante totalmente diferente. 
 
   Permanecieron unos cuantos segundos así, solo contemplándose. 
 
   Jake no podía quitar sus ojos de encima de Hayley. Ella lo observaba por completo turbada a través del visor de la cámara fotográfica. 
 
   Él la miraba con adoración y deseo, y eso a ella la hizo temblar. 
 
   Hayley pulsó el botón, e hizo la toma. Con manos temblorosas, tapó la lente. 
 
   Jake se puso de pie, y se acercó a ella. 
 
   Hayley contuvo el aliento anticipando lo que podría venir a continuación. No sabía si Jake la besaría o no; pero ella ya había tomado una decisión: Si él deseaba besarla, no le diría que no. No volvería a negarle un beso a Jake Musgrove nunca más. Sin embargo, Jake la sorprendió haciendo algo que ella no esperaba: La tomó de la mano y, primero sin pronunciar palabra, la llevó con él para internarse juntos aún más en la espesura del bosque. 
 
   —¡Vamos antes de que aparezca tu amiga y quiera acaparar toda tu atención nuevamente! —dijo por fin, cuando el silencio se estaba haciendo demasiado palpable. Al hablar había sonreído, y esas sonrisas habían tranquilizado a Hayley. 
 
   —Florence es una buena chica —acotó ella. 
 
   —Seguramente lo es, pero si sigue privándome de tu compañía, terminaré odiándola —masculló. 
 
   —No creo que pudieras odiarla aunque te lo propusieras. Ella es adorable —refutó Hayley. 
 
   Hablando sin detener el paso, dejaron atrás un largo camino. 
 
   —No más que tú —dijo Jake. Ahora sí se detuvo abruptamente, y volteó hasta quedar frente a ella. 
 
   Levantó la mano derecha, mientras que con la izquierda seguía sosteniendo la delicada mano de la chica. Le retiro un bucle que había volado hacia su rostro, y al hacerlo le acarició la mejilla con ternura. Por primera vez pudo sentir la tersura de su piel aterciopelada en la punta de sus dedos, y su corazón aceleró el ritmo.  
 
   Inspiró profundamente, e inhaló con la bocanada de aire el dulce perfume de ella, que olía a orquídeas y a frutos rojos. Se dejó embriagar por su olor, y también por sus ojos verdes; esos ojos que lo miraban con pasión, con tanta pasión como él sentía por ella. 
 
   —No más que tú, Hayley —volvió a repetir con voz apasionada. Hundió la mano en el cabello de ella, la tomó por la nuca, y la acercó hacia él—. Nadie es más adorable que tú —susurró, ya sobre los labios rosados. 
 
   Hayley cerró los ojos, y se permitió disfrutar de aquel momento único… sublime. El momento que había anhelado durante tanto tiempo. El corazón parecía a punto de explotarle en el pecho. Sus latidos deberían escucharse a cientos de kilómetros, al menos, así de fuerte retumbaban en sus oídos. 
 
   Jake buscó la boca femenina con pasión desbordante. No podía contenerse, y así lo demostró al atrapar con voracidad los labios de la chica entre los suyos. Saboreó su boca, embriagándose con su delicioso sabor y con su calidez. Resiguió el labio superior con la punta de la lengua, y volvió a perderse en la dulce cavidad, como un hambriento en busca del manjar más exquisito.  
 
   Había aguardado por ese instante desde que era un muchacho.  
 
   Secretamente había deseado a Hayley Scott y sus besos, y al negárselos, ella solo había logrado que él los ansiara más. Había querido todo de Hayley Scott; aún hoy, ocho años después anhelaba tenerla, y ahora con mayor intensidad. La deseaba como nunca antes había deseado a ninguna otra mujer. 
 
   Jake la tomó de la cintura, y la atrajo hacia su cuerpo mientras profundizaba el beso. Y Hayley le respondió en el mismo idioma. Se colgó de su cuello, y se apretó a él sin cortar el beso; el más maravilloso que le habían dado en toda su vida.  
 
   No era el primer beso para ninguno de los dos, pero sí el más especial, y el primero de ellos. Aquel beso con el que ambos secretamente habían soñado; y que secretamente también, habían anhelado con cada fibra de su ser. 
 
   Jake notó que Hayley era bastante inexperta al besar, y eso le agradó, pues significaba que no había tenido muchos maestros, y si los había tenido, ellos no le habían enseñado demasiado. Deseó ferozmente ser su maestro, y enseñarle todo. Su inexperiencia lo enardecía. 
 
   —¡Dios, Hayley! —exclamó Jake, y dejó que las palabras se perdieran sobre la piel del cuello de la chica. Ya no sabía cómo apretarla más a él. Entre ellos no pasaba ni un suspiro, sin embargo, él la necesitaba pegada a él… la necesitaba piel con piel. 
 
   Hayley lo necesitaba de la misma manera. 
 
   »Me vuelves loco —le confesó, y con pasión volvió a capturar su boca. No podía dejar de besarla; Hayley Scott le resultaba adictiva.  
 
   Durante la mayor parte del día, el sol solo había asomado tímidamente en un par de ocasiones, y esos débiles resquicios de luz se apagaron por completo cuando las nubes se hicieron más espesas e invasivas. Pesadas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre el follaje en una sinfonía agitada, y antes de que Jake y Hayley siquiera alcanzaran a percatarse de lo que ocurría, un estruendo quebró el cielo, y las gotas se transformaron en una violenta tormenta que azotaba sin piedad. 
 
   Cortaron el beso, aunque se quedaron durante varios segundos abrazados y con la frente apoyada una contra la otra; respiraban agitados, y sus corazones retumbaban igual que los truenos que se oían a lo lejos. Estaban empapados de pies a cabeza, pero no les importaba. Nada podía importarles en ese momento en el que estaban juntos. El bosque se iluminó por una fracción de segundo, y un nuevo estruendo, más violento que el anterior, y ya mucho más cercano, obligó a la pareja a volver a la realidad. 
 
   —Tenemos que regresar al campamento —dijo Jake. 
 
   —Sí —asintió Hayley, aunque ninguno se movió. 
 
   Un nuevo rugido retumbó en la ladera de la montaña, y Hayley esta vez acusó recibo al agitarse de miedo. Temblaba, tal vez producto del frío, tal vez a causa de las emociones que recorrían su interior.
 
   —Vamos —se obligó a decir Jake en un momento de lucidez. Había comprendido que si se quedaban allí, bajo los árboles, corrían un gran riesgo de ser alcanzados por un rayo. 
 
   Ella asintió con la cabeza, pero antes de moverse se puso en puntas de pie, y depositó un suave e inocente beso en los labios de Jake.  
 
   Él sintió que por primera vez en su vida su cuerpo entero se sacudía por dentro, invadido por un sentimiento profundo, poderoso, que él confundió con ternura. 
 
   Con la garganta cerrada a causa de la emoción, y tomados de la mano, se dispusieron a regresar con el resto del grupo.  
 
   Antes de llegar al arroyo, un ruido feroz, como de muchas piedras rodando, les anunció que el caudal había crecido con demasiada rapidez, y que su corriente violenta les impediría cruzar del otro lado, en donde se hallaba emplazado el campamento. Si no querían ser arrastrados río abajo, les convenía quedarse de ese lado del bosque. 
 
   —Lo siento, Hayley —gritó Jake para hacerse oír bajo el fragor de la tormenta y del río crecido—, pero me temo que deberemos buscar refugio de este lado. 
 
   —Pero… —dudó ella. 
 
   —Nena, la corriente es muy violenta… es muy peligroso intentar cruzar —le explicó, y su tono estaba matizado con ternura. 
 
   Hayley miró otra vez hacia donde venía el sonido del río revuelto, y comprendió que Jake tenía razón. 
 
   —Lo entiendo —dijo finalmente, también alzando la voz, y reafirmó sus palabras al asentir con la cabeza.  
 
   Un nuevo relámpago iluminó el cielo precozmente oscurecido, y lo siguió de inmediato un fuerte estallido. Hayley volvió a temblar. Desde que era niña le temía a las tormentas eléctricas, y siempre había procurado no estar en el exterior si se desataba alguna. 
 
   Jake la estrechó entre sus brazos al notar su miedo. 
 
   —Te prometo que no dejaré que algo malo te suceda. Cuidaré de ti —le dijo, y selló su promesa con un tierno beso en los labios. La tomó con firmeza por la cintura, y la condujo nuevamente al interior del bosque. 
 
   Jake había visto que a pocos metros del grupo de abetos, detrás de los cuales se había escondido el mapache, había una especie de grieta en la roca. Con un poco de suerte se trataría de una cueva, y les permitiría protegerse de la tormenta. Se dirigieron hacia allí.
 
   Las copas de los árboles, aunque tupidos y exuberantes, no resultaban un atenuante para la salvaje tormenta que se había desatado. La pareja corría sorteando ramas caídas en el suelo y piedras, y de tanto en tanto resbalaba con el fango que se había formado. El agua barría todo lo que encontraba a su paso, no solo en el lecho del río, sino también en el suelo, y lo arrastraba ladera abajo, lo que hacía aún más dificultosa la carrera para Jake y Hayley.
 
   La primera grieta que encontraron era demasiado estrecha. Exploraron unos metros más allá, y con la segunda hendidura tuvieron un poco más de suerte. La cueva se encontraba a varios metros sobre el nivel del suelo; debían escalar. Treparon por la pared rocosa, con el agua y el viento arreciando violentamente sobre ellos. El peligro de resbalar y de caer ladera abajo, era inminente. 
 
   Jake cumplió con lo que le había prometido a Hayley, y hasta que ella llegó a la planicie que conducía a la entrada de la caverna, en todo momento estuvo pendiente de que no sufriera ni un solo rasguño; en cambio él, en un descuido pisó una roca floja, y dejó de hacer pie.  
 
   Acompañado por el tremendo ruido que hacían las piedras al desprenderse de la montaña, Jake resbaló varios centímetros hacia abajo. Manoteó con desesperación, y se golpeó fuertemente el brazo derecho contra una saliente; pero logró aferrarse a una precaria rama que asomaba en la ladera de la montaña. Varias rocas cayeron sobre sus hombros, y una lo alcanzó en el lateral de la cabeza.
 
   —¡Jake! —gritó Hayley. Arrodillada en el suelo, se estiró cuanto pudo—. Intenta tomar mi mano —urgió. Su voz se perdía con la fuerza de la tormenta.  
 
   Jake tanteó con sus pies hasta encontrar una saliente en la cual apoyarse. Tras varios intentos, por fin pudo recuperar la estabilidad. Una vez asegurado en una roca firme, se estiró hasta alcanzar la mano de la chica, y con su ayuda fue trepando con cuidado hasta alcanzar la base de la grieta. Una vez que estuvo en suelo seguro, se dejó caer de rodillas para recuperar el aire. 
 
   Hayley se arrodilló frente a él, y se prendió a su cuello con desesperación.
 
   —¡Dios, Jake! ¡Oh, Dios! —sollozó—. Temía tanto por ti. ¡No vuelvas a hacer algo así! —lo reprendió, con lo que logró arrancarle a él una carcajada. 
 
   —Linda, no era mi intención caer. 
 
   —Lo sé… —se sonrojó al darse cuenta de la tontería que había dicho, ¡como si Jake se hubiera propuesto caer adrede! Nada más lejano de la verdad—. Me asusté mucho —confesó. 
 
   —Te prometo que, si depende de mí, no volveré a hacerlo —le dijo. La abrazó con fuerza por la cintura, entonces percibió los fuertes temblores que a ella la recorrían. Estaba calada hasta los huesos y muerta de frío. Ambos lo estaban—. Vamos dentro de la cueva, Hayley. 
 
   Hayley asintió con un cabeceo. 
 
   Ambos se pusieron de pie y caminaron hacia el interior de la gruta. Allí dentro estaba bastante oscuro, y fuera las luces del día ya estaban cerca de morir por completo. Unas nubes grises teñidas de rojo eran los últimos vestigios de sol que quedaban, y pronto desaparecerían para dar paso a una oscuridad profunda. 
 
   —Tenemos que hacer una fogata o moriremos congelados —dijo él, aunque hablaba más para sí mismo. Mientras, buscaba en todas direcciones alguna rama o trozo de madera seca. 
 
   Hayley también inspeccionaba. Su pie chocó contra algo que estaba en el suelo. 
 
   —Aquí hay algo —anunció a Jake, y él acudió de inmediato. 
 
   Jake se acuclilló, y pronto fue imitado por Hayley. Rebuscó en el bolsillo de su pantalón vaquero, y extrajo un encendedor. Se oyó el click de la tapa metálica cuando él abrió el artilugio con gran agilidad, y al instante la luz anaranjada de la llama iluminó ambos rostros. Jake la acercó al objeto que yacía en el suelo, entre él y la muchacha. Soltó un silbido.
 
   —¡Diablos! ¡Qué par de afortunados somos! —exclamó al comprobar que el fardo era un atado de leña seca—. ¡O esto lo dejó nuestro ángel guardián, o no somos los primeros que nos refugiamos aquí! —su sonrisa de dientes blancos se veía tenuemente iluminada por la llama del encendedor. 
 
   —Me inclino por lo segundo —acotó Hayley, también sonriente. 
 
   —Yo también —convino él. Tomó el atado con una mano, y se puso de pie. En el centro de la cueva apiló las ramitas y un poco de yesca, y se dedicó a la tarea de encender el fuego.  
 
   Estaban en un lugar turístico y esas grutas, sin duda, habían servido de refugio a muchos otros aventureros que, sin saberlo, les habían salvado la vida a ellos dos al dejar el fardo de leña a resguardo de la lluvia. 
 
   Pronto las ramas más finas empezaron a chisporrotear. Jake sopló suavemente sobre ellas, y con ello se encendió una llama que al principio fue débil, pero que después tomó fuerza y fue lamiendo los troncos más gruesos que él iba colocando sobre los primeros. Al cabo de unos minutos, la madera fue tomada por completo, y dio paso a una fogata magnífica. Hayley lo festejó con aplausos y con gritos de felicidad. Jake se dejó llevar por la euforia de la chica. Se puso de pie, y entre risas tomó a Hayley de la cintura, y la hizo girar. 
 
   Las sensaciones que habían experimentado al besarse, volvieron a apoderarse de sus cuerpos; sin embargo, antes de que ocurriera cualquier avance, Hayley se percató de que la chaqueta liviana de Jake tenía una mancha oscura cerca del hombro derecho. 
 
   —¿Qué… qué es esto? —preguntó ella con el entrecejo fruncido.  
 
   Pasó la mano sobre la ropa, y se miró los dedos a la luz del fuego. Sus yemas estaban manchadas de rojo. Miró a Jake a los ojos y, sin darle tiempo a él de responder, introdujo con prisa la mano bajo la camiseta para tocarlo directamente sobre la piel. Con su toque advirtió la mueca de dolor que él no pudo reprimir, y cómo los músculos de su torso se contraían. 
 
   —¡Estás herido! —exclamó horrorizada. 
 
   —No es nada, Hayley. No te preocupes —procuró él tranquilizarla, aunque lo cierto era que estaba bastante dolorido. 
 
   —¿Qué no es nada dices, cuando estás sangrando? ¡Déjate de bobadas, y quítate eso! —señaló la ropa—. ¡Debo curarte esa herida! 
 
   —No es necesario. 
 
   —¡Sí lo es! —insistió ella firmemente. 
 
   —¿Y qué me dices tú, que estás a punto de sufrir hipotermia? —refutó él. Ella no había dejado de temblar ni siquiera cuando el fuego se había encendido. 
 
   —Ya se me pasará el frío. 
 
   —Sabes que no —le dijo él, y con lentitud acortó la ya escasa distancia que los separaba—. Estás helada, y hasta alguien sin conocimientos en técnicas de supervivencia, te diría que no se te pasará el frío si tienes toda esa ropa empapada encima. 
 
   —No voy a quitármela, y quedarme desnuda —intentó refutar en un hilo de voz.  
 
   Estaban tan cerca que el aliento tibio de Jake le entibiaba el rostro, ¡y demonios!, la hacía sentir muy bien. 
 
   —Lo lamento mucho, Hayley, pero deberás hacerlo… los dos deberemos hacerlo —expuso con un tono de voz que para ella resultaba hipnótico. Sus manos volaron a la cintura de la chica, justo en el borde de su abrigo empapado. Lo arrastró hacia arriba con intenciones de quitárselo—. Son técnicas básicas de supervivencia, nena —en su voz no había ni un ápice de burla, tampoco en sus chispeantes ojos. 
 
   —Tu herida… —susurró. Estaba hechizada. Se sentía perdida en un universo de sensaciones formado por la cadencia de la voz de Jake, por su mirada color miel, en la cual parecían danzar las llamas de la fogata; por su aliento tibio acariciándole el rostro… por sus manos, deslizándose suavemente a ambos lados de su torso. 
 
   —Estaré bien —le prometió, mientras le quitaba al mismo tiempo la prenda de lana y la camiseta que ella llevaba debajo. 
 
   Hayley llevó sus manos hasta la chaqueta verde militar de Jake, y la deslizó por los fuertes brazos hasta dejarla caer al suelo. Con una mano, y tomando la tela a la altura de la espalda, él se quitó la camiseta haciéndola pasar por su cabeza. La prenda fue a parar junto a las otras que estaban regadas en el piso cerca de la hoguera.  
 
   Hayley contuvo el aliento. Obnubilada observó el torso masculino perfectamente esculpido. Las danzarinas llamas creaban juegos de luces y sombras sobre su piel dorada, y ella deseó con desesperación recorrer cada plano. Sentía las palmas húmedas de sudor, y por primera vez no se debía a un síntoma de los ataques de pánico. Los ataques de pánico, en ese instante, no eran más que un recuerdo lejano e insignificante… en realidad, los recuerdos habían dejado de ser tangibles y se habían vuelto inexistentes desde que ella y Jake respiraban el mismo aire.
 
   Él no se sentía menos abstraído que ella. 
 
   Al quitarle aquellas prendas, Hayley había quedado cubierta solo por un sencillo sujetador blanco de algodón que, al estar húmedo, no ocultaba nada. Su delicada silueta de cintura estrecha, abdomen plano y perfectas cumbres redondeadas, lo estaba volviendo loco. 
 
   Un gran raspón y lo que parecía un pequeño corte en el hombro de Jake, entró en el campo de visión de Hayley. Ella alargó la mano, y tocó la herida con tacto suave. Comprobó que la lesión no revestía gravedad, aunque sí requería de cuidados. Ya no sangraba, aunque en un principio lo había hecho copiosamente; prueba de ello eran las ropas masculinas manchadas.
 
   —Déjame curarte la herida —le pidió. Su voz no había sido más que un tenue susurro. Sus ojos se centraron en el rostro de él para capturar su respuesta, aunque su mano delicada seguía posada sobre su hombro.
 
   Jake negó con la cabeza. 
 
   —Eso puede esperar —respondió con voz ronca y sensual. 
 
   No dejaban de mirarse a los ojos, y en esa mirada había una conexión poderosa. Una conexión que hacía que cualquier palabra sobrara. De ser posible, el aire entre ellos hubiera soltado chispas. 
 
   Una emoción demasiado abrasadora y apabullante se apoderó del pecho de Hayley, y por una fracción de segundo, ella no supo cómo reaccionar. Quería convencerse de que no era pánico lo que experimentaba, aunque tal vez lo fuera. Quería pensar, pero su cerebro parecía haber dejado de cumplir con sus funciones. Solo podía sentir, y lo que sentía era demasiado fuerte. 
 
   Dejó caer el brazo al costado del cuerpo, y retrocedió un paso… dos, y luego otro más. Su tórax subía y bajaba con inspiraciones notorias en un intento de capturar una honda bocanada de aire, que de pronto parecía haberse vuelto espeso.
 
   Jake avanzó con la gracia de una pantera, y Hayley retrocedió hasta que su espalda quedó apoyada sobre la pared húmeda de la caverna. Él apoyó las manos en la piedra, a ambos lados del rostro de ella. Respiró profundamente. A diferencia de Hayley, cuyo pecho seguía subiendo y bajando en nerviosas inspiraciones y exhalaciones, él se veía tranquilo, aunque en sus ojos y en su lenguaje corporal era más que evidente cuánto la deseaba.  
 
   Sin dejar de mirarla a los ojos, Jake deslizó las manos por la fría pared, aunque tan cerca de Hayley que ella podía sentir casi como si fuera a ella a quien él acariciaba.  Sus cuerpos estaban separados por escasos dos centímetros, y esa distancia efímera, que los hacía vibrar de anticipación y que facilitaba que cada uno percibiera el calor que desprendía el cuerpo del otro, provocaba que el deseo de sentirse piel con piel, se volviera más intenso.  
 
   Hayley tragó saliva.
 
   Jake percibió su miedo con tanta claridad, como si pudiera verlo y tocarlo, y sus propias entrañas se retorcieron. No quería que ella le temiera. 
 
   —No me temas, Hayley —le dijo frente a frente.
 
   Hayley agachó la cabeza. Se sentía avergonzada de que él hubiera notado su temor. Se sentía tan estúpida. Ya no era una quinceañera, tenía veintidós años; sin embargo… Interiormente negó. No quería que Jake la creyera estúpida. Se obligó a alzar la cabeza, aunque no se atrevió a mirarlo.
 
   —Mírame, por favor —le pidió Jake con voz extremadamente dulce, y Hayley le obedeció. Permanecieron así, sin decirse nada, hasta que él rompió el silencio—. No te haré daño. No me temas. Quiero que confíes en mí.
 
   Hayley se humedeció los labios con la lengua. Los sentía resecos a causa del nerviosismo. Su corazón no era posible que latiera tan rápido y tan fuerte, pero así era, pues le parecía oírlo igual que si estuviera conectado a un amplificador.
 
   —¿Confiarás en mí? —le preguntó Jake con voz dulce y extremadamente tranquila. Él sabía que la voluntad de Hayley se debatía entre creer en él y su miedo. Al cabo de un rato la vio inspirar en profundidad y asentir levemente con la cabeza. Alzó la mano con cautela, y le acarició la mejilla; entonces repitió la pregunta, pero trayendo el interrogante al presente—: ¿Confías en mí?
 
   Hayley asintió con la cabeza, y esta vez lo hizo firmemente y repetidas veces, tanto que los labios de Jake se curvaron en una sonrisa, y ella se hizo eco del gesto.
 
   —Sí, Jake… confío en ti —le dijo para confirmar con palabras lo que con ademanes había adelantado.
 
   La palma masculina capturo la nuca de Hayley, y la atrajo hacia su cuerpo. De sus cabellos inhaló el dulce perfume, y con los ojos entrecerrados exhaló un suspiro.
 
   —Mi pequeña Hayley… —susurró.
 
   Con el brazo que tenía libre le rodeó la cintura, y obligándose a reprimir su urgencia, con suavidad la pegó a su cuerpo. Hayley entrecerró los ojos. Sentir en su piel la piel de Jake, y el calor de su poderoso cuerpo directamente sobre el suyo, revolucionó su mundo. Ya no podía precisar dónde era que se encontraba… tal vez incluso fuera en el mismísimo paraíso. No podía estar segura, aunque así era como se sentía: en la gloria… y feliz. Confiaba en Jake. Nada podía ir mal entonces.
 
   Levantó los brazos, y se aferró a los amplios hombros masculinos al mismo tiempo que enterraba el rostro en la curva de su cuello. Sintió el pulso con sus labios, y aspiró su aroma: una deliciosa combinación de colonia fresca y piel.   
 
   Al sentir los labios de Hayley en su cuello, Jake perdió completamente el control. Ya no había vuela atrás para ellos dos. Su mente era una cosa informe que había perdido toda capacidad de razonamiento; su cuerpo reclamaba a gritos fundirse con el cuerpo femenino, y su corazón… ¡Ay, si pudiera entender a su corazón! Palpitaba en su caja torácica con la misma ilusión que la de un muchachito en brazos de su primer amor… 
 
   Jake buscó la boca femenina con la suya, y los dos se entregaron a las delicias de un beso apasionado. Fuera la tormenta arreciaba. El viento aullaba y hacía desastres. Se oyó un grave crujido como de madera al quebrarse, un fuerte golpe, y una sucesión indefinida de sonidos similares. Seguramente algún árbol, o varios, se desplomaban por allí cerca. La pareja, cuyos sentidos no sobrepasaban más que el límite que formaban sus cuerpos, pareció no enterarse de nada.
 
   Jake empujó suavemente a Hayley, y la apresó entre la pared y su cuerpo. Uno de sus brazos seguía reteniéndola por la cintura. Su mano libre voló hacia una de las cumbres redondeadas que se aplastaban contra su propio pecho, y la encerró en su palma. Maravillado percibió cómo ella reaccionaba a sus toques. 
 
   Bajó el bretel del sujetador hasta liberar el seno, y se inclinó hacia este para capturarlo en su boca. Hayley jadeó cuando la lengua de Jake, de manera sensual, rodeó su pezón. Se aferró con más fuerza a sus hombros. De tener las uñas largas, ya se le hubieran clavado a él en la piel. 
 
   Mientras dejaba un reguero de besos húmedos por el centro del abdomen plano de Hayley, Jake alzó las manos, y le desprendió el sujetador. La prenda de sencillo algodón cayó al suelo, cerca de sus pies. Sus palmas se aferraron con posesividad a la esbelta cintura, y la atrajo más hacia sí. Ascendió por el torso femenino sin dejar de prodigarle deliciosas atenciones, se entretuvo en la tibieza de su cuello, y por fin volvió a perderse en su boca. El beso pronto supo a deseo y a desesperación. 
 
   Hayley se vio tomada de las caderas, y alzada en vilo. Sus brazos se anclaron con mayor fuerza alrededor de los hombros y del cuello de Jake, al mismo tiempo que enredaba sus piernas alrededor de las caderas de él. Con ella en brazos, y sin cortar la delicia de aquel beso que ya hacía que sus labios ardieran, Jake se dirigió hacia el centro de la cueva. Su propio fuego competía con el de las llamas de la fogata. Ya no se podía asegurar de dónde se desprendía mayor calor: si de la hoguera, o si de la pareja.
 
   Jake se arrodilló con cuidado y, con una suavidad que desdecía el torbellino que anidaba en su interior, recostó a Hayley en el suelo, allí donde el piso se había secado gracias al calor del fuego. 
 
   Se alzó sobre ella, sosteniendo su peso en sus brazos para no hacerle daño, y se permitió una deliciosa fracción de segundo para contemplarla. Hayley tenía los labios hinchados producto de sus besos, los cabellos despeinados y las mejillas sonrojadas. Se veía absolutamente deliciosa, y él la deseó aún más, si es que más aún era posible. 
 
   Los párpados de Hayley se abrieron en un batir de pestañas, y sus miradas volvieron a encontrarse, entonces Jake reconoció en sus ojos velados la misma pasión que él sentía. Bajó la cabeza, y volvió a besarla, y aunque los besos seguían siendo apasionados, ya no contenían la desesperación de momentos antes. Ese instante de contemplación había servido para aplacar la urgencia, aunque no el deseo.
 
   Se apartó apenas lo justo para desnudarse. Desabrochó la cremallera de su pantalón, y desajustó los cordones de las botas de alta montaña que llevaba puestas; luego se lo quitó todo en dos rápidas patadas. Cuando estuvo desnudo, con toques lentos y prometedores, terminó de desnudarla a ella. Hayley no dejaba de seguir sus movimientos con ojos agrandados y expectantes.  
 
   Jake se recostó a su lado, y respiró hondo. Hayley para él era especial… especial como no lo había sido ninguna otra. Aunque la vida le fuera en ello, quería amarla con delicadeza, tal como ella lo merecía. No quería comportarse como un animal en celo… aunque en su interior lo pareciera, y en su exterior tal vez también, si se tenía en cuenta su comportamiento de momentos antes. Volvió a inhalar y a exhalar cerca del rostro de ella para llenarse de su perfume, y la besó brevemente una vez más. 
 
   Cuando cortó el beso, algo dentro del pecho de Jake parecía expandirse, tanto que él creyó que el tórax le explotaría de un momento a otro. ¿Será posible que baste una sola persona para llenarle a otra el alma?, se preguntó conmovido. Advirtió que Hayley lo miraba, y fijó la mirada en su delicioso rostro, entonces ella curvó las comisuras de sus labios, y le sonrió. Y Jake supo, fehacientemente, que sí, que bastaba una sola persona para llenarle a él el alma. Bastaba Hayley.
 
   Preso de una emoción que, estaba convencido, nunca antes había experimentado, Jake recorrió cada pulgada del cuerpo femenino. Se deleitó con su suavidad, con su perfume dulce, con su sabor… Volvió a posicionarse entre las piernas de Hayley, y lentamente fue internándose en su estrecha calidez. Ella se aferró a sus hombros y susurró su nombre, y Jake sintió que esa era realmente la primera vez que el cielo estaba tan cerca de él.  
 
   Estaba a punto de enloquecer de placer. 
 
   Apretó los dientes. Ya no podría contenerse por mucho más tiempo. Con una sola embestida, se empujó profundamente en el interior de Hayley…
 
   Y al instante, se quedó paralizado. 
 
   Perturbado se alzó sobre los brazos, y escudriñó el rostro de Hayley. En sus rasgos contraídos leyó una mueca de dolor. Ella permanecía con los ojos cerrados. 
 
   Al notar que Jake ya no se movía, Hayley alzó los párpados. Se encontró con una expresión indescifrable en el rostro de él. Sus ojos color miel brillaban de manera extraña. 
 
   —Hayley, ¿acaso tú…? 
 
   Ella se sonrojó avergonzada. Sabía que Jake se refería a su otro secreto. Y sabía también, que no era normal encontrar a una mujer de su edad que aún fuera virgen; pero ella, por extraño que resultara, lo era. Por la expresión inescrutable en el rostro de él, no podía comprender si eso le había molestado. 
 
   Hayley había tenido citas con algunos hombres, aunque ninguno de ellos había logrado despertar el menor deseo o interés en ella, por lo tanto, había preferido no pasar de unos cuantos y torpes besos con un compañero del curso de fotografía. Esa era toda su experiencia en cuestiones amorosas… hasta ahora. 
 
   Jake había sido, y era, el único hombre capaz de poner su mundo patas arriba… El único que supo acelerar su corazón y hacer vibrar su alma. El único hombre al que ella había deseado y… amado siempre. 
 
   Tenía que reconocerlo, estaba enamorada de Jake Musgrove desde su época de adolescente, y ocho años de distanciamiento no habían logrado que ella se olvidara de él, ni que dejara de sentir lo que sentía por él. Lo amaba con todo su corazón, esa era la única verdad. 
 
   —¿Estás enojado conmigo? —le preguntó con temor. 
 
   Jake apretó las muelas ruidosamente, y negó con la cabeza. 
 
   —No podría estar enojado contigo, nena —murmuró, antes de devorarle la boca con un beso feroz que a una velocidad de vértigo los lanzó de cabeza hacia la pasión. Sus cuerpos empezaron a moverse sincronizados, y ya no a un ritmo lento, sino frenético. Los dos se necesitaban, y de manera urgente. 
 
   El huracán que azotaba las montañas, pareció trasladarse directamente al interior de sus cuerpos, ¡y cielos que rivalizaban en potencia! Esa misma fuerza poderosa que guiaba el vaivén de sus movimientos, les había agitado la respiración y acelerado el ritmo cardíaco. Sus corazones estaban desbocados. 
 
   El torbellino siguió creciendo, e igual que una cometa impulsada por el viento, remontó vuelo. Los elevó alto, muy alto en eso que para ellos se había convertido en todo su mundo por un instante… Alcanzaron la cima; ya no era posible ascender más alto. Hayley abrió los ojos, aún a riesgo de sufrir el vértigo de la altura. Se encontró con los ojos de Jake, fijos en su rostro. El corazón le bombeó fuerte; el de él, acompañaba su ritmo de manera sincronizada. Se aferró a los hombros masculinos con demasiada fuerza, y él devoró su boca. Cuando parecía que ya era imposible, ascendieron un poco más, pero solo para caer al vacío, cuando el suelo pareció abrirse en dos bajo sus cuerpos estremecidos. 
 
    
 
   La lluvia aún repiqueteaba en la piedra, aunque su intensidad había mermado. El viento había reemplazado partituras, y en vez de aullar melodías espeluznantes, silbaba lo que bien podía ser una canción de cuna. 
 
   Jake recorrió el rostro de Hayley con una caricia. 
 
   Ella le inspiraba tanta ternura que lo descolocaba.  
 
   Nunca había experimentado nada parecido por ninguna de las mujeres con las cuales había estado. Tampoco esa necesidad imperiosa de no separarse jamás de ella, de protegerla, de encerrarla entre sus brazos y de cobijarla junto a su pecho.  
 
   Cuando Jake por fin tuvo a Hayley así, refugiada junto a su cuerpo, y mientras ella le acariciaba el pecho con dedos tímidos, volvió a pensar en lo que acababa de suceder. 
 
   No podía creer que Hayley aún fuera virgen. No lo hubiera imaginado jamás de una mujer tan hermosa y delicada como ella… No se había equivocado al pensar que ella era especial. Sí, Hayley lo era. Era especial y única…  Era la única mujer que había logrado meterse en su corazón. 
 
   Cerró los ojos. 
 
   Ya no tenía sentido negar lo innegable.  
 
   La verdad era que se había enamorado de ella dos veces, y la primera vez había sido cuando los dos no habían sido más que un par de adolescentes. ¿Cómo no enamorarse de la muchacha más bella y dulce con la que se había cruzado en toda su vida? 
 
   Tenía que reconocer, que aunque sonara estúpido, lo que él había sentido por Hayley había sido amor a primera vista. Y sí, siendo un crío, le había dolido profundamente que ella lo rechazara y que le negara un beso.  
 
   En ese momento en el que por fin pudo sincerarse con sí mismo, Jake rememoró el pasado, y reconoció que en su adolescencia, secretamente, durante cinco meses había ansiado besar a Hayley. Lo había deseado con todas sus fuerzas. Lo había deseado como nunca había deseado nada en su corta edad. Había hecho girar la dichosa botella, y si alguien hubiera entrado en su cabeza en ese instante, lo hubiera oído rogar internamente para que la muchacha del otro lado fuese Hayley Scott. 
 
   Y sus ruegos habían sido escuchados, pero…
 
   Pero ella no había dejado que él la besara, y su tonto corazón se había partido y endurecido en ese mismo segundo, provocando que él la humillara delante de todos. 
 
   Quiso odiarla. Odiarla por romperle el corazón con semejante desplante, pero a pesar de que lo intentó, nunca logró sentir ningún sentimiento horrible por ella. Había intentado despreciarla, y había buscado cualquier oportunidad para seguir humillándola con tal de hacerle sentir en carne propia lo que ella le había hecho sentir a él; sin embargo, cada vez que había visto sus ojos llorosos y tristes, se había odiado a sí mismo por ser el culpable de su pena. 
 
   Había sido un crío, y se había comportado como un grandísimo idiota. Y ahora, ocho años después, cuando tenía a Hayley entre sus brazos, sabiendo que ella era suya, solo suya, no sabía cómo reparar el dolor que le había causado. Sintió que se le oprimía el pecho, y reconoció en ese ahogo al fantasma de la culpa, y no solo culpa por el pasado, sino también por el presente. 
 
   Al reencontrarse con Hayley después de tanto tiempo, y sentir que su cuerpo traicionero reaccionaba al reconocerla, Jake sintió rabia; y su enojo creció a niveles insospechados cuando ella volvió a evitarlo. Igual que había hecho cuando era un crío, quiso desafiarla y demostrarle que él no la necesitaba; pero sus propios instintos le jugaron una mala pasada. Había desesperado al verla junto a Patrick. Estaba celoso, celoso como nunca antes lo había estado, y entonces había vuelto a comportarse como un idiota. 
 
   No había podido mantenerse lejos de Hayley, pues ella lo atraía como un imán. Su cuerpo había reaccionado en su presencia, y también en su ausencia, cuando durante la noche no había hecho más que pensar en ella. En un principio se engañó creyendo que lo que él sentía por ella solo era deseo físico, hasta que al hacerla suya comprendió que lo que sentía era mucho más profundo.  
 
   Él, Jake Musgrove, había vuelto a enamorarse de Hayley Scott, la única mujer que había logrado entrar, no una sino dos veces, en su corazón. 
 
   Jake abrió los ojos, y contempló a Hayley dormir.  
 
   ¿Qué pasaría cuando terminaran esas vacaciones y cada uno tuviera que volver a su hogar? No quería pensar en ello… 
 
   Le acarició los cabellos húmedos, la apretó más a su cuerpo, y depositó un beso en la frente femenina. No, no quería pensar en el momento en el que ellos dos tuvieran que decirse adiós… ¿Porque, qué harían sino? Él tenía su vida armada en Portland y ella en Seattle. ¿Acaso alguno de los lo dejaría todo por ir con el otro? 
 
   Él la amaba, ya no le cabía duda, ¿pero y ella? ¿Qué sentía Hayley por él? 
 
   Jake decidió que no le confesaría a Hayley sus sentimientos hasta no saber cuáles eran los de ella. No quería presionarla, confundirla, ni tampoco asustarla con una declaración de amor. Sabía que ella ante situaciones de máximo estrés sufría ataques de pánico, ella misma se lo había confesado la noche anterior, cuando conversaron en el mirador del cerro, y no estaba en sus planes provocarle uno. Él solo quería protegerla… y amarla. 
 
   La lógica indicaba que ningún adulto normal se enamoraría en menos de cuarenta y ocho horas… claro estaba, excepto él; pero eso no significaba que a Hayley le hubiera sucedido lo mismo. Más determinado que nunca se dijo que guardaría esos sentimientos muy profundamente. No podía dejar que ella siquiera lo sospechara. 
 
   Cerró los ojos, aunque la imagen de Hayley permaneció grabada en su mente; y no fue hasta muy tarde que pudo finalmente quedarse dormido. 
 
    
 
   




 
   8
 
    
 
   —¡Hayley! ¡Jake! ¿Hayley Scott, Musgrove…, dónde están? —volvió a gritar el guía mientras avanzaba por el bosque de abetos. 
 
   Patrick Howland estaba en un tremendo aprieto. 
 
   De alguna manera que escapaba a su razón, dos de sus excursionistas se habían extraviado durante la fuerte tormenta del día anterior, y esa mañana él aún no había podido encontrarlos. Luego de interrogar al resto del grupo, Florence le había dicho que la última vez que los había visto, Jake seguía a Hayley por el bosque y ambos habían cruzado al otro margen del arroyo. Eso explicaba uno de los interrogantes, y eso era por qué razón no habían regresado. 
 
   Luego de que se desatara la tormenta, el caudal de las aguas había crecido a pasos agigantados, como era normal en las zonas de montañas con las lluvias. Esto había impedido que el arroyo pudiera ser cruzado de nuevo. En ese punto radicaba otro de los grandes interrogantes que Patrick deseaba, o mejor dicho necesitaba, desvelar: ¿Se había refugiado la pareja en el sector occidental del bosque, o habían intentado regresar al campamento y el agua los había arrastrado ladera abajo? 
 
   —¡Hayley! ¡Jake! —volvió a gritar Patrick a todo pulmón mientras escudriñaba el lugar. En un momento de brillantez mental se le ocurrió pensar que Hayley y Jake podrían estar en alguna de las grietas que se formaban en las paredes rocosas de la montaña, y que muchos montañistas utilizaban normalmente como refugios.  
 
   Sí, tiene que ser eso, se dijo, ahora con mayor tranquilidad. 
 
   Durante el desarrollo de la travesía, Patrick se había percatado de que Jake Musgrove estaba acostumbrado a acampar y que tenía al menos los conocimientos básicos de supervivencia. El policía no parecía ser un improvisado, y seguramente no habría sido tan estúpido como para intentar cruzar el río y arrastrar a la chica con él. No, lo más probable es que hubiera buscado refugio, y el mejor refugio en ese sector de la montaña, indiscutiblemente eran las grutas. 
 
   —¡Hayley! ¡Jake! ¿Están ahí? —gritó Patrick con esperanzas renovadas, antes de empezar a trepar por las rocas húmedas. 
 
   Jake fue el primero en oír la voz masculina y alzar los párpados. Al hacerlo, la luz brillante que le molestó en los ojos, le anunció que el sol ya estaba alto. 
 
   —Hayley… —la llamó con suavidad y procurando hablar en voz baja—. Hayley, despierta. 
 
   —¿Qué…?  —preguntó la muchacha, que en primera instancia se sintió confundida. Abrió los ojos con pereza, y se encontró con el rostro sonriente de Jake. Su entrecejo se frunció en gesto inequívoco de desconcierto, con lo que logró arrancarle una risa burbujeante a él. Rápidamente todas las escenas de la noche anterior volaron a la mente de la chica, y al recordar sus mejillas se tiñeran de un rojo profundo. 
 
   —Buenos días, bella durmiente —la saludó él, y la besó en la punta de la nariz. 
 
   —¿No fue un sueño entonces? —preguntó, y abrió los ojos de par en par. 
 
   —No, no lo fue —le respondió él con diversión. 
 
   Durante una fracción de segundo se miraron a los ojos. Aunque ninguno formuló preguntas en voz alta, sí les dieron forma dentro de su cabeza. ¿Qué pasaría ahora? ¿Qué había entre ellos? ¿Qué sentía el otro?
 
   —Tenemos que vestirnos. Me temo que nos están buscando y, si no me equivoco, Patrick no tardará en aparecer por aquí. 
 
   Antes de que Jake pudiera terminar la frase, la voz del guía se dejó oír claramente. Él volvía a llamarlos una y otra vez. 
 
   —¿Qué? —Hayley ahogó un grito desesperado al percatarse de que aún permanecía desnuda y entre los brazos de Jake. No era bueno que los encontraran así. 
 
   Jake se puso de pie raudamente, y le tendió una mano a Hayley para ayudarla a levantarse. Ella no sabía cómo cubrirse. Su sonrojo ya podía competir con una granada y seguramente no sería una competencia justa para el fruto. 
 
   La ternura invadió el pecho de Jake ante la actitud de la muchacha, y sus labios se curvaron hacia un lado en una sonrisa que carecía por completo de burla. Se puso de pie, y buscó la ropa femenina que, tal como la dejaran la noche anterior, permanecía desperdigada en el suelo. Le alcanzó la ropa a Hayley, y luego volteó para que ella pudiera vestirse tranquila. Quería evitar cualquier situación que la pusiera incómoda. 
 
   Hayley agradeció el gesto caballeroso de Jake, aunque ella no pudo evitar hacer trampa y espiarlo a él. Claro que Jake no parecía tener ningún pudor, y se paseaba por la cueva, de espaldas a ella, claro; pero luciendo su esplendorosa desnudez.
 
   Hayley estaba fascinada con la piel dorada de Jake, la amplitud de sus hombros y la estrecha cadera que ahora ya había sido cubierta por el pantalón vaquero del que sobresalía el elástico ancho de color negro de los calzoncillos bóxer de algodón. 
 
   —Ya puedes darte vuelta —dijo Hayley a Jake, una vez que ella se había puesto la última prenda, con un tono de voz que pretendía no delatara su turbación. 
 
   Jake volteó con lentitud, y advirtió con claridad el brillo en los ojos verdes. Perezosamente acortó la distancia que los separaba, ahora consciente del poder de atracción que ejercía sobre Hayley. Ya se había percatado de lo tímida e inocente que podía ser ella a pesar de la edad que tenía, pero ese brillo juguetón en sus ojos, la delataba. Le gustaba lo que veía. 
 
   Hayley sintió que se le comprimía el estómago de anticipación. Se sentía tan extraña que ni ella podía encontrar una explicación. Antes de Jake nunca había tenido relaciones íntimas con ningún hombre, puesto que ninguno de ellos le había atraído a nivel sexual; pero con Jake no podía evitarlo. Con una sola de sus miradas, lograba que su sangre se revolucionara e hirviera dentro de sus venas. Podría haberse arrojado a sus brazos, si no fuese porque…
 
   —¡Gracias a Dios, ustedes estaban aquí!  
 
   La atmósfera romántica se disolvió por completo, y ambos voltearon el rostro hacia la entrada de la caverna. Patrick Howland los miraba alternando de uno a otro. El guía estaba agitado, aunque ahora que había comprobado que la pareja se encontraba bien, se sentía bastante más tranquilo. 
 
   Se internó en la cueva, y caminó hacia la pareja hasta detenerse justo entre ellos.
 
   —¡Temía tanto que el río los hubiera llevado ladera abajo! —exclamó—. ¿Pero están bien, no es así? —preguntó. Tomó a la chica por los hombros, y la miró a los ojos cuando añadió con voz significativa—: ¿Estás bien, verdad, Hayley? 
 
   Jake gruñó al ver las manos de Patrick sobre los brazos de su chica. 
 
   Patrick lo ignoró deliberadamente, y volvió a preguntar:
 
   —¿Estás bien, Hayley?
 
   Ella asintió con la cabeza, pero al recordar lo que había hecho la noche anterior, había desviado la mirada hacia el suelo.
 
   —Ella está bien. Los dos lo estamos —masculló Jake con las muelas apretadas. Con brusquedad se posicionó junto al guía, de manera que lo forzaba a soltar a Hayley. 
 
   Patrick lo observó con detenimiento. Jake Musgrove parecía una fiera salvaje reclamando a su pareja. Podría haber soltado una carcajada solo para desafiarlo, pero se reprimió temiendo que el policía le respondiera con un puñetazo. En sus ojos color miel no había ni un ápice de diversión.  
 
   El guía esbozó una sonrisa de lado, y asintió levemente con la cabeza. Hayley no lo vio. El gesto solo estaba dirigido a Jake. Patrick se apartó con cautela de la chica, demostrando así al otro hombre que ya había entendido el mensaje: Ella le pertenecía a Jake Musgrove, o al menos eso era lo que creía el hombre de los ojos de felino.  
 
   —¿Qué les parece si volvemos con el resto del grupo? —sugirió Patrick mientras se apartaba varios pasos de la pareja. Era evidente por el tono de voz que el rubio había empleado, que la sugerencia se trataba más bien de una orden disfrazada—. Ya vamos retrasados con el itinerario trazado para hoy. Además, ustedes dos deben estar hambrientos. 
 
   —De acuerdo —la voz de Jake había sonado tirante. No le gustaba que ese guía con pintas de galán de telenovela se acercara a Hayley. 
 
   Desde que habían salido de la oficina de turismo, Howland no había dejado de echarle miradas lujuriosas a Hayley y de ponerle las manos encima cada vez que había podido. A Jake, eso lo enervaba. Si no hubiera estado él para impedirlo, estaba convencido de que el pelilargo ya se hubiera propasado con ella…
 
   Una inoportuna voz dentro de su cabeza le recordó que era eso exactamente lo que había hecho él con Hayley: la había seducido descaradamente. 
 
   Era verdad que ella había sufrido de hipotermia. Los dos habían estado calados hasta los huesos y helados, aunque el cuadro de ella había sido bastante más severo. Y era cierto también que, para que un cuerpo recuperara el calor perdido, la mejor manera era quitarse la ropa y ponerse piel con piel, tal como él había aprendido en los cursos de supervivencia, y así había hecho con Hayley… ¡Pero eso no incluía hacerle el amor, y él también lo había hecho! Y para más inri, ella había sido virgen hasta que él la tocara y le hiciera el amor en una gruta… ¡En el suelo de piedra, como si ella no fuese más que una cualquiera! 
 
   Quería darse la cabeza contra la pared por haber sido tan desconsiderado con ella. Y lo peor de todo era que si Howland no hubiera llegado, él hubiera vuelto a tomarla allí mismo. ¡Soy un maldito bruto, un cavernícola! 
 
   Jake se sentía culpable, y ese sentimiento le resultaba horrible. No sabía cómo haría para volver a mirar a Hayley a la cara. Además se daba cuenta de que ella todavía no había pensado en la importancia y en los detalles de todo lo sucedido, pero estaba convencido de que cuando se pusiera a analizarlo, seguramente lo odiaría.  
 
   Hayley notó que el humor de Jake había vuelto a cambiar. No lograba comprender por qué razón sus rasgos se habían vuelto tan duros de repente, revistiéndose de seriedad. Se veía casi amenazador, y verlo así la entristeció y la asustó en partes iguales. ¿Acaso él se arrepintió de lo que sucedió entre nosotros?, se preguntó. Lo miró de reojo. Él sujetaba su mano para ayudarla a descender por la roca, y en su semblante con gesto innegablemente contrariado, se adivinaba una batalla interna.  
 
   —Jake… ¿pasa algo? —le preguntó con voz tenue y temblorosa. 
 
   —Nada —respondió él, de manera cortante. 
 
   Un estremecimiento gélido recorrió la columna de la chica. Algo sucedía. Él no podía engañarla con esa tonta palabra que le había dado como toda respuesta. Pero si él no deseaba decirle qué había cambiado en los últimos quince minutos, entonces ella ya no le preguntaría, y se guardaría su decepción para sí.  
 
   Se ha arrepentido… Hayley podría haber sollozado allí mismo, pero debía tener un poco de orgullo y mantenerse entera, se dijo. No le demostraría a Jake que él todavía tenía el poder de lastimarla. No lo haría.
 
   En silencio desanduvieron el camino y cruzaron el río que, aunque seguía revuelto, había disminuido llamativamente su caudal. Poco después avistaron el claro en el que se hallaba emplazado el campamento. La actividad se detuvo, y varios pares de ojos curiosos se posaron en ellos sin disimulo. Florence, quien era evidente que no podía controlar su estado de ansiedad, caminaba a paso vivo a su encuentro. 
 
   —¿Estás bien? —le preguntó Jake a Hayley en un murmullo ronco y esquivando adrede su mirada al hablarle.  
 
   Hayley inhaló una profunda bocanada de aire, irguió la espalda, y buscó coraje vaya uno a saber dónde, antes de responder. 
 
   —Perfectamente. 
 
   —Bien… —titubeó, carraspeó para aclararse la voz, y luego añadió—: entonces te dejaré con tu amiga. Yo iré a cambiarme de ropa, y tú deberías hacer lo mismo —le sugirió. Le soltó la mano que había aferrado con intenciones de protegerla, y sin decir más ni esperar respuesta, se encaminó hacia su tienda de acampar. 
 
   Hayley vio a Jake alejarse, y supo de inmediato que las cosas entre ellos volvían a estar mal. El corazón dentro de su pecho alcanzó el tamaño de un pequeño puño cerrado; o al menos esa fue la sensación que experimentó.
 
   Florence quería conocer todos los detalles de la aventura vivida por Hayley y el guapo policía, y así se lo hizo saber con desbordante entusiasmo; pero Hayley solo quería cambiarse de ropa y dormir tres días seguidos. Tenía la inocente idea de que tal vez al despertar pudiera comprender qué había pasado para que Jake, de querer devorarla, pasara a no dirigirle ni una mirada y más que un par de palabras forzadas. 
 
   —No te enojes, Florence, pero ahora no deseo hablar de eso —dijo Hayley. Esperaba que su amiga se conformara; pero no contaba con que la chica rubia era muy persistente y también, para desgracias de Hayley, muy perspicaz. Era evidente que nada se le escapaba. 
 
   —Entonces no me equivoco. Hay un eso, que me huele que es muy interesante, y que tú, mi querida amiga, ¿te piensas guardar para ti solita? ¿Crees que algo así se hace a los amigos? —clamó con fingida indignación y con las manos en la cintura. 
 
   —Tal vez luego, Florence. Ahora lo que necesito es cambiarme de ropa con urgencia, y descansar. Creo que el chapuzón de ayer me ha provocado un resfriado —explicó, y no mentía. Sentía que la cabeza se le partiría en dos del dolor, sentía humedad y picazón en la nariz, y ya había estornudado un par de veces en lo que iba de la mañana; también era probable que tuviera algunas líneas de fiebre.
 
   —De acuerdo —concedió Florence en un refunfuño desganado—. Me lo contarás luego. Ahora ve a tu tienda a ponerte ropa seca. Te prepararé un té caliente, y veré si puedo conseguirte un par de tabletas de analgésico. Seguramente Patrick tenga en su botiquín. 
 
   Patrick, el aludido, venía unos pasos detrás de las dos mujeres, y él también era muy bueno para desenredar acertijos. Apostaría una mano, sin temor a perderla, de que la noche pasada el poli la había pasado bomba con la hermosa fotógrafa… Yo lo hubiera hecho, se dijo. Hizo una mueca de disgusto. Lo hubiera hecho, pero el maldito policía se le había adelantado.   
 
   Cuando Patrick había visto a Hayley Scott en la agencia de turismo, le había echado el ojo. ¿Cómo no hacerlo con una belleza como esa? Hayley Scott era una auténtica muñeca, con sus rizos negros, sus ojazos verdes, y esas curvas que invitaban a cualquier ser humano con ojos en la cara, a sufrir un infarto. Estaba decidido a no dejar pasar la oportunidad de llevársela a la cama… o bueno, a la bolsa de dormir en ese caso. Sin embargo, no contaba con Jake Musgrove, y con que entre ellos dos había un enredo que venía de antes.
 
   ¡Sí señor!, su olfato le decía que la noche anterior el poli no había desaprovechado la oportunidad de acostarse con la morena, aunque era obvio que ahora algo andaba mal entre ellos, otra vez. Patrick sabía que tenía una oportunidad, tal vez mayor de lo que habían sido hasta ahora sus probabilidades, y no pensaba quedarse al margen. Aún quedaba una noche en el itinerario, y si de él dependía, Hayley Scott la pasaría entre sus brazos. 
 
   Si la muchacha estaba triste, cabreada, decepcionada… o lo que fuera que la volviera vulnerable, a él le serviría. Y justamente eso era lo que Patrick había notado en Hayley: tristeza y decepción. 
 
   Comenzó a idear un plan. A él siempre se le habían dado bien los planes. No podía fallar justamente en este. Sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción.
 
   Tendría que manejarse con sutileza. La consolaría si debía consolarla, y en menos de lo que canta un gallo, la tendría comiendo de la palma de su mano. Hayley Scott sería suya. No le importaba que Musgrove la hubiera probado antes; tampoco entraba en sus planes casarse con ella, y no se pondría exquisito en ese punto. La quería para pasar el rato, nada más. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Aunque Hayley deseaba dormir tres días seguidos, no pudo hacerlo. Los excursionistas tenían que recoger el campamento, y regresar al primer claro en el que habían acampado dos noches atrás, y ya iban bastante retrasados.  
 
   Hayley y Jake no pudieron estar juntos en ningún momento. Florence había vuelto a monopolizar la atención de la morena, y Brayton, que se había enterado de que Jake trabajaba como policía, se había pegado a él y no paraba de hacerle preguntas. Brayton quería saberlo todo acerca de la academia, del trabajo diario de un detective de homicidios, y una larga lista de etcéteras. Las preguntas y la insistente charla del hombre le provocaban a Jake una punzante jaqueca, pero él la agradecía de buena gana. Al menos de esa forma no tenía que acercarse a Hayley, mirarla a la cara, y pedirle disculpas por haber sido un asno desconsiderado la noche anterior. 
 
   Una vez que los excursionistas llegaron al punto de acampada y que armaron las tiendas siguiendo el esquema de orden que habían llevado hasta ahora, Hayley desapareció dentro de la suya. Allí oculta permaneció por espacio de más de tres horas. No había asomado la nariz al exterior ni siquiera para beber un poco de café, tampoco para tomar alguna fotografía de la esplendorosa noche que Florence le describía en ese mismo instante con pelos y señales. 
 
   Pasaron por lo menos dos horas más hasta que la chica rubia se retiró a dormir, y para ese entonces la media noche había pasado hacía mucho tiempo. Hayley seguía con la vista fija en el techo de la tienda, y en su cabeza le daba vueltas a un asunto que de ninguna manera lograba comprender. 
 
   Se decía que no podía haberse equivocado tanto. Si bien ella no era una gran avezada en temas de romance o de relaciones amorosas, puesto que  su experiencia era tan nula como las plumas en un elefante, no podía haberse equivocado de manera tan abismal. 
 
   ¿Tanto puede mentir un hombre? ¿Puede fingir tan bien algo que no siente?
 
   Las letras formaban preguntas en su cabeza, le taladraban el cerebro con frases que se desarmaban y que se volvían a armar; y el sentido de los interrogantes siempre era el mismo. 
 
   Hayley estaba convencida de que había habido algo verdaderamente fuerte entre ella y Jake. Él la había deseado tanto como ella a él, y habían hecho el amor con pasión desbordante; pero no podía haber sido solo eso lo que él sintiera por ella, ¿o sí? Porque después de hacer el amor él la había refugiado con ternura entre sus brazos, y cuando se habían mirado a los ojos… 
 
   Hayley aún se estremecía al recordar esas miradas tan profundas, porque ella había logrado atisbar algo más. La mirada de Jake había albergado ternura, cariño…  ¿amor, tal vez? No, amor seguramente no, se corrigió. No podía permitirse el ir tan lejos con las suposiciones. ¿Pero acaso él podía haber fingido sentir esa ternura o cariño que había estado plasmado en sus ojos? 
 
   —Hayley —la llamó una voz masculina en un susurro al otro lado de la tienda, y la muchacha, que había estado sumida en sus pensamientos, se sobresaltó. El corazón bombeó fuerte dentro de su pecho, aunque cuando el hombre repitió el llamado, ella supo de inmediato que no era esa la voz de Jake. Sintió tanta desilusión, que los ojos se le empañaron de lágrimas sin que ella pudiera evitarlo.
 
   Carraspeó para aclararse la voz antes de contestar; pero antes de que pudiera pronunciar palabra, el cierre de la carpa se abrió, y Patrick ingresó a la tienda sin que ella le hubiera dado permiso. Hayley frunció el ceño y estiró la bolsa de dormir hasta la barbilla ante la intromisión.
 
   —Estaba preocupado por ti —le dijo él para justificar su actitud. No le había pasado por alto el gesto de alarma de la muchacha, y decidió ir con mayor cautela—. Florence me dijo que no te sentías bien, y cuando no te vi aparecer durante el resto de la tarde, no pude evitar preocuparme por tu salud.
 
   Patrick se acuclilló junto a la bolsa de dormir. Hayley lo miró con desconfianza.
 
   —¿Tienes fiebre? —le preguntó, y antes de obtener respuesta, estiró la mano hasta tocarle a ella la frente. 
 
   Hayley de inmediato se echó hacia atrás para alejarse de la mano del hombre, y negó con la cabeza.
 
   —No. No tengo fiebre —mintió. Lo cierto era que seguramente sí le habían subido varias líneas de temperatura, pero no lo admitiría ante el guía. Él la intimidaba, y lo único que deseaba, era que él saliera de su tienda y la dejara sola.
 
   —¿Te duele la cabeza… la espalda, tal vez? —preguntó él haciendo caso omiso al rechazo del que acababa de ser objeto—. Debemos cuidar de que el resfrío no se complique, y afecte tus pulmones.
 
   —Estoy bien —replicó Hayley con voz cortante—. Será mejor que regreses a tu tienda, Patrick. No es correcto que estés aquí conmigo.
 
   Él alzó una ceja. Ahora se hacía la pudorosa, pero bien que la noche anterior durante la tormenta se había revolcado con el policía. Algo brilló en las pupilas del guía, aunque Hayley no alcanzó a advertirlo debido a la escasa iluminación y a que ella había desviado la mirada. Desafío, tal vez. Ardía de deseos de arrebatarle a Musgrove la presa que él había querido tener desde un principio, y que el poli le había arrebatado.
 
   Patrick inhaló hondo, y se recordó que debía ir con sutileza. La zorrita se le iba a hacer la difícil, pero él estaba determinado a tenerla. Esbozó una sonrisa que pretendía enmascarar sus verdaderas emociones.
 
   —¿Qué te pasa, Hayley? —preguntó con una dulzura que ni él mismo creía ser capaz de fingir—. ¿No es solo un resfriado lo que te tiene mal, verdad? ¿Es por Jake, no es así? Dime si te hizo algo ese canalla, y te juro que lo moleré a palos.
 
   Hayley se apresuró a negar una vez más.
 
   —No, Patrick. No es necesario que lastimes a nadie. Lo que pasa entre Jake y yo lo tenemos que solucionar entre nosotros, tú no debes intervenir.
 
   —¡Pero si él te hizo daño, yo no puedo quedarme de brazos cruzados! —clamó con determinación, y se felicitó cuando ella le tomó la mano. Agrandado su ego, añadió—: Estás bajo mi responsabilidad.
 
   —Gracias, Patrick —le palmeó la mano que retenía entre las suyas—. Eres un buen amigo; pero no quiero que te inmiscuyas en este asunto, ¿de acuerdo?
 
   Patrick se tragó la carcajada que pugnaba por abandonar su garganta. ¡Amigo! De eso, nada. Él no quería ser su amigo, ni tampoco su novio; él solo quería darse un buen revolcón con esa muñeca. Antes de responder compuso la máscara apropiada para interpretar el papel de amigo, y hasta esbozó una sonrisa acorde.
 
   —Y como buen amigo que soy, me preocupo por ti, Hayley. No puedo evitarlo. Dime qué es lo que pasa, por favor.
 
   —No. No puedo… no quiero  —dijo ella, y desvió la mirada.
 
   Patrick tomó la nuca de la muchacha, y la acercó un poco a él. Sobresaltada, Hayley lo miró a los ojos. Patrick seguía fingiéndose su amigo, por lo que ella no desconfió de que sus intenciones fueran honorables.
 
   —Estoy aquí para protegerte —le dijo mientras se acercaba más a ella—. Eres tan hermosa, Hayley. Cualquier hombre estaría dispuesto a dar la vida por ti —añadió, y después de decirlo se preguntó si acaso no estaba exagerando. Parecía el galán de una telenovela barata, y a punto estuvo de reír a carcajada. La muchacha lo miraba con ojos de cervatillo asustado, y eso a él le hizo arder la sangre. Perdió un poco la compostura, y buscó la boca de ella con la suya con demasiado frenesí.
 
   La negativa de Hayley se ahogó en la boca de Patrick; pero aún así no desistió de su propósito. Apoyó las manos sobre el pecho masculino, y lo empujó con todas sus fuerzas con la intención de apartarlo.
 
   —¡No! ¡No, Patrick! —logró clamar, y él cayó en la cuenta de que se había apresurado. La soltó, y ella alcanzó a decir—: No es esto lo que quiero.
 
   —¿Es por Musgrove, no es así? Lo quieres a él; pero las cosas no están bien entre ustedes.
 
   —Eso no es algo de tu incumbencia, Patrick. Y ahora sí, será mejor que te vayas.
 
   —De acuerdo, Hayley, reconozco que me dejé llevar por lo que siento por ti —teatralizó—, y te pido perdón. Me iré, si eso es lo que tú quieres; pero antes te daré un consejo, que es el mismo que te di el primer día de esta excursión.
 
   Hayley lo miró con el ceño fruncido. No quería consejos, solo deseaba que él se fuera. Nunca debería haber bajado la guardia ante Patrick. Lo había hecho, y él se había aprovechado de la situación, y la había besado.
 
   —No es necesario que me des consejos.
 
   —Creo que sí —refutó Patrick—. No puedes seguir así, Hayley. Lo que sea que haya entre tú y Musgrove, debe resolverse… para bien o para mal —añadió, aunque deseaba de corazón que el resultado fuera para mal… y lo sería. Sonrió mentalmente con malicia. Tal vez tuviera que esperar hasta el día siguiente; pero ella sería suya—. Debes hablar con Jake. Resuelvan sus problemas de una vez.
 
   —Yo…
 
   —Esta situación no es sana para ti. Mírate. Tienes los ojos hinchados, y apuesto mi sueldo a que es de tanto llorar por su culpa. Ve y habla con él, pequeña.
 
   —Tal vez mañana —dijo Hayley para conformarlo. 
 
   —No dejes para mañana lo que puedes hacer hoy, decía mi abuela, y considero que era una mujer muy sabia —pinchó el guía.
 
   Hayley sonrió a desgana.
 
   —Mi padre también suele decirlo.
 
   —¿Ves? Si dos personas lo dicen, la teoría no debe estar equivocada. Ve y habla con él, Hayley —la instó con desmedida dulzura.
 
   Hayley asintió.
 
   —Bien —dijo Patrick conforme. Se inclinó hacia ella, la besó en la frente, se puso de pie, y abandonó la tienda de la muchacha. Una sonrisa maliciosa bailoteaba en sus labios mientras se internaba en el bosque.
 
   Quizás Patrick tuviera razón, y ella y Jake debían aclarar la situación, se dijo Hayley. Después de todo, no era una mala idea.
 
   Con determinación apartó la parte superior de la bolsa de dormir, y se puso de pie. Le había dado mil vueltas al asunto, y a la única conclusión que había llegado era que ella y Jake no podían dejar las cosas en ese punto de incertidumbre después de lo que habían vivido. Jake Musgrove, al menos, le debía una explicación por su comportamiento. Él tenía que tener una justificación para la frialdad que siguió al calor de la noche, y si él no daba la cara, Hayley había tomado la determinación de ir ella misma por esas explicaciones. Después, si lo de ellos terminaba allí, bien, quedaría con el corazón roto, pero se las aguantaría. Necesitaba un por qué, e iría a buscarlo… ahora. 
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   Hayley se cubrió con un abrigo de lana de color oscuro y, con la determinación impulsando sus pasos, salió de su tienda. 
 
   El frío de la noche le pegó directamente en el rostro y en el pecho, y la hizo estremecer. Se arrebujó más en el abrigo, y cerró hasta los últimos botones. La prenda cerrada llegaba a cubrir hasta la mitad de su cuello. Alzó los hombros para refugiar la otra porción de cuello que quedaba descubierta y la barbilla. Sus piernas, cubiertas con un grueso vaquero negro, no acusaron recibo del frío, tampoco sus pies enfundados en botas abrigadas. El cabello flotaba hacia atrás en graciosas ondas irregulares, hasta que de pronto, cuando por un momento el viento cambiaba de dirección, este también cambiaba y le hacía cosquillas en la cara. 
 
   Se oían algunos murmullos, aunque Hayley no les hizo caso. Supuso que serían los recién casados, o tal vez Patrick o Brayton y alguna de las chicas. 
 
   Las tiendas estaban ubicadas en un semicírculo, y separadas por unos cuatro metros entre una y otra. La primera era la de Florence, seguida por la tienda de ella misma, luego estaba la de Susan y un poco más allá la de Patrick; la siguiente tienda era la de los tortolitos, la sucedía la de Jake, y la última era la de Brayton. Para acceder desde su carpa hasta la de Jake, Hayley podía, o bien cruzar por en medio del claro y arriesgarse a ser vista por alguien, o en cambio rodear el campamento por la parte de atrás. Esa última había sido su elección. 
 
   La noche era oscura. Las nubes habían vuelto a cubrir el cielo ocultando detrás de sí a la luna, de la cual solo asomaba una pequeña porción esporádicamente. Eso resultaba ser una ventaja para Hayley, pues de esa manera no podría ser vista con facilidad. No quería echar lodo sobre su reputación y que el resto de los excursionistas creyera que ella era una chica fácil, que se metía en las carpas de los hombres y… bueno, el resto de los detalles seguramente serían nutridos a gusto en cada cotilleo. 
 
   Estaba tan nerviosa que las manos le sudaban a pesar del aire gélido, y es que ella no acostumbraba a hacer esas cosas. ¡Si su mayor problema siempre había sido su retraimiento! Podía pasar como demasiado inocentona, pero no era ese su mayor problema. No. El adjetivo indicado para aplicarle a ella era: tímida.  
 
   Había sufrido de timidez toda su vida, y el paso de los años no había hecho nada para remediarlo. Eso, sumado a su estado de estrés, propiciaba que sufriera los temidos ataques de pánico al sentirse expuesta o siendo el centro de atención. Lo sabían sus padres y también su analista… Si supieran que ella estaba a punto de hacerle frente a Jake Musgrove para pedirle explicaciones de por qué se había acostado con ella la noche anterior y ahora no le daba ni la hora, ninguno lo hubiera creído. 
 
   Hayley tomó una nueva bocanada de aire. Si seguía así, estaba segura de que terminaría hiperventilando. Se detuvo un instante. Su determinación ya no era tan fuerte…  ¿Qué hago aquí?, se preguntó, y echó un vistazo temeroso a su alrededor.  
 
   Las figuras que formaban los árboles en la parcial oscuridad eran fantasmagóricas, y por un instante, Hayley se sintió observada. Tenía la extraña impresión de que desde la espesura del bosque alguien controlaba cada uno de sus movimientos, y tuvo miedo. El temor había hecho que se erizaran los vellos de sus brazos y que un cosquilleo molesto se centrara en su nuca. 
 
   Intentó apartar ese pensamiento de un plumazo, pero la sensación persistía. 
 
   Miró en todas direcciones, aunque la visibilidad era escasa y, como era de suponer, no alcanzó a ver nada más que las sombras de lo que parecían árboles y rocas un poco más allá. 
 
   Ya había dejado atrás las carpas de Susan y Patrick. Respiró hondo, y se alentó diciéndose mentalmente que ya estaba más cerca. Debía recorrer solo unos pocos metros más, alrededor de nueve, y estaría en la tienda de Jake, entonces podrían aclarar todos los malos entendidos. Tal vez aún tenían posibilidades de tener algo juntos, o en su defecto, al menos de definirlo. Dios era testigo de que ella ya no podía vivir con la incertidumbre. 
 
   Hayley avanzó unos pasos más. Salía ya de detrás de la tienda de los recién casados, cuando un movimiento imprevisto en la tienda contigua la detuvo en seco. Tuvo que pestañear dos veces, puesto que no podía dar crédito a lo que veía y oía.  
 
   En un principio Hayley se quedó inmóvil, aunque de inmediato se recuperó y volvió a ocultarse para no ser vista. Las lágrimas quemaban sus ojos y el corazón le palpitaba con fuerza. 
 
   —Adiós, cariño —escuchó Hayley la voz de Susan, y aunque no estaba a más de cuatro metros de distancia, esta le llegaba desde lejos. La sangre se agolpaba en sus oídos, haciendo que todos los sonidos le llegaran como si tuviera un kilo de algodón en cada uno. 
 
   La mujer que acababa de salir de la tienda llevaba una larga camisola que apenas le cubría hasta mitad de los muslos, con todos los botones desabrochados, y debajo nada. Y aunque Susan había cerrado con sus manos la prenda, no lo había hecho antes de que Hayley alcanzara a ver su escultural cuerpo completamente desnudo. 
 
   La sobrevinieron unas nauseas arrolladoras, pero sin saber cómo, logró contenerse. 
 
   ¡Susan había salido desnuda de la tienda de Jake! No podía ser. Si se lo hubieran contado, jamás lo hubiera creído. Puede que ahora pareciera una ilusa, pero ella había pensado que lo de ellos había sido especial, que no había sido solo una noche de sexo. Para ella no lo había sido, sin embargo, era evidente que para Jake, sí. 
 
   No habían transcurrido ni veinticuatro horas desde que ella y Jake habían estado juntos. Si ella aún sentía sus besos, sus caricias y su perfume impresos en su piel, y temía que le resultaría muy difícil borrarlos… sin embargo, él ya estaba acostándose con otra, y en sus propias narices. 
 
   La angustia la abofeteó con fuerza. Eran, en todo caso, puñetazos al centro del pecho; tan fuertes que provocaban que su corazón latiera de manera irregular, y que ella olvidara de qué manera debía enviar oxígeno a sus pulmones. 
 
   Susan ya había desaparecido dentro de su propia carpa. Hayley no había podido verle el rostro, pero imaginaba que seguramente estaría feliz de haber conseguido lo que quería desde el primer día de excursión, cuando sin tapujos se había colgado del brazo de Jake y no había hecho más que intentar seducirlo. 
 
   Se reprendió por haber sido tan tonta.  
 
   Con dolor comprendió que amar a Jake y entregarse a él, había sido el peor error de su vida. Había creído en algo que no era, y ahora la desilusión le desgarraba salvajemente el corazón en girones.  
 
   Hayley se odiaba por haber confiado en él. 
 
   Jake Musgrove ya le había demostrado, incluso cuando no era más que un adolescente, que no se podía confiar en él. Era un mujeriego. ¡Dios! ¡Si se había paseado delante de ella con distintas muchachas cada semana! También le había restregado por la cara que iría con Sídney a su fiesta de graduación, y hasta había corrido el rumor de lo que tenía pensado hacer con ella esa noche. ¿Por qué razón iba a ser diferente ahora que era un hombre adulto? ¿Por qué razón no iba a querer acostarse con cuanta mujer se le presentara la oportunidad? Y ella solo había sido eso para él: la oportunidad de esa noche; la conquista…  
 
   ¡La maldita idiota!, quiso gritar, pero las palabras se le atascaron en la garganta. 
 
   Hayley apretó los puños, tanto que las uñas se clavaron en las palmas de sus manos sin que ella se diera cuenta. Y en ese momento, cuando todas sus ilusiones y los sueños que había creído recuperar volvían a estar regados por el suelo, supo que la única manera de poder seguir adelante sería dejando de una vez y para siempre a Jake Musgrove en el pasado. Sus caminos no podían volver a cruzarse. No otra vez.  
 
   Ya no quería volver a sufrir por él. No valía la pena. 
 
   Un hombre que no valoraba nada; un hombre que era capaz de engañar hasta con la mirada, fingiendo sentimientos inexistentes, y que después dejaba todo atrás como si nada hubiera pasado, definitivamente no valía la pena. 
 
   Hayley volvió sobre sus pasos, y se refugió en su tienda. Se sintió sorprendida de no haber sufrido un maldito ataque de pánico. Con ironía se le ocurrió pensar que tal vez el tremendo shock que acababa de pasar la había curado de una vez por todas. Tal vez fuera así… o tal vez el dolor que sentía era tan intenso, que lograba anularlo todo; incluso al pánico.
 
    
 
   Patrick Howland, amparado en la oscuridad de la noche, sonrió satisfecho. Su plan había resultado tal como esperaba, y ya podía afirmar, con total convicción, que Hayley Scott sería suya. Solo debería esperar un poco más. 
 
   Esa noche, Hayley lloró hasta que no le quedaron más lágrimas. Hizo su duelo, y conforme sus lágrimas eran derramadas, más se endurecía su corazón. A su alrededor levantó una coraza que pretendía fuera impenetrable. Mientras lo hacía, se juró que Jake Musgrove ya no volvería a lastimarla. Nunca más. 
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   —Hayley, necesitamos hablar. Ayer no… —Jake se detuvo. Sus palabras se desvanecieron cuando miró dentro de los ojos de Hayley y se encontró con su mirada fría. Sus ojos verdes parecían haber sido tallados en hielo. 
 
   Esa mañana, Jake se había levantado determinado a decirle a Hayley lo que sentía por ella. Había pasado la peor noche de su vida, al saber que ella estaba a tan poca distancia, pero aún así sin poder tenerla entre sus brazos. Había deseado abrazarla y cuidarla; pero no había querido levantar habladurías, y había esperado hasta esa mañana para declarare sus sentimientos. Lo que encontró en los ojos y en la actitud de ella, no lo esperaba. 
 
   —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar —respondió ella. Ni siquiera había levantado la voz, pero Jake sintió que cada palabra taladraba sus oídos. 
 
   —¿Qué dices? Hayley… Nena vamos, dejémonos ya de tonterías —suplicó—. Ya no somos dos adolescentes —añadió, y sonrió. Sin embargo, al ver que ella permanecía imperturbable, su sonrisa se desvaneció con la misma rapidez con la que había aparecido y sin dejar rastro. 
 
   —¿Terminaste? —le preguntó ella. Lo miraba como quien mira a una molesta mosca a la cual solo se desea aplastar. 
 
   —¿Hayley, qué te ha sucedido para que estés así? —preguntó Jake. No podía creer que ese témpano de hielo que tenía frente a él, fuese la misma mujer dulce y un poco tímida que había amado dos noches atrás. 
 
   —Tú.  
 
   Dos letras. Dos malditas letras que a Jake le sonaron a sentencia. ¿Él era el culpable de la actitud de ella? Entonces no se había equivocado al pensar que Hayley terminaría odiándolo por haberle hecho el amor. Por su culpa, su primera vez había sido en una fría y húmeda gruta en la montaña. 
 
   —No lo entiendo… —negó con la cabeza—. Pero nena, tú y yo…
 
   —Tú y yo no podemos ir en la misma oración, Jake Musgrove —espetó Hayley, mientras clavaba su mirada cargada de ira en los ojos de él. Inspiró en profundidad, y volteó dispuesta a alejarse de ahí y así poner distancia entre ellos. 
 
   Hayley ya no podría sostener su fachada durante mucho tiempo más. Por dentro se moría al ver la mirada suplicante de Jake. No obstante, se recordó a tiempo que él era muy bueno fingiendo, y que sus miradas aparentemente dulces y sus palabras, no eran más que una fachada para tenerla donde él quería. 
 
   —Espera —Jake no podía dejar que ella se alejara de él, y la tomó del brazo. 
 
   —Suéltame —exigió la chica, manteniendo el mismo tono duro de antes—. No quiero que vuelvas a ponerme una mano encima, ¿lo oyes? Me das asco. 
 
   La mano de Jake la liberó, y luego cayó pesada, en un claro gesto de desesperanza, al costado del cuerpo masculino. Esas palabras habían sido clavadas directamente en su pecho. No podía haber oído mal. Ella le había dicho eso, que sentía asco de él.  
 
   Jake dejó que Hayley se alejara. Si él le provocaba repugnancia, ya nada importaba. ¿Para qué decirle que la amaba con todo su corazón y con su alma? ¿Para qué decirle que ella era la única mujer de su vida, la única que había amado y que amaba?  
 
   Sonrió con ironía.  
 
   Era la única mujer que amaría siempre. Hayley Scott estaba tatuada a fuego en su corazón, y no había nada que pudiera sacarla de allí sin que ese estúpido músculo no quedara incompleto… patéticamente vacío. 
 
   ¡Mierda!, gritó mentalmente, al sentir un molesto ardor instalarse detrás de sus ojos. ¡Es ridículo!, se dijo por enésima vez mientras apretaba fuertemente los párpados para que las estúpidas lágrimas retrocedieran. Las terminó de quitar de un manotazo, se colgó la mochila de campamento al hombro, y obligó a sus piernas a que avanzaran. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Hayley no estaba mucho mejor que Jake.  
 
   Decirle todas esas cosas a él, había sido lo más  duro que había tenido que hacer jamás. No le gustaba mentir, pero con Jake había tenido que hacerlo. No podía decirle la verdad: que se moría de amor. ¡No! Para sacarlo de su vida, definitivamente, había tenido que decirle que le provocaba asco… ¡Jake Musgrove provocarle asco! ¡Cómo no! Era un absurdo, sin embargo, él de alguna manera le había creído, y la había dejado ir. 
 
   Ahora, mientras Florence la bombardeaba a preguntas, Hayley se preguntaba qué pretendía Jake. El día anterior, después de que Patrick los encontrara en la cueva, se había mostrado esquivo, y por la noche… Mejor evitaba pensar en lo que había hecho él con Susan durante la noche si no quería realmente vomitar en las Rocosas. Lo extraño había sido que esa mañana Jake se había comportado como si las últimas veinticuatro horas no hubieran existido, y él quisiera retomar lo de ellos donde lo habían dejado la mañana anterior, después de la tormenta. Pero esas veinticuatro horas sí habían existido, y habían sido de las peores vividas por Hayley. No podía simplemente ignorarlas. 
 
   Ante la insistencia de Florence, Hayley la puso al tanto de todo lo que había ocurrido. Sin ahondar en detalles, le contó lo que había pasado entre ella y Jake la noche de la tormenta, también de la actitud distante que él había tenido al día siguiente, y de lo que ella había visto la noche anterior cuando había ido a pedirle explicaciones a él. Al terminar el relato, Hayley se encontró con que su rubia amiga había quedado boquiabierta y, por primera vez, sin palabras. 
 
   Enfrascadas en la conversación, y casi sin darse cuenta, llegaron a la parte de la excursión en la que recorrerían en jeep el resto del trayecto, que era el tramo que los llevaría directamente de regreso a la base de la montaña.
 
   Jake tenía esperanzas de que Hayley viajara junto a él. Tal vez de esa forma podrían tener una última oportunidad de hablar de lo que había sucedido entre ellos dos; pero su desilusión fue mayúscula cuando fue Florence quien se sentó en el asiento del acompañante, no Hayley.  
 
   —Seré tu nueva compañera de viaje —dijo la chica rubia mientras acomodaba su anatomía en el asiento sin pedir permiso. 
 
   Jake no respondió. Echó un vistazo hacia adelante, y apretó las muelas cuando vio a Hayley acercarse al vehículo de Patrick. Ella y el guía intercambiaron unas palabras, aunque él no alcanzó a oírlas. 
 
   —¿Puedo ir contigo? —preguntó Hayley al guía, sorprendiéndolo. 
 
   El hombre rubio levantó la cabeza. Había estado buscando algo cerca del suelo, y había tenido la cabeza gacha. Al incorporarse, su cabello lacio cayó sobre su rostro y sobre sus hombros. Sus ojos azules brillaron al ver a Hayley de pie junto a su vehículo, pidiéndole permiso para ir con él. 
 
   —Será un honor disfrutar de tu compañía —le respondió. Estiró el brazo para tomar la mano de la chica y ayudarla a subir.  
 
   No pasó desapercibido a Jake que el rubio no soltó de inmediato la mano de Hayley. Con bronca apretó los puños contra el volante. Lo que no alcanzó a ver, fue que Patrick acarició sensualmente la mano femenina con el pulgar antes de soltarla. 
 
   Hayley sí se percató de ello, y se sobresaltó; pero el guía la soltó antes de que ella pudiera decirle algo al respecto, y con rapidez puso el jeep en marcha. 
 
   La hilera de vehículos dibujó un medio círculo en la planicie, luego comenzó a descender por la ladera de la montaña, por un camino diferente al que días atrás habían utilizado para ascender. 
 
   —¿Ella te pidió que le cambiaras el lugar? —preguntó Jake a Florence, y señaló con la cabeza dos vehículos más adelante, al primero de la caravana, en donde Patrick no dejaba de hablarle y de dirigirle miradas sensuales a Hayley. 
 
   Florence miró a Jake y supo reconocer la tristeza marcada en su semblante, y también la rabia. No apartaba los ojos del primer jeep, y a cada avance de Patrick, él apretaba las muelas con bronca. 
 
   —Sí —asintió por fin. Verlo así le causaba pena, pero no podía olvidar lo que Hayley le había contado. Él se había acostado con ella una noche, y a la siguiente ya estaba con otra. Si estaba sufriendo, se lo tenía merecido—. Hayley no  quería tener que aguantarte ni por un segundo —soltó, y se sintió satisfecha al notar la mueca que él esbozó. 
 
   —Entiendo…  
 
   —Bien. Me alegro que lo entiendas, porque Hayley tiene toda la razón del mundo al no querer saber nada de ti —Florence no podía mantener la boca cerrada—. Te has comportado como un verdadero cerdo. 
 
   —¿Qué? —apretó el freno con brusquedad. El jeep de Susan y Brayton no los embistió porque iban a varios metros de distancia, y solo gracias a eso lograron reaccionar a tiempo y frenar. 
 
   —¡Bruto! —el grito de Florence no pasó desapercibido, y despertó la curiosidad del resto de los viajeros. Pero no había podido contenerse; a poco había estado de salir despedida hacia adelante. 
 
   Patrick había detenido su jeep. Con una ceja en alto, dirigió una mirada significativa a Jake y a Florence.
 
   —¿Sucede algo? —quiso saber.
 
   Por un segundo, Hayley también miró hacia atrás, y sus ojos se encontraron con los de Jake. Con prisa volvió a voltear hacia adelante. No quería que eso que sentía en el pecho cada vez que lo miraba, se transformara en taquicardia. 
 
   —Nada —gruñó Jake. 
 
   Era evidente que su escueta respuesta no convencería a Patrick. El guía dirigió una mirada a Florence. Ella miró a Jake. Él seguía con las manos aferradas al volante y la cabeza levemente gacha. 
 
   —Nada, Patrick, no sucede nada. Solo se nos cruzó un bicho en el camino. Suerte que Jake frenó a tiempo. Me asusté, por eso le grité. Es eso, solo eso. 
 
   —De acuerdo. Si eso es lo que ha ocurrido, entonces retomemos la marcha. Procuren volver a tomar las distancias entre un vehículo y el otro para evitar accidentes en caso de que tengan que volver a frenar de golpe —dijo con una sonrisa socarrona que indicaba que no se había creído ni una palabra de lo dicho por Florence. 
 
   —Lo siento, Florence —se disculpó Jake una vez que volvieron a ponerse en marcha—. Te prometo que no volverá a suceder. 
 
   —Está bien. No te preocupes —aceptó ella las disculpas. 
 
   —¿Ella te contó… —tuvo que tragar saliva antes de continuar—, de nosotros? —quiso saber Jake, y ahora su voz había sonado más calma, aunque siempre matizada de tristeza. 
 
   —Sin demasiados detalles, pero sí, me lo contó todo —confirmó. 
 
   Jake no iba a pronunciar más palabras. Que se había comportado como un verdadero cerdo le había dicho Florence, y tenía razón. Nunca debería haber seducido a Hayley Scott de aquella manera tan poco elegante. No tenía forma de justificarse ante esa acusación. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una hora después, los excursionistas llegaron a la base de la montaña, y de allí fueron llevados en mini bus hasta la agencia de turismo.  
 
   El lugar se había tornado bullicioso, con bastante gente andando de un lado para el otro. No les resultó difícil a ellos darse cuenta de que era un gran contingente de estudiantes el que esperaba subir al bus para dar inicio a la travesía a través de las Rocosas. Gritaban, reían estruendosamente, otros saltaban agitando una bandera que mostraba sus nombres y el del instituto al cual pertenecían, mientras entonaban cánticos… en fin, cosas de adolescentes. 
 
   El grupo de Patrick se fue disolviendo entre el gentío. 
 
   Florence buscó a Hayley entre la gente.  
 
   Las dos mujeres ya habían intercambiado números de teléfono y correos electrónicos con la promesa de mantenerse en contacto y tal vez alguna vez visitarse, pero Florence no quería irse sin antes despedirse de su nueva amiga. La buscaba, pero no conseguía dar con ella. 
 
   Unos instantes después, Florence vio primero a Jake. Advirtió que el pecho masculino se alzaba y bajaba violentamente en profundas inspiraciones. Sus facciones parecían esculpidas en granito, y sus hermosos ojos color miel irradiaban odio. Siguió la dirección de su mirada y, tal como esperaba, Hayley estaba del otro lado. Pero ella no estaba sola, y era su compañía la que provocaba esa reacción en el policía. 
 
   Patrick y Hayley conversaban cerca de la esquina, a unos sesenta o setenta metros de donde se encontraba Florence. Patrick sonreía y había apresado uno de los bucles negros de Hayley entre sus dedos. 
 
   La mano de Patrick estaba muy cerca del rostro de la chica…
 
   Un movimiento que advirtió con su visión periférica, hizo a Florence volver a mirar a Jake.  
 
   Musgrove avanzaba a grandes zancadas y con los puños apretados. A Florence se le ocurrió pensar que iba preparado para estrellarlos contra el rostro del guía. Sin dudarlo se interpuso en su camino, y apoyó sus manos en el amplio pecho masculino para detener su marcha. 
 
   —¿Qué estás por hacer, Jake? ¿Acaso estás loco? 
 
   —¡Déjame, Florence! —gruñó—. Él… ¡Maldición! ¡Él solo quiere llevársela a la cama! —exclamó con furia, clavando sus ojos en los de la chica rubia. 
 
   —¿Y acaso no es eso mismo lo que tú hiciste? —aguijoneó. 
 
   —Es distinto —dijo con firmeza. 
 
   Florence bufó con incredulidad. 
 
   —¿Distinto? ¿Qué hay de distinto entre tú y Patrick Howland? ¡Si ambos son unos cerdos mujeriegos! 
 
   —¿Mujeriego, yo? —sSus palabras no ocultaban su asombro—. ¿Y quién te ha dicho semejante idiotez? —masculló indignado. 
 
   —Eso no tiene importancia —declaró Florence, y se cruzó de brazos con indignación. Ese hombre cara dura aún tenía la desfachatez de negarlo. 
 
   —Mira, no tengo tiempo para juegos —murmuró Jake. Estaba decidido a romperle la cara a ese inútil solo por haberse atrevido a mirar a Hayley de esa manera tan atrevida, como si sus ojos tuvieran rayos equis, y estuviera desnudándola con la mirada. 
 
   Florence volvió a interponerse en su camino. 
 
   —Hayley es mi amiga, y no permitiré que la sigas lastimando, Jake Musgrove —expuso con firmeza—. Si te molesta que ella esté conversando con otro hombre, te las aguantas. Y si ese hombre tiene o no intenciones de llevársela a la cama, tampoco es asunto tuyo. 
 
   —¡Es asunto mío! Ella es…
 
   —¿Es qué? —lo interrumpió—. Ella no es nada tuyo. Tú mismo te encargaste de apartarla de tu vida, así que no entiendo por qué razón sigues insistiendo ahora. 
 
   —¡Yo no la aparté de mi vida! —reclamó. 
 
   —¿No? —negó con la cabeza en un claro gesto de incredulidad—. La verdad es que no te entiendo… ¿Qué es, tu orgullo masculino herido, o que ella realmente te importa? —le preguntó sin pelos en la lengua. 
 
   La chica rubia veía a Jake Musgrove, y lo que veía en él era un cúmulo de sentimientos. Había notado claramente que la morena le gustaba al policía. Cuando él la miraba, sus ojos se iluminaban. Todo su lenguaje corporal y sus actitudes posesivas indicaban que Jake realmente sentía que Hayley Scott le pertenecía y que no soportaba que ningún otro hombre se le acercara. Pero entonces, ¿por qué se había acostado con Susan? 
 
   —Ella me importa —confesó Musgrove. 
 
   —¿Entonces por qué te acostaste con Susan? —soltó sin más. La pregunta le estaba quemando la garganta, y no había podido retenerla durante más tiempo. 
 
   —¿Qué? —bramó. Con asombro, sus ojos se abrieron desmesuradamente. La tomó por los hombros—. ¿Qué dices, Florence? ¡Yo nunca me acosté con Susan! ¿De dónde sacaste esa tontería? 
 
   Florence le sostuvo la mirada y le sorprendió encontrar que esos ojos se veían sinceros. 
 
   —Hayley los vio. 
 
   —¡No! ¡Eso es imposible! ¡Dios! ¿Hayley cree que yo me acosté con Susan? ¿Por eso… por esa razón le provoco asco? —preguntó con tono humilde. No sabía si reír o llorar. 
 
   —Bueno… yo no diría que le provocas asco, pero sí está muy decepcionada de ti… y muy cabreada —añadió. 
 
   —¡Dios! —volvió a repetir Jake.  
 
   Desvió la vista hacia el final de la calle, allí donde Hayley había estado con el guía, pero encontró la esquina vacía. La buscó con la mirada, sin embargo no la halló en ningún sitio, tampoco a Patrick. El grupo de estudiantes ya se había ido, y la calle había quedado desierta, a excepción de algunas pocas personas que paseaban por el lugar. Si ellos hubieran estado allí, a él no le hubiera resultado difícil distinguirlos. 
 
   Jake corrió hacia el final de la calle con Florence siguiéndole los pasos. La chica había echado un vistazo dentro de la agencia, pero ni su amiga ni Patrick estaban ahí. Tampoco los vio en la siguiente cuadra. 
 
   —¡Mierda! —gruñó Jake—. ¡Mierda! —repitió más fuerte, y estrelló el puño contra el tronco de un añejo ejemplar de cedro rojo. 
 
   Florence alcanzó a Jake. Él le daba la espalda, y tenía la frente apoyada en el árbol. Posó una mano sobre su hombro en señal de apoyo. Si Jake decía la verdad y no se había acostado con Susan, entonces el hombre no era tan cerdo después de todo. Esbozó una mueca.
 
   —Si me explicas todo, y me convences de que no eres el hijo de puta que creemos, entonces te ayudaré a encontrarla —prometió. 
 
   Jake volteó hacia ella. 
 
   —Ya no sé qué es lo que pasa, Florence —se sinceró Jake. Sentía una mano invisible apretarle la garganta. Recostó la espalada contra el tronco, y llevó la cabeza hacia atrás. Entonces cerró los ojos, que le ardían como un demonio—. Ya no sé…
 
   —Te acostaste con Hayley —soltó la chica rubia, increpándolo con la mirada. 
 
   —¡Sí, lo hice! —aceptó—. Pero yo no tenía intenciones de seducirla y después dejarla. Yo la… —no continuó la frase, en cambio negó con la cabeza—. De todas formas, eso ya no importa. 
 
   —¿La quieres? ¿Es eso lo que ibas a decir, que la quieres? 
 
   Él asintió. Permanecía con los ojos cerrados y con la cabeza apoyada en el tronco. 
 
   —¿Entonces por qué la evitaste después de que Patrick los encontrara en la cueva? —quiso saber. Su voz había sonado a reproche. 
 
   —Porque me sentía culpable. Yo la había seducido en ese lugar inmundo, y ella… Hay cosas que no puedo decirte, Florence; pero eso es lo que me sucedía. Había caído en la cuenta de que me había comportado como un animal, y ella no se merecía eso. 
 
   —Bueno, eso a ella no le molestó; pero sí la hirió mucho tu indiferencia. 
 
   —¡Maldición! —masculló—. Solo estaba buscando las palabras adecuadas para pedirle perdón, y para decirle… para decirle lo que siento por ella. 
 
   Luego de meditarlo durante unos instantes, Florence llegó a la conclusión de que Jake debería saber la verdad.
 
   —Hayley fue anoche a hablar contigo —le contó—. Iba a exigirte una explicación por tu comportamiento. No por haberla seducido en la gruta, sino por haberlo hecho, y luego haberla ignorado. Pero antes de llegar a tu tienda, vio a Susan saliendo de ella. 
 
   —¡Dios Santo! ¡Susan nunca estuvo en mi tienda!  
 
   —No es necesario que me mientas. Hayley la vio con sus propios ojos, así que no se está llevando por cuentos ni chismeríos. Ella la vio salir casi desnuda de tu tienda, y llamarte cariño. 
 
   —¡Es imposible! —Jake se apretó el entrecejo. Allí se le había instalado un dolor tan fuerte, que parecía que alguien le estaba dando martillazos constantes—. Después de cambiar las carpas de lugar… —se detuvo abruptamente, y abrió tanto los ojos, que parecía que se le saldrían de las órbitas. Golpeó la cabeza contra el tronco—. ¡Soy un idiota! —gruñó. 
 
   —¿Qué? —preguntó Florence, alzando las manos en gesto interrogante. No había entendido ni un cuarto de lo último que había dicho Jake. 
 
   —Ayer, después de la cena, cuando ya todos se habían retirado a sus respectivas tiendas, Patrick me pidió que intercambiara con Brayton las carpas de lugar. No sé por qué razón, pero quería que él ocupara mi parcela. Como no me costaba mucho esfuerzo, le respondí que sí, y en pocos minutos Brayton y yo intercambiamos lugares. Luego de eso me retiré a dormir. Me puse los auriculares, y cerré los ojos. Pasé toda la noche buscando las palabras adecuadas para hablar con Hayley a la mañana siguiente. Me había prometido que no pasaría más tiempo sin que supiera, al menos, la verdad de lo que sentía por ella. Si ella no sentía lo mismo por mí, o si seguía enojada por la forma en la que la había seducido, bueno, era mejor saberlo de una buena vez. 
 
   —¿Entonces no eras tú? 
 
   —No Florence, te lo juro. Yo anoche ocupé la última parcela, no la anteúltima. Era Brayton quién estaba allí, con Susan. ¡Diablos! ¡Jamás debería haber cambiado mi tienda de lugar! Pero en ese momento no imaginé que podía llegar a pasar todo esto y crearse tantos malos entendidos a partir de esa mínima acción.
 
   —¡Oh, cielos, todo este embrollo por nada! —masculló la chica, luego meditó un instante—. Supongo que nada es casualidad, Jake… ¿Dices que fue Patrick quien te pidió intercambiar lugares con Brayton?
 
   —Sí, fue Patrick… ¿Por qué lo preguntas? ¿Crees que lo hizo adrede?
 
   —¡Claro que lo hizo adrede, Jake! Sería muy inocente de nuestra parte creer que no fue así. Recuerdo que ayer, Brayton y Susan estuvieron solos en el bosque durante un buen rato. Patrick estuvo también en el bosque, y supongo que algo habrá visto. 
 
   »Más tarde, cuando Brayton y Susan regresaron al claro, Patrick llamó a Brayton, y los dos estuvieron hablando durante un rato. La verdad es que no sé qué se dijeron, pero la intuición me dice que tenía que ver con lo que Patrick te pidió que hicieras. Era más que evidente que Patrick se sentía atraído por Hayley, y no sé, ojalá me equivoque, aunque estoy segura de que no me estoy equivocando —aclaró—, pero algo me dice que Patrick pretendía fomentar estos malos entendidos para distanciarlos a ti y a Hayley, y así ganar terreno a su favor. 
 
   —No lo sé, Florence. Me parece demasiado rebuscado. Además, si es como dices, nadie podía asegurar que Hayley fuera a presenciar la escena que me dices que presenció.
 
   —Sí, Jake, suena rebuscada y nada segura mi teoría; pero atando cabos, todas las piezas encajan en el rompecabezas. Además, supongo que Patrick nada perdía con intentarlo, ¿no lo crees? Por otro lado, creo que Patrick tendría pensada alguna forma de hacer correr el falso rumor, solo que Hayley le facilitó las cosas al ir ella misma a tu encuentro.
 
   —Sigo creyendo que esto es demasiado…
 
   —Puede ser, Jake… Sin embargo, algo me dice que las cosas son como pienso, y normalmente nunca me ha fallado mi sexto sentido.
 
   —¡Dios! ¡Si tan solo hubiera hablado con Hayley a tiempo! —clamó Jake. Sentía que en cualquier momento la cabeza se le partiría en dos del dolor, entre tantas teorías y suposiciones.
 
   —¡Discúlpame eh, pero ustedes dos…! —Florence no concluyó la frase, en cambio puso los ojos en blanco en un claro gesto de exasperación, y negó con la cabeza.
 
   —Lo sé. Somos un par de tontos. 
 
   —Había pensado en idiotas —dijo la chica con una sonrisa—, pero sí, lo dejaremos en tontos.  
 
   Jake sonrió sutilmente, y negó con la cabeza. Luego volvió a mirar en todas direcciones. 
 
   —Y ahora la he perdido para siempre… —añadió con dolor.
 
   —No seas tan trágico, Jake. Todavía podemos encontrarla. 
 
   —Ella y Patrick. ¡Maldición! Voy a romperle la cara a ese tipo si le puso una mano encima. —Jake se mesó el cabello con fuerza—. No sé qué hacer para dar con ella. 
 
   —Yo sí —dijo Florence. Y con esas dos simples palabras atrajo la atención de Jake. 
 
   Él la vio sacar un pequeño móvil de la mochila, y luego rebuscar algo más en su bolso y en sus bolsillos. 
 
   —¿Tienes su número telefónico? —preguntó Musgrove sin poder dar crédito a lo que veía. 
 
   —Su número telefónico, su email y su dirección, pero…
 
   —¿Pero qué? —preguntó. Había notado que el gesto de satisfacción de ella se había borrado y que había sido sustituido por uno de alarma. 
 
   Florence dejó la mochila en el suelo y se acuclilló para poder buscar mejor. 
 
   Nada. 
 
   —¡Carajo! —masculló. Se puso de pie y volvió a inspeccionar también en el interior de los bolsillos de sus pantalones cortos.
 
   Nada. 
 
   —Eh… lo siento, Jake —dijo al cabo de un rato—, pero me temo que se me ha perdido la tarjeta con todos los datos de Hayley, y aún no los había podido pasar a la agenda del celular. 
 
   Esas palabras a él le supieron como si un tremendo bloque de concreto hubiera caído con fuerza sobre su cabeza. 
 
   Estaba en cero otra vez. 
 
   No tenía cómo contactar con Hayley. Tampoco sabía dónde buscarla. 
 
   —Está bien —Jake se encogió de hombros. Parecía… ¿resignado?—. Supongo que es lo que tenía que pasar… —dijo, y bajó la mirada. Inspiró en profundidad, luego besó a Florence en la mejilla—. Será mejor que me vaya… Por cierto, gracias. 
 
   Florence asintió con la cabeza, y lo vio alejarse. Cuando se encontró sola en la acera, volvió a buscar en la mochila. Al poco rato soltó otra sarta de improperios al no poder encontrar la dichosa tarjeta. Solo esperaba que Jake no se rindiera tan fácilmente, y que buscara a Hayley. Esos dos se merecían un poco de felicidad en sus vidas…
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   Dos meses después 
 
   Los últimos dos meses habían sido un infierno para Jake.  
 
   Recién terminada su excursión por Las Rocosas, su móvil había empezado a sonar. Una cantidad de mensajes y llamadas perdidas de su jefe, —quien no había parado de intentar comunicarse con él mientras estaba en la travesía—, le habían llovido de golpe al recuperar la señal que había perdido al estar en altura. 
 
   “Musgrove, trae tu culo a mi oficina ahora, o puedes ir dándote por despedido.” Había dicho el último mensaje de voz que el contestador había grabado menos de dos horas antes de que Jake lo recibiera. Otros mensajes, menos airados, databan de los días anteriores. 
 
   Ese último mensaje había sido su boleto directo y sin escalas a su trabajo. 
 
   Hacía tres años que Jake y el detective Lawrence, su compañero, trabajaban en el caso de un asesino serial de varones adolescentes, que había resultado ser más escurridizo que una anguila. 
 
   Los policías le habían seguido los pasos al delincuente, habían recolectado pruebas y también declaraciones de algunos testigos. Si bien los testigos no habían aportado demasiados datos concretos, sí habían servido para que ellos pudieran ir armando el rompecabezas que resultaba ser la identidad y la ubicación del individuo. En los últimos meses habían avanzado lo que en dos años y medio no habían podido. Lawrence y Jake tenían el pálpito de que le estaban pisando los talones a ese malnacido, aunque hasta ahora, siempre habían llegado tarde.
 
   Mientras Jake había estado de vacaciones, el asesino había vuelto a atacar; sin embargo, esta vez había cometido el error de dejar a la víctima con vida.  
 
   El joven, a quien el homicida había creído muerto, había despertado a la vera de la carretera. Luego de arrastrarse lastimosamente por la gravilla de la cuneta del camino, había sido auxiliado por un camionero que en ese momento transitaba por allí y que alcanzó a verlo.
 
   Una vez rescatado, de inmediato el muchacho había sido trasladado a un hospital para que fuera asistido. Su estado había sido gravísimo, sin embargo, con los cuidados médicos había empezado a recuperarse. En cuanto el chico había estado en condiciones de hablar, —lo cual había demorado bastante—, Lawrence y Jake, —quien ya había regresado forzosamente de sus vacaciones en Idaho—, le habían tomado declaración. 
 
    El muchacho había facilitado una descripción minuciosa de su atacante y del lugar en el que el hombre lo había retenido durante su cautiverio. Como el delincuente desconocía que su víctima había sobrevivido, —detalle que se había mantenido en un hermético secreto—, los detectives habían contado con el factor sorpresa. 
 
   Los detectives, vestidos de civil y a bordo de un automóvil particular, sin sirenas o señales que los delataran, se habían dirigido al domicilio del asesino serial.
 
   La llegada de los detectives al barrio, —que no sorprendió a estos que fuera de clase acomodada—, había sido silenciosa, y el trabajo había sido eficiente en todos los sentidos. 
 
   Luego de una violenta incursión a una vivienda de dos plantas, los detectives habían logrado detener al sospechoso, y recolectar toda clase de pruebas incriminatorias que seguramente devengarían en una condena segura al detenido. 
 
   Ahora, sentado frente a su escritorio, Jake podía decir con satisfacción que se sentía aliviado de cerrar ese caso que le había quitado el sueño durante tres años. Además, ahora podría dedicarse al otro asunto que provocaba su insomnio, y ese asunto llevaba nombre y apellido de mujer: Hayley Scott. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Desde que había regresado a Portland, dos meses atrás, Jake había tenido que dedicarse por completo a su trabajo, sin embargo, no hubo día o noche en el que no pensara en Hayley. 
 
   Su imagen recurrente no había dejado de atormentarlo, ni de hacerle sentir su falta. La necesitaba. No quería reconocerlo, pero necesitaba a Hayley Scott tanto como necesitaba el aire para respirar, aunque resultara un pensamiento cursi. 
 
   Ahora que Jake había cumplido con sus obligaciones laborales, su jefe le había concedido la licencia para que retomara sus merecidas vacaciones. Jake había decidido que utilizaría ese tiempo libre para rastrear a Hayley, e ir por ella a Seattle. 
 
   Tenía algunas pistas de las cuales valerse, y empezaría en ese mismo instante a trabajar en ellas. Era detective, no podía resultarle tan difícil encontrarla…  
 
   Tres horas más tarde, Jake ya no estaba tan seguro de poder lograrlo. Su incursión en la guía telefónica le había devuelto catorce H. Scott de Seattle, y un sin fin de estudios fotográficos de los cuales ninguno de ellos tenía ni Hayley, ni Scott, como razón social. Estaba otra vez en cero, y sus ánimos habían caído en picada hasta el subsuelo. 
 
   Jake descolgó el teléfono. La única opción que le quedaba, aunque no fuera la más legal, era la de utilizar sus contactos. 
 
   —¿No estabas ya de vacaciones? —preguntó Lawrence. Su morena cabeza rapada asomaba por la puerta del cubículo. 
 
   —Técnicamente, sí —asintió Jake, y esbozó una mueca—. Pero antes de irme, necesito hacer una llamada y concluir unos asuntos. 
 
   —¿Asuntos? —preguntó con una ceja en alto. La curiosidad de Lawrence era fuerte, y era un rasgo que poseía toda la familia Kramer. Jake tuvo que sonreír ante eso—. Personales, ¿no es así? Porque si fuesen de trabajo, estaríamos los dos en ello —recalcó con perspicacia. 
 
   —Personales —confirmó Musgrove—. Muy personales, así que fuera —le hizo un gesto con la mano para echarlo. Y añadió—: Y cierra la puerta. 
 
   Lawrence Kramer sonrió de lado. Jake y él eran compañeros de equipo, pero también eran muy buenos amigos. Debido a ello, ya estaba acostumbrado a que su amigo fuera bastante hermético y reservado en lo concerniente a su vida privada. 
 
   Lawrence había visto a Jake algunas veces con mujeres, aunque ninguna de ellas había trascendido de ser una buena compañía de una noche. Nunca lo había visto en pareja, y a raíz de ello había llegado a pensar que su amigo era incapaz de enamorarse. Sin embargo, lo había notado diferente desde que regresara de Idaho. Su olfato le decía que allí había sucedido algo gordo que a Jake le había calado hondo, y él, Lawrence Kramer, estaba dispuesto a averiguar de qué se trataba. 
 
   —¿Necesitas ayuda? Con el asunto ese…, digo —ofreció Kramer. 
 
   Jake negó con la cabeza. 
 
   —Creo que podré solucionarlo. Gracias, viejo —dijo. Su agradecimiento era sincero, y apreciaba el ofrecimiento de su amigo, pero no quería hablar en ese momento. Jake solo quería dar con Hayley de una vez por todas. 
 
   —Bien —asintió el moreno—, pero ya sabes que si necesitas algo, lo que sea, me puedes llamar —Lawrence no esperó respuesta, salió de la oficina de su compañero, y cerró la puerta a su espalda. 
 
   Cuando Jake se encontró nuevamente solo, se frotó el puente de la nariz. Inhaló una honda bocanada de aire, y descolgó el teléfono. Esperaba tener más suerte esta vez. Marcó un número telefónico, y aguardó a que respondiera la voz conocida al otro lado. 
 
   —Debbie, necesito un favor —soltó Jake, junto con una sonora exhalación. 
 
   —¡Hola, Debbie! ¿Cómo estás? ¿Qué tal marcha tu vida? —dijo ella fingiendo un tono de reproche. Sin necesidad de que Jake se presentada, la mujer había adivinado su identidad. 
 
   —Lo siento —se disculpó Jake, y sonrió de lado. De inmediato repitió las frases que ella había dicho—: ¡Hola, Debbie! ¿Cómo estás? ¿Qué tal marcha tu vida? 
 
   —¡Vete al diablo! —le respondió Debbie en medio de una carcajada. Luego, en tono dulce, añadió—: Estoy bien, ¿y tú? 
 
   —Bien —dijo, y esbozó una mueca que aunque ella no pudo ver, sí pudo distinguir en la voz de él al pronunciar esa simple palabra. 
 
   —Mmm, ese bien no me convenció en lo más mínimo. 
 
   —En realidad estoy regular, pero mi estado de ánimo puede mejorar si tú me ayudas con algo…
 
   —¿Y qué será eso que necesitas? —preguntó la chica.
 
   Jake conocía a Debbie Kramer, la hermana menor de Lawrence, desde hacía varios años. Ambos se profesaban un cariño mutuo que, para tranquilidad de todos,  jamás había traspasado el nivel de amigos. De hecho, Debbie se había casado hacía poco más de un año con un prometedor jugador de béisbol, y ahora el matrimonio esperaba su primer hijo. Jake apadrinaría al niño para el invierno próximo. 
 
   —Primero me prometes que no le irás con el cuento a tu hermano —dijo Jake, antes de responder la pregunta que ella le había hecho momentos antes. 
 
   —¡Eres tan aburrido, Jake! Siempre están quitándome la diversión —bufó la chica, a la que los chismes le gustaban más que el chocolate. 
 
   Jake carcajeó del otro lado de la línea. 
 
   —Necesito que busques unos datos en el registro del seguro social. 
 
   —¿Es para un caso? 
 
   —No… —Jake se pasó una mano por el cabello. Dudó durante un momento si decirle la verdad o no—. Es personal —dijo finalmente.  
 
   —¿Es personal, y no me dejarás decir nada? —se quejó. 
 
   —Absolutamente nada —confirmó. Luego de oír el nuevo bufido, Jake siguió hablando—. Debbie, necesito todos los datos que el sistema proporcione acerca de Hayley Scott… Urgente —añadió. Si no conseguía dar con Hayley, enloquecería. De eso estaba seguro. 
 
   —Hayley Scott —repitió Debbie mientras sus dedos volaban sobre el viejo teclado del ordenador. No demoró mucho en ingresar al sistema—. Déjame ver… —murmuró. Luego de unos instantes, que a Jake le parecieron eternos, Debbie soltó un silbido—. Me aparecen demasiadas mujeres en todo el país con ese nombre. Necesito algún otro dato más para reducir la lista… ¿Conoces su segundo nombre? 
 
   —No. La verdad es que ni siquiera sé si lo tiene o no. 
 
   —Bien… ¿Fecha de nacimiento? ¿Ciudad o estado en el que reside? 
 
   Jake proporcionó los escasos datos que conocía. Creía recordar que Hayley era unos meses menor que Lisa, así que le proporcionó a Debbie el año de nacimiento de su hermana. También sabía, fehacientemente, que ella actualmente residía en Seattle. No obstante, allí se agotaban todos sus conocimientos. 
 
   —¡Bien! —exclamó Debbie a los pocos segundos de ingresar los nuevos datos—. ¡La lista se redujo a tres! 
 
   —¡Buen trabajo, cariño!  
 
   —Guárdate el cariño para tu muñequita —bromeó ella, luego dijo—: Te enviaré un fax con las tres fotografías así me dices si alguna de ellas es la que buscas. 
 
   —De acuerdo. Envíalas a la otra línea de la oficina, que es la que tiene el aparato del fax —pidió Jake amablemente. 
 
   Con el auricular cerca de la oreja, y aguantando la respiración sin darse cuenta, Jake aguardó que las hojas fueran saliendo de la máquina. 
 
   La primera Hayley Scott era una chica rubia y regordeta. No era su Hayley. 
 
   La segunda era una morena bastante agraciada; pero tampoco era la chica que él buscaba. 
 
   Las manos le sudaban cuando tomó la tercera hoja del fax, y el corazón le saltó en el pecho cuando los enormes ojos, —que él sabía que eran verdes a pesar de que la imagen fuese en blanco y negro—, parecían mirarlo con una chispa de diversión desde el otro lado del papel. 
 
   —¿Es alguna de ellas? —preguntó Debbie. 
 
   Contemplando la imagen, Jake había enmudecido. Se sentía eufórico al saberse más cerca de Hayley. 
 
   —Sí… Es la última —susurró. No era un hombre muy devoto, de hecho, no recordaba haber pisado una iglesia en los últimos quince años, pero en ese momento entrecerró los ojos, y elevó al cielo una secreta plegaria de agradecimiento. 
 
   —De acuerdo, Jake. Ahora te enviaré un nuevo fax con todos los datos de tu princesa —le anunció Debbie entre risas imposibles de disimular. Se sentía feliz de que su amigo, quien siempre había mantenido distancia con las cuestiones del romance, por fin hubiera caído en las redes de una mujer, y una muy bonita, por cierto. No era necesario que él se lo confirmara; su percepción o sexto sentido le decía que así era. 
 
   —Eres un ángel, Debbie. 
 
   Jake se sentía tan feliz que, de haber estado junto a Debbie, hasta le hubiera besado los pies. 
 
   —¡Ya lo sé! —clamó ella vanagloriándose—. Y como mínimo, me merezco ser la madrina de su primer niño. 
 
   Jake no respondió a eso que ni él sabía si algún día sería posible. Se despidió de Debbie, luego colgó el auricular. Se recostó en la silla de escritorio, y miró una vez más la fotografía. 
 
   Esa era su oportunidad de aclarar los malos entendidos con Hayley. Le pediría perdón por su comportamiento, y también le explicaría cómo habían sucedido en realidad las cosas. Solo esperaba que no fuera demasiado tarde. 
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   Dos meses habían pasado ya, y Hayley no había podido arrancar a Jake Musgrove de su corazón.  
 
   Había creído que odiándolo le resultaría fácil, pero ni siquiera eso había podido hacer. ¿Cómo odiarlo, cuando él ocupaba por completo su corazón y con otro sentimiento completamente opuesto?  
 
   Era una idiota. Y lo sabía. 
 
   Él la había seducido, la había engañado con sus miradas dulces y cargadas de ternura, también con sus palabras, y luego se había acostado con otra… Y a pesar de todo, ella era la más grande de todas las idiotas por amarlo así, con cada una de las células de su cuerpo, con todo su corazón y también con su alma. 
 
   No podía arrancarlo de su ser. Jake Musgrove se había instalado hasta en su sangre. 
 
   Hayley volvió a pasar las fotografías que tenía desparramadas sobre la mesa de su estudio. Eran las de sus vacaciones en Idaho, y entre pájaros de colores, árboles y otras criaturas del bosque, estaba él. Un perfecto primer plano de él. 
 
   Los ojos color miel de Jake la miraban desde el papel fotográfico. Podía sentirlos sobre ella, con la misma fuerza que los había sentido aquella tarde en Las Rocosas. Traspasándola. Colándose sin pedir permiso en su ser, y quitándole la respiración. 
 
   —Jake Musgrove, ¿por qué no puedo odiarte? —susurró de manera lastimosa mientras con sus dedos acariciaba una vez más el rostro masculino. 
 
   Lo más inteligente hubiera sido que tirara la fotografía a la basura. Lo sabía. De hecho, lo había intentado, pero no había podido lograrlo en ninguno de los intentos. ¿Cuántas veces la arrojó al cesto, y volvió a tomarla? Cerró los ojos con resignación. Habían sido tantas veces como días habían pasado desde que regresara de sus vacaciones y revelara las imágenes. Sesenta días… Dos largos meses. Los más largos de su vida.
 
   Hayley había acortado sus vacaciones al comprobar que no tenía ánimos de permanecer en aquel hermoso pueblo montañoso que le recordaba tanto a Jake. Luego, al regresar a casa, había hecho cuanto había podido para entretenerse y no pensar en él; pero nada había funcionado. Se había sentido a punto de enloquecer. 
 
   En uno de sus intentos por ocupar su tiempo en algo provechoso, había revelado las fotografías de sus vacaciones y preparado algunos murales con las más hermosas. Ese había sido un gran error. No solo estaba la toma del impresionante primer plano del protagonista de sus penas, —que desde luego no había utilizado para ningún mural—, sino que hasta el estúpido mapache que ahora la miraba desde el muro, le recordaba a él. 
 
   Cruzó los brazos sobre la mesa, y enterró la cabeza en ellos. Sí, terminaría enloqueciendo. De eso ya no le cabía ninguna duda. 
 
   Hayley aún seguía preguntándose por qué. ¿Por qué él la había seducido, y después simplemente se había enredado de la misma manera con otra? ¿Cómo había podido engañarla tanto? Entre ellos nunca había habido promesas, ni declaraciones de amor; pero ella lo había sentido… ¡Dios! Lo había sentido en cada mirada de Jake, en cada caricia, en cada beso… Lo había sentido mientras él la abrazaba y le acariciaba el cabello… ¿Cómo podía haber fingido todo eso? 
 
   Jake le había dicho a Hayley que era policía, detective de homicidios; pero definitivamente había equivocado la profesión, puesto que actor le sentaba mejor. Tenía un talento nato, tanto como para que ella le creyera hasta el más mínimo de sus gestos. ¡Se merecía el Oscar, el muy cabrón! ¡Si hasta había parecido celoso de verdad cada vez que Patrick se le había acercado a ella! Lo había visto contener la rabia y apretar los puños cuando ella había elegido volver en el jeep con el guía en vez de ir con él. Y había vuelto a percibir claramente su enfado cuando Patrick la había detenido en la esquina de la agencia de turismo. Jake había parecido celoso; lo había parecido de verdad. ¿Cómo había podido fingir eso también? 
 
   La campañilla de la puerta le avisó a Hayley que algún posible cliente había ingresado a la tienda. Suspiró sonoramente, mientras con la vista recorría una vez más las fotografías que descansaban sobre la mesa de trabajo. 
 
   —¡Mentiroso! —murmuró con enfado al toparse con los ojos color miel de Jake. Tomó la fotografía, y la volteó boca abajo—. ¡Y agradece que no estés en el cubo de basura! —exclamó, y se puso de pie.  
 
   Se obligó a dejar sus pensamientos y recuerdos en suspenso en un rinconcito de su cerebro, y caminó hacia la parte delantera de la tienda. Era dolorosamente consciente de que esos recuerdos retornarían a ella cuando menos se lo esperara. 
 
   Durante varios minutos que no controló, pero que debieron haber sido unos quince o veinte, la fotógrafa se mantuvo entretenida con un amable matrimonio de ancianos que le pidió que les cambiara el rollo fotográfico de la cámara. El rollo utilizado lo dejarían para que ella lo revelara. 
 
   La pareja le contó, con lujo de detalles, que las fotografías eran del nacimiento y primeras semanas de vida de su tercera bisnieta, de la cual, por supuesto, estaban más que orgullosos. Como no podía ser menos, habían fotografiado a la pequeña en varios momentos que para ellos habían sido emotivos e importantes: mientras dormía, también despierta, berrando, sonriendo, mientras era alimentada, con distintos vestidos y pijamas… En fin, en cada una de las situaciones imaginables. 
 
   Antes de que los ancianos se retiraran del estudio, ingresó una joven mujer que quería comprar la copia del mural del mapache que ella lucía en la vidriera, y casi de inmediato, le siguieron dos muchachos que necesitaba que les tomara una fotografía para el carnet del club. 
 
   Hayley les pidió a los chicos que pasaran al sector acondicionado para tomar fotografías. Primero uno y luego el otro, se sentaron en una silla que estaba contra una pared blanca, y ella les hizo las tomas. Cuando hubo terminado, los tres regresaron al salón de ventas. 
 
   Hayley detuvo sus pasos ante la sorpresa. No podía creer lo que veía. 
 
   Había escuchado la campanilla de la puerta mientras atendía a los muchachos, entonces sabía que alguien más había ingresado al estudio; pero nunca imaginó que esa persona sería él…
 
   Durante dos segundos, que parecieron una eternidad, las piernas no le respondieron. Permaneció inmóvil y con la vista fija en el imponente hombre que ocupaba un lugar justo frente al mostrador. No podía fingir que él no estaba allí. Su presencia era demasiado poderosa. 
 
   Cuando su cerebro pareció volver a funcionar, Hayley se acercó al mostrador, aunque evitó volver a hacer contacto visual con él. Tomó el dinero que los chicos le entregaron en parte de pago, y completó los vales correspondientes para que al día siguiente retiraran las fotografías. Mientras escribía con manos temblorosas, sentía una ardiente mirada posada en ella. Las manos le sudaban, y el corazón no dejaba de amartillarle dentro del pecho con violencia.  
 
   —Las fo… —se aclaró la garganta, la cual se le había vuelto rasposa, antes de continuar—, las fotografías estarán para mañana por la tarde —les anunció Hayley a los muchachos. Les entregó los cupones, obligándose a centrar su atención en ellos, aunque le era imposible ignorarlo a él. 
 
   Los chicos la saludaron, y se retiraron del local, y por fin ellos quedaron solos…  Ella y a Jake.
 
   —¿Qué…? ¿Qué haces aquí? —preguntó Hayley al cabo de unos instantes. La voz le había salido como un gemido lastimoso. Tampoco se animaba a mirarlo a los ojos. Sabía que si lo hacía, se dejaría engañar por él. Se derretiría a sus pies. 
 
   ¡Dios! Él la había engañado y había roto su corazón en mil pedazos, sin embargo se presentaba frente a ella, y la hacía temblar como gelatina. 
 
   —Necesitamos hablar, nena. 
 
   —No hay nada de qué hablar —clamó, pero curiosamente, su voz quiso traicionarla. Aquella frase ni por casualidad había salido con la misma determinación que lo había hecho en Las Rocosas.  
 
   Para ocultar su nerviosismo, Hayley le dio la espalda a Jake y se puso a acomodar una estantería, por demás prolija, que exhibía una colección de álbumes fotográficos.  
 
   No sirvió de nada. 
 
   Jake rodeó el escritorio, y se acercó a ella. 
 
   Hayley podía percibirlo a su espalda aunque no la tocara. Cerró los ojos, y contuvo las ganas de gritar de indignación. No podía entender por qué él seguía volviéndola tan vulnerable. Por qué, a pesar de todo, seguía haciendo reaccionar cada una de sus fibras. 
 
   —Nena… —la voz ronca y sensual de Jake acarició los oídos de Hayley, y en forma de escalofrío le recorrió la columna. Adoraba que la llamara nena—. Nena, te equivocas. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar. Mucho que decir y explicar, y no podemos seguir posponiéndolo durante más tiempo. Nos lo debemos, Hayley. Sabes que es así. 
 
   —Tú solo me haces sufrir —dejó escapar las palabras de sus labios en un murmullo herido. 
 
   —Ya no, Hayley —le prometió. Jake alzó la mano. Mientras le acariciaba a ella el brazo con suavidad, pudo percibir el leve temblor del cuerpo femenino—. Nunca quise lastimarte…
 
   —Pero lo hiciste, Jake… lo hiciste —le reprochó con dolor. 
 
   Jake tomó a Hayley de los hombros, y con lentitud la volteó hacia él. 
 
   Ella no se opuso. 
 
   Jake se sentía culpable de hacerla sentir así; tanto, que dolía. Y al mirarla, y verla tan pequeñita a su lado, encogida de hombros, con la cabeza gacha y abatida, sintió como si su pecho hubiera sido apuñalado y que el cuchillo se removiera en su corazón. 
 
   La tomó de la barbilla, y con cuidado le alzó el rostro. 
 
   Ella le dejó hacer, pero desvió la mirada, y ese gesto volvió a ser como una nueva estocada para Jake. Ella le rehuía, y eso a él lo mataba. 
 
   —Mírame, nena. Por favor… —le rogó—. Me matas cuando no me miras. 
 
   Hayley por fin alzó la vista, y sus ojos se encontraron. Ambos los tenían vidriosos. Y como cada vez que se miraban, inevitable e independientemente de la situación, era como si el sol brillara con intensidad, solo para ellos dos. 
 
   El corazón les galopó casi al mismo ritmo, y Hayley supo que nada podía importarle cuando Jake la miraba así. 
 
   Se sentía tan impotente… Quería odiarlo, pero no podía hacerlo, no cuando lo amaba demasiado. No cuando no quería otra cosa más que detener ese segundo en el tiempo. Detenerlo y permanecer así, frente a él y abstraída en sus profundos ojos color miel… Esos ojos que le transmitían tantas cosas que ella temía descifrar.
 
   —Las cosas no son como tú crees, Hayley. Te juro que no lo son. Y si me concedes unos minutos, podré explicártelas. 
 
   —Me decepcionaste, Jake. 
 
   —No quise hacerlo, pero cometí un error. 
 
   Hayley torció la boca en una mueca. La mano de Jake aún permanecía en la barbilla de la chica. La deslizó por su mejilla hasta que las  puntas de sus dedos tocaron el lóbulo de la oreja, y con el pulgar le acarició los labios, como si con ese gesto pretendiera borrar la tristeza que reflejaban.  
 
   —Hacer el amor contigo fue lo más glorioso que me pasó en la vida —empezó a decir él—, y no fue hasta el día siguiente que me cayó la ficha[bookmark: _ftnref6][6] de lo que había hecho. Te había tomado allí, en esa gruta húmeda y en el duro suelo de piedra… No era lo que tú te merecías, nena, y la culpa fue más fuerte. 
 
   Hayley abrió los ojos con sorpresa. No sabía si había entendido bien lo que intentaba decirle Jake. ¿Culpa? ¿Él sentía culpa por haberle hecho el amor? 
 
   —No sabía ni cómo mirarte a la cara —continuó explicándole—, y creí que me odiarías cuando tú también te pusieras a pensar en eso, y cayeras en la cuenta de que me había comportado como un cavernícola.  
 
   —Jake, yo no… —negó con la cabeza—. Nunca…
 
   Jake apoyó los dedos sobre los labios de ella para acallarla. Necesitaba que le dejara explicarle cómo había sido todo. Necesitaba que lo dejara hablar hasta el final. 
 
   —Tenía que rogarte que me perdonaras, pero no sabía cómo… No soy muy bueno con las palabras, Hayley, eso tú ya lo sabes. Por eso te evité durante todo el día después que Patrick —al pronunciar ese nombre, los celos volvieron a hacer eco en su cuerpo. Apretó los dientes e inspiró antes de completar la frase—: nos encontrara. 
 
   —No fue lo único que hiciste —espetó con rabia contenida. Ella también sintió el aguijón de los celos, y su semblante se endureció. 
 
   —No, Hayley… —Jake ya sabía lo que ella pensaba de él, y quiso adelantarse; pero ella no permaneció callada esta vez. 
 
   —Si yo hubiera sido una cualquiera, te hubiera pagado con la misma moneda, y hubiera aceptado cada uno de los avances de Patrick. Pero no, Jake, yo no soy esa clase de mujer…  
 
   —Hayley… 
 
   —Déjame hablar a mí ahora —le pidió y, sin esperar la respuesta, continuó. No podía reprimir su bronca mucho tiempo más. Necesitaba descargarla, y lo haría con él. Ya no le importaba que él supiera la verdad, todo lo que sentía y cuánto la había lastimado. De todos modos, ya no podría seguir humillándola más de lo que ya lo había hecho—. Para mí fue importante lo que sucedió entre nosotros… —su voz se quebró notoriamente—, sin embargo, tú te olvidaste de mí en cuanto amaneció, y esa misma noche te acostaste con Susan. 
 
   Hayley quiso volver a desviar la mirada. Las lágrimas ya habían desbordado de sus ojos, y prefería que él no lo viera. No quería que la viera llorar por él. 
 
   Era tarde.  
 
   Los ojos de Jake estaban posados en cada una de las lágrimas, que como gotas de rocío, caían sobre las aterciopeladas mejillas femeninas. El corazón se le estrujó en un puño. Sin poder contenerse, con un brazo rodeó la cintura de Hayley, y la atrajo hacia él, hasta refugiar en su amplio pecho el rostro de la chica. La abrazó fuerte, apretándola contra su cuerpo. Necesitaba sentirla. Necesitaba consolarla y devolverle la confianza en él. La necesitaba como nunca había necesitado a nada ni a nadie en toda su vida. 
 
   —No era yo el que estaba en esa tienda —dijo contra los cabellos de ella, y pudo sentir cuando el cuerpo femenino se tensó entre sus brazos. Deslizó una de sus manos por la espalda de Hayley en una suave caricia hasta aferrarla por la nuca, y enterró los dedos entre los bucles sedosos. Su otra mano voló nuevamente a la mejilla femenina. 
 
   Hayley sentía que su corazón explotaría. No podía haber escuchado mal… ¿Acaso sería cierto? Se animó a mirarlo a los ojos. Ya no le importaba que las lágrimas siguieran manando de sus ojos y que le estuvieran empapando la camisa rosa a ella y la camisa negra a él. 
 
   —¿Qué… qué quieres decir con eso? —se animó a preguntar. 
 
   Jake le sonrió por primera vez desde que había ingresado a la tienda. Sus dedos seguían deslizándose con ternura por el rostro femenino. La mano que había estado en su nuca ya había vuelto a su cintura, y ese brazo se ceñía cada vez más fuerte a su alrededor. 
 
   —Hayley, esa noche tú viste a Susan salir de una tienda ubicada en la anteúltima parcela, ¿no es así? —preguntó, solo para confirmar lo que Florence le había dicho aquel día. 
 
   —Sí. ¿Pero cómo lo sabes? —quiso saber. Sus brazos habían quedado entre los dos cuerpos y, sin darse cuenta, sus dedos habían empezado a acariciar sutilmente el pecho masculino, volviéndolo loco a él. 
 
   —Florence me lo dijo —le explicó Jake, y ella hizo una mueca de disgusto—. No te enojes con ella. Su intención era cuidarte, y también reprenderme… Así fue cómo lo supe. Te busqué en ese mismo instante para aclararlo todo, pero tú ya te habías ido. Necesitaba que supieras la verdad. Necesitaba que supieras que no era yo quien había estado en esa tienda, que ni siquiera era mi carpa, era la de Brayton. Esa noche, después de la cena, Patrick nos pidió a Brayton y a mí que cambiáramos de lugar.
 
   —¿De verdad no eras tú? ¿No me estás mintiendo, Jake? —Hayley no sabía si reír o llorar de felicidad. Si él no se había acostado con Susan, entonces… Entonces ella había cometido un tremendo error. Lo había juzgado y condenado de antemano, y habían perdido mucho tiempo, y sufrido otro tanto… 
 
   —No, nena —dijo con dulzura—. ¿Cómo crees que después de haber estado contigo, la única mujer que amo desde que era un mocoso, iba a  querer estar con otra? Nadie más me importa, ni me ha importado nunca, Hayley, solo tú. Nadie más me interesa, nena. 
 
   »Cuando esa mañana, cerca de la agencia de turismo, Florence me contó lo que tu creías de mí, quise explicártelo; pero no pude encontrarte. Y aunque estaba decidido a poner el pueblo patas arriba hasta dar contigo, me vi obligado a volver a Portland de inmediato, esa misma mañana, por asuntos del trabajo…
 
   Hayley había dejado de oír, o mejor dicho, oía las  palabras, pero estas quedaban atenuadas por sus sonoros sollozos. Él le había dicho: la única mujer que amo desde que era un mocoso, y ella se había echado a llorar como una loca. Se aferró a los hombros de Jake y enterró el rostro en la curva de su cuello. Con las copiosas lágrimas lo estaba empapando. 
 
   —No llores… —le suplicó, pero ella solo seguía llorando. Entonces Jake comprendió que ella necesitaba desahogarse para dejar salir toda esa pena que había retenido en su interior.
 
   —¿Dijiste que me amas desde que eras un mocoso? —hipó, amortiguando las palabras contra la piel del cuello de él—. Pero en ese entonces, me odiabas.  
 
   —No, cariño. Te amé siempre, y por esa razón me sentí tan decepcionado cuando tú no quisiste que te besara. No sabes cómo ansiaba ese beso, y tú vas y me lo niegas… Me mataste con eso —sonrió de lado—. Estaba herido y muy, pero muy cabreado. Fue por eso que me comporté como un idiota. Quería provocarte. No me entraba en la cabeza que no sintieras lo mismo que yo sentía por ti…
 
   —Lo sentía, Jake… —levantó la cabeza de su refugió, y buscó sus ojos—. Yo también te amo desde que era una mocosa —rió, mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
   —¿Si? —dudó él. La observó con la cabeza ladeada, y supo que ella no le mentía. Eso lo desconcertó—. Entonces… ¿Por qué, Hayley? ¿Por qué no me dejaste que te besara? 
 
   —Porque no quería que me besaras como resultado de un estúpido juego… Quería que si alguna vez me besabas, lo hicieras porque realmente lo quisieras… —dijo avergonzada.  
 
   —¡Dios, nena, besarte era lo que más quería en el mundo! —exclamó, y la apretó más contra su cuerpo. 
 
   —Pero aquella vez podría haberte tocado cualquiera… Valentine, Melinda… Sidney. Y hablando de Sidney, recuerdo que irías con ella al baile, y que… —Aún le dolía pensar en eso. 
 
   —Esa es otra de las cosas que quiero confesarte —dijo Jake, recordando que había olvidado ese detalle, y Hayley tembló por lo que podría oír. 
 
   —No tengo derecho a reclamarte nada. No tenías ninguna obligación conmigo en ese entonces —dijo. 
 
   —Después de que me negaras ese beso, yo solo quería que sintieras el dolor que me habías hecho sentir a mí. Quería que creyeras que no me importabas y que no te necesitaba… Solo era una fachada, porque por dentro me moría por ti —apretó las muelas—. Sé que fue estúpido de mi parte, y más estúpido fue cuando dejé que corriera el rumor de que Sidney y yo nos acostaríamos después de la fiesta de promoción.  
 
   Hayley apretó los párpados. No le gustaba mucho recordar aquella noche, que ella había pasado entre la incertidumbre y el sufrimiento, llorando pegada a la almohada por lo que estaría sucediendo en la fiesta. 
 
   —Hacerte sufrir me partía el corazón… —empezó a explicarle él—, y en un momento de lucidez —sonrió con ironía—, supe que tenía que crecer de una vez por todas, y dejarme de hacer tantas tonterías. Estaba decidido a confesarte que estaba enamorado de ti. Iba a hacerlo esa noche en la fiesta de graduación, pero tú no fuiste.  
 
   —No fui a la fiesta porque sabía que no soportaría verte con ella, y al final, preguntarme si estarías haciéndole el amor. No quise saberlo aquella vez, y no sé si quiero saberlo ahora. 
 
   Jake negó con la cabeza. 
 
   —No pasó nada entre nosotros. Sidney ni siquiera fue mi pareja en el baile… Nadie fue mi pareja esa noche. 
 
   —¿No? —preguntó Hayley con esperanza. 
 
   —No, cariño. Esa misma tarde telefoneé a Sidney, y le dije que no iría con ella. Finalmente ella fue con Stuart y —sonrió—, tan mal no les fue después de todo.  
 
   —¿Y con quién asististe tú?
 
   —Yo fui solo. Y si sirve para paliar un poco todas las humillaciones de las cuales te hice objeto —le recorrió la mejilla con una caricia cargada de ternura. Sus ojos la miraban con arrepentimiento—, me encantaría que supieras que estuve patéticamente solo, en un rincón, y esperando verte aparecer. No bailé ni una sola vez, no probé ni un mísero canapé porque tenía un nudo en el estómago y, desde luego, no besé a ninguna otra chica. 
 
   Ahora fue Hayley quien lo miró con ternura, y le acarició la mejilla. 
 
   —Ojalá lo hubiera sabido en ese momento, Jake.
 
   —Durante todos estos años no he sido un monje, Hayley, pero quiero que sepas que me enamoré de ti la primera vez que te vi, y después de ti, ya no pude amar a ninguna otra —le confesó—. Te amé siendo un muchacho, y cuando ya había perdido las esperanzas de tenerte, voy y te encuentro en el lugar menos pensado.  ¡Nena, pusiste mi mundo patas arriba, y todo lo que había sentido por ti, me golpeó tan fuerte que me desestabilizó!  
 
   —A mí también me golpeó, Jake. No podía creer que estuvieras allí, en Las Rocosas, y que siguieras provocándome mariposas en el estómago —sonrió con emoción—. No podía creer que siguiera amándote tanto…
 
   —Quiero besarte, nena —ronroneó él, con un dejo de urgencia en la voz—. Prométeme que ya no me negarás tus besos…
 
   La intensidad de lo que sentían era apabullante.  
 
   Los ojos de Jake brillaban con un brillo especial de excitación, provocando que a ella se le atascara la respiración en la garganta y que su corazón galopara acelerado, al borde de una taquicardia.  
 
   Besar a Jake Musgrove era lo que más había deseado Hayley aquella vez, ocho años atrás, y lo que más deseaba en ese momento. Una vez se había negado, pero ahora no, ahora no lo haría. Nunca más le negaría un beso a Jake Musgrove. No mientras ella tuviera uso de razón. 
 
   Hayley se puso en puntas de pie. Uno de sus brazos se enredó al cuello de Jake, y las puntas de los dedos de su otra mano delinearon el labio inferior masculino. Sus ojos se clavaron en esa boca que ansiaba con todas sus fuerzas. 
 
   —Nunca más, mi amor —le dijo y, tomando la iniciativa, ahogó sus palabras en la boca de él. Sus besos eran delicados y a él lo enardecían a niveles insospechados.  
 
   Jake tomó ahora él posesión de la boca de Hayley. La atrapó entre sus labios y fue al encuentro de su lengua en un beso apasionado… puro fuego. Ambos se estaban incendiando. 
 
   Jake atrajo a Hayley más cerca de su cuerpo, cuando ya parecía que más era imposible. Necesitaba fundirse con ella de la misma manera que ella lo necesitaba a él. 
 
   —Te amo, nena… Me muero si vuelvo a perderte —confesó con pasión y sin dejar de besarla, ahora en el cuello. 
 
   —Eso nunca sucederá —jadeó—. Nunca…
 
   Jake pasó un brazo por debajo de las piernas de Hayley, y la levantó en brazos. Ella se aferró a su cuello, y a la vez volvieron a buscarse las bocas. 
 
   Jake caminó a tientas hacia el fondo de la tienda. 
 
   —Sube la escalera —sugirió Hayley. Aunque sus palabras habían sido pronunciadas dentro de la boca de él, Jake logró entender algunas sílabas y agregó las restantes. Milagrosamente acertó en lo que ella le había dicho. 
 
   Cuando llegaron al altillo que Hayley utilizaba como departamento, ella ya le había desabrochado a él la camisa y se la deslizaba por los brazos para revelar solo para ella el escultural torso masculino. Depositó sobre el amplio pecho una decena de besos, que a él le supieron como alas de mariposas. Suaves, sutiles… delicados. 
 
   Con su tesoro en brazos, Jake caminó hacia la cama baja y estrecha que ocupaba un rincón de la buhardilla. Descorrió la manta confeccionada con retales de colores tejidos al crochet, y con cuidado depositó a Hayley sobre el colchón mullido, entonces se puso de pie, y con su actitud logró sorprenderla. 
 
   Hayley frunció el ceño. 
 
   —¿Qué? 
 
   —Esta vez quiero hacer las cosa bien, sin que haya malos entendidos entre nosotros —dijo Jake, mientras rebuscaba algo dentro del bolsillo de su pantalón. Una vez que lo hubo hallado, se sentó junto a Hayley en la cama. Ella se había incorporado contra el respaldar y los almohadones y lo miraba con ojos agrandados—. No he venido hasta aquí solo para hacerte el amor, y después regresar solo a Portland.
 
   —¿Qué quieres decir? 
 
   —Quiero decir que no quiero regresar sin ti. No podría hacerlo… Yo te deseo, nena, pero también te amo, y no te quiero solo para mantener contigo una aventura. Te quiero a mi lado cada noche y cada día de mi vida. Quiero dormirme y despertarme contigo entre mis brazos. Quiero regresar del trabajo, sabiendo que al llegar a casa, tú estarás allí… Te quiero en vida, para siempre, Hayley Scott.  
 
   Hayley ya no podía verlo. Las lágrimas, esta vez de pura felicidad, anegaban sus ojos. Su visión se había tornado por completo borrosa… otra vez. Y su garganta… ¿sería capaz de pronunciar alguna palabra si se lo propusiera?
 
   —¿Quieres casarte conmigo, nena? —le preguntó Jake, y deslizó un anillo en su dedo anular. 
 
   Hayley observó el cintillo que ahora adornaba su dedo. Conmocionada como se sentía, por un momento creyó que soñaba. Temió despertar y volver a la realidad, y un sudor frío le recorrió la espalda. La garganta se le anudó aún más, y su labio inferior empezó a temblar; también su pulso. Con un poco de temor alzó los ojos, entonces  se encontró con los de Jake, y supo con certeza que todo lo que estaba sucediendo era real.
 
   Era real…
 
   Frunció levemente el ceño.
 
   Jake acababa de proponerle matrimonio, y si ella aceptaba, entonces estaría aceptando dejarlo todo por él. Dejar la vida que en Seattle se había construido a base de estudio, trabajo y esfuerzo; la vida que le había pertenecido durante ocho años… Su negocio, sus clientes, su casa, su barrio… hasta sus padres vivían allí. 
 
   Si lo aceptaba, estaría dejando todo eso atrás. Tendría que empezar de cero, en un pueblo del que había huido cuando era adolescente…  Sería duro, lo sabía, pero a cambio lo tendría a él, a Jake. Y Jake era el único hombre que había sido capaz de amar. 
 
   Jake sentía que había pasado una eternidad desde que le había pedido a Hayley que se casara con él, pero ella seguía sin responder. De hecho, parecía librar una batalla mental vaya uno a saber con qué pensamientos. Hayley había vuelto a bajar la mirada a sus manos entrelazadas. Jake se preguntaba si acaso debería repetir la pregunta… insistir… o tal vez cambiar de tema. Lo cierto es que ni se había dado cuenta, pero esperando la respuesta de ella, que nunca llegaba, había incluso dejado de respirar. Exhaló el aire con lentitud y procurando no resultar evidente para no parecer patético. Estaba dispuesto a decir algo, lo que fuera, para romper el silencio. Pero ella volvió a mirarlo… Y le sonrió. Primero con timidez, pero luego sus labios se ensancharon en una amplia sonrisa, y algo cálido, muy cálido, se extendió por el interior del pecho de él.
 
   —Tú eres lo más importante para mí… —dejó salir ella por fin, transformado en voz lo que debería haber sido un pensamiento solo para ella. 
 
   Jake aguardó un instante, el más tortuoso de su vida, sin saber si eso significaba que Hayley aceptaba ser su esposa o no. No quería presionarla, pero él se estaba partiendo de angustia con tanta incertidumbre. 
 
   —¿Eso es un sí? —preguntó Jake ya sin poder retener más las palabras que quemaban en su garganta y pujaban por salir. 
 
   Hayley volvió a sonreír con una de sus sonrisas plenas, que le formó hoyuelos en las mejillas y que le iluminó los ojos. Se puso de rodillas sobre el colchón, se acercó a él, y le rodeó el cuello con los brazos. 
 
   —Sí, Jake, eso es un sí. Tú eres lo más importante para mí —repitió, mientras sus dedos le acariciaban sensualmente la nuca a él—, y no temo dejarlo todo por ti.  
 
   Jake entrecerró los ojos, y ya sin poder contenerse, devoró la boca de la que sería su esposa. Una euforia incontenible ascendió por su pecho y burbujeó en su garganta. Podría haberse echado a reír de felicidad. De hecho, le apetecía rodear a Hayley por la cintura y hacerla girar y reír, reír hasta caer los dos rendidos… Pero también la deseaba. La deseaba con una fuerza enloquecedora… Y fueron esos deseos que lo enardecían y que hacían saltar su corazón como redobles de tambores, los que ganaron la batalla.  Deseaba fundir su piel con la de ella. Deseaba volver a reclamarla como suya… Deseaba amarla con cada pulgada de su cuerpo y entregarle todo lo que tenía y todo lo que él era… Deseaba entregarle hasta el alma.
 
   Entonces se amaron como si esa fuese la primera vez para ellos, y también la última. Se amaron con una pasión irrefrenable, y al mismo tiempo, con una ternura inaudita. Y al alcanzar la comunión total de sus cuerpos y la fusión de sus almas, ya no quedó rastros del dolor, pues se diluyó por completo junto a las sombras del pasado. 
 
    
 
   —¿En qué piensas? —quiso saber Hayley. 
 
   De espaldas en la cama y con la vista fija en el techo, Jake estrechaba a Hayley entre sus brazos. Ella, con la cabeza apoyada en el hueco del hombro de él, delineaba trazos indefinidos sobre el torso masculino. 
 
   Jake la apretó más fuerte contra su cuerpo, como si temiera que Hayley se alejara de su lado. Capturó la mano de ella en la suya, y la llevó a sus labios. Luego ladeo la cabeza para mirarla de reojo. Una profunda ternura, que él ya había descubierto era provocada por el intenso amor que sentía por Hayley, le caldeaba el corazón, y una salvaje necesidad de protegerla de todo, lo había poseído. 
 
   —He vivido sin ti durante ocho años, y ahora me doy cuenta de que ha sido una existencia vacía —dijo con voz ronca. 
 
   Con sus palabras, Jake logró que a Hayley se le comprimiera el corazón en un puño al reconocer esa sensación, la misma que ella también sentía. 
 
   »Ya no podría continuar con esa vida solitaria —continuó Jake. Se incorporó, apoyándose en un codo, y la besó en la punta de la nariz. Con su dedo índice delineó los contornos de sus bellas facciones—. Ya no podría, nena… —repitió con voz apasionada—. No cuando mi mundo empieza y termina contigo. 
 
   Hayley no le respondió con palabras. De haberlo intentado, no podría haberlas pronunciado sin que la voz se le quebrara. Se aferró al cuello de Jake con fuerza, y buscó sus besos. Ella tampoco podría ya concebir la vida si no era al lado de él. No cuando lo amaba más que a su propia vida. No cuando su mundo también empezaba y terminaba con Jake…  
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   Seis días después 
 
   —¿Hayley, cómo es eso que quieres regresar a Portland? —preguntó el señor Scott con voz que denotaba un poco de impaciencia y una pizca muy grande de incertidumbre. Miraba a su hija sobre la montura pesada de sus gafas. El periódico había quedado suspendido en el aire, entre las robustas manos del hombre. 
 
   —¿Niña, es eso cierto? —apostilló su madre mientras dejaba la taza de té nuevamente en el plato—. Pero si tú quisiste salir de allí, y habías dicho que no regresarías jamás —recordó Helena Scott. Entrecerró los párpados para observar a su hija, como si al estrechar la vista pudiera ver más allá. De hecho, notó que los ojos de Hayley brillaban de una manera especial… ¿con felicidad? Lo cierto es que hacía tiempo que no veía así a su hija.
 
   —He cambiado de opinión —explicó Hayley con la dulzura que la caracterizaba al hablar con sus padres, aunque también hizo el anuncio con determinación—, y he tomado la decisión de regresar.
 
   El señor Scott cerró el periódico y lo dejó sobre la mesa, junto a la taza ya medio fría de café. Se quitó las gafas con una mano y con el índice y el pulgar de la otra se frotó los ojos y el puente de la nariz. Negó con la cabeza. Volvió a mirar a su hija. No podía entender a la muchacha.
 
   —¿Y tu negocio? —preguntó por fin, y sin esperar respuesta, continuó—: Has luchado muy duro para tener tu estudio de fotografía. Es cierto que durante este último tiempo ha sido más duro para ti, pero aún así no puedes quejarte de cómo te va. ¿Acaso piensas dejarlo todo y volver a empezar en Portland, desde cero? 
 
   Hayley asintió con la cabeza.
 
   —No, no puedo quejarme de cómo me va, papá. Y es cierto, trabajé muy duro para obtener todo lo que hoy tengo. No creas que esto lo decidí a la ligera… Sé todo lo que implica este cambio; pero también sé que es lo correcto —dijo. Estiró la mano y cubrió la de su padre, que descansaba sobre la superficie de la mesa. Le sonrió para tranquilizarlo—. No le temo a tener que empezar otra vez de cero… —respiró en profundidad, e irguió el torso—. Es una decisión que ya está tomada, y no me retractaré. 
 
   Hayley y Jake habían pasado juntos los últimos cinco días, los cuales habían sido gloriosos. Habían compartido momentos memorables, entre situaciones cotidianas que incluían compartir una conversación, una comida, un café mientras miraban alguna película arrellanados en el pequeño sofá; también en pequeños paseos de la mano por la ciudad, o haciendo el amor hasta caer rendidos para luego dormirse abrazados. 
 
   Cada día había sido para ellos un nuevo descubrimiento. Mientras descubrían las muecas o gestos del otro; o cuando notaban que coincidían en algún gusto, o al contrario, eran totalmente opuestos en otros. 
 
   Habían disfrutado plenamente de la compañía del otro, y habían aprendido a compartir las cosas sencillas del día a día, en lo que había sido una pequeña muestra de lo que podía llegar a ser su matrimonio. 
 
   Habían sido días felices… inolvidables, y habían contribuido a que, sin que ellos se dieran cuenta, se estrecharan cada vez más los lazos que los unían. Pero los días habían transcurrido demasiado rápido y el tiempo se les había agotado.  
 
   Las vacaciones de Jake habían llegado a su fin, y esa misma mañana había tenido que regresar a Portland para reincorporarse al trabajo. Hayley había deseado acompañarlo, pero a pesar de sus deseos, había tenido que ser realista y centrar su cabeza en sus propias obligaciones. 
 
   Hayley iba a mudarse a Portland y también iba a casarse con Jake, pero primero era imperioso que definiera sus asuntos en Seattle. Tenía un contrato de alquiler que rescindir, y tenía que embalar el contenido de su estudio de fotografía y el de la pequeña buhardilla. Esas eran cosas que no podían hacerse de un día para otro. Además, estaba el asunto de sus padres… Hayley tenía que comunicarles la novedad, y eso era precisamente lo que hacía en ese momento…
 
   —¿Y a qué se debe este repentino cambio? —los ojos verdes de Helena, muy parecidos a los de su hija, no habían perdido de vista en ningún momento a Hayley, y la escrutaban con atención—. Yo creía que en Portland no había nada que fuera importante para ti. Si ni siquiera quisiste regresar hace un par de años, cuando con tu padre tuvimos que viajar para hacer un contrato de alquiler a los nuevos inquilinos de la casa. 
 
   Hayley sintió que sus mejillas se sonrojaban, sin embargo levantó la vista, y la enfocó en la de su madre. 
 
   —Yo estaba equivocada. En Portland está lo que más quiero en la vida… Allí está él —dijo al fin, y sabía que lo siguiente que vendría, serían un sinfín de preguntas. 
 
   —¿Él? Creo recordar que el motivo de que tú quisieras mudarte a Seattle, también había sido él. 
 
   Helena conocía la historia. Poco después de que ella y su esposo regresaran definitivamente a Seattle, Hayley le había confesado la verdad. Su hija no había querido salir de Portland porque no pudiera adaptarse a la nueva escuela o a sus nuevos compañeros, sino porque había tenido un altercado con un muchachito del último año. Él, no podría ser otro más que Jake Mus… Mus algo, no recordaba cómo seguía el apellido; pero sin duda se trataba de él. El jovencito había sido el amor platónico de Hayley, y no había hecho más que hacerla sufrir durante la segunda mitad de ese año escolar. 
 
   Helena frunció el ceño y los labios, y las arrugas que cincuenta y siete años de vida habían marcado su agraciado rostro, se hicieron más notorias aún.
 
   —Yo estaba equivocada en todo, mamá. Nunca debería haberme ido de Portland… Por culpa de mi estupidez, Jake y yo perdimos ocho años… 
 
   Un sonoro bufido interrumpió la conversación de las dos mujeres. Amabas dirigieron la mirada hacia la cabecera de la mesa.
 
   —Ahora que cuento con su atención, señoras, ¿alguna de las dos, sería tan amable de aclararme de qué va todo esto? —pidió Peter, el padre de Hayley—. Porque no les entiendo ni una letra. A ver, ¿cómo pasamos del punto de que mi hija se quiere mudar a Portland, a que existe un él? 
 
   —Supongo que van hilados, querido —dijo Helena, dirigiéndose a su esposo con cariño—. Pero yo tampoco logro descifrar cuándo fue que él apareció nuevamente en escena —negó con la cabeza. 
 
   Ambos padres miraron a su hija, la única persona en la sala capaz de desenmarañar todo ese enredo y aclarar sus dudas. 
 
   —De acuerdo —asintió Hayley, al sentirse interrogada—, empezaré por el principio, y para eso deben saber que él, tiene nombre y apellido, y ese es: Jake Musgrove. 
 
   —¡Eso es! —asintió la madre—. Musgrove. 
 
   El padre seguía en cero. Recordaba a una familia de Portland con ese apellido, que vivía a pocas cuadras de su casa, pero nada más.   
 
   —Jake y yo asistíamos a la misma escuela —aclaró Hayley para su padre—. Él es el hermano mayor de Lisa. ¿Recuerdas a Lisa? —preguntó.
 
   —Creo que no —respondió Peter con sinceridad.
 
   —Lisa era mi mejor amiga en ese tiempo. Fue un par de veces a casa. Es extraño que no la recuerdes…
 
    —Hayley, ve al grano —la reprendió su madre con cariño. La muchacha sonrió y asintió con la cabeza.
 
   —Es verdad. Me he ido por las ramas, lo siento. De acuerdo, vamos al grano… Jake estaba en el último año… —esbozó una mueca de pesar—. Hubo algunos malentendidos entre nosotros en aquella época, y por esa razón yo quise salir de Portland. Yo lo amaba con todo mi corazón —confesó—, pero creía que él me odiaba, cuando en realidad Jake sentía por mí lo mismo que yo sentía por él. 
 
   —¡Te lo dije! —exclamó su madre, y era cierto.  
 
   En aquella época, cuando una Hayley adolescente lloraba sus penas apoyando la cabeza en el regazo de su madre, ella le había dicho que no podía ser que él la odiara. Ningún chico le prestaría tanta atención a una chica, aunque fuese para molestarla constantemente, si no era porque sentía algo especial por ella, le había dicho. Sin embargo, Hayley había preferido no oírla. 
 
   Ahora, ocho años después, Hayley asintió con la cabeza para darle la razón. 
 
   —Él iba a declararme su amor en su fiesta de graduación, pero yo no asistí, y luego, bueno… al día siguiente me fui… Vine a Seattle a vivir con la abuela… 
 
   —Bien —soltó Peter, y exhaló una larga bocanada de aire—. Hasta ahí ya entendí algo. Pero si no escuché mal, eso sucedió hace ocho años… ¿Cómo encaja todo esto ahora? 
 
   —¡Sí, Hayley! ¿Cómo? —secundó su madre. 
 
   —Nos reencontramos hace dos meses… en Las Rocosas, y nuevamente el miércoles pasado. Él vino a Seattle a buscarme… —tragó saliva, y respiró en profundidad antes de continuar—: Los últimos cinco días, eh… los pasamos juntos. 
 
   Hayley tenía fijos en su rostro dos pares de ojos a punto de salirse de sus órbitas. Carraspeó nerviosa y bajó la vista hasta sus manos. Un destello en su dedo anular le hizo latir fuerte el corazón y le anunció que había llegado el momento justo para decirlo. Con lentitud levantó la mano que había tenido oculta en su regazo, y la extendió sobre la mesa para revelar con orgullo el preciado tesoro alrededor de su dedo. 
 
   —Jake me propuso matrimonio —dijo al fin. De inmediato notó que la emoción que sentía, también se reflejaba en el rostro de sus padres—. Quiere que vaya a vivir a Portland con él… y yo acepté. 
 
   Helena se llevó las manos al rostro, y se tapó la boca para ahogar un sollozo. Las lágrimas empañaron sus ojos profundamente verdes, surcados por finas arrugas. 
 
   Hayley sintió un nudo en la garganta. Se puso de pie, y se acercó a sus progenitores. Se mantuvo inmóvil delante de ellos. No se animaba a efectuar el próximo paso. 
 
   —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —quiso saber Peter. 
 
   —Sí, papá. 
 
   —¿Él te ama? 
 
   Hayley afirmó con la cabeza. Las lágrimas de emoción también habían desbordado de sus ojos.
 
   —Me ama tanto como yo lo amo a él, y ha sufrido igual que yo durante todos estos años en los que estuvimos lejos uno del otro. 
 
   Peter asintió con la cabeza. Un profundo orgullo por su hija desbordaba de su pecho. 
 
   —Entonces tienen mi bendición. Tienen mi bendición, y más le vale a ese muchacho hacerte feliz —gruñó, antes de arrastrar a su mujer con él, y propiciar así que los tres se fundieran en un abrazo. 
 
   —Yo también les doy mi bendición, mi niña —sollozó, Helena. 
 
    
 
   Un mes y medio después de aquella conversación que Hayley había mantenido con sus padres, un camión de mudanzas conteniendo todos los muebles y pertenencias de Helena, Peter y Hayley, había salido hacia Portland. Su destino había sido la casa de la familia Scott.  
 
   Tal como Jake había oído en los rumores que habían circulado en el barrio, el anciano matrimonio de italianos que rentaba la casa que los Scott tenían en Portland, había esperado hasta el vencimiento de su contrato, y luego había desocupado la vivienda con la intención de regresar a su patria. Ese hecho había dejado la casa Scott sin inquilinos y libre para que la familia pudiera reinstalarse. Los esposos volvían, después de poco más de ocho años, a aquella casita con vistas al Monte Hood que habían comprado con tanta ilusión y que habían tenido que dejar para seguir a su hija a Seattle. Se alegraban de no haber vendido la propiedad en aquel momento. 
 
    
 
   Ya habían transcurrido cuatro meses desde que toda la familia Scott se instalara nuevamente en la ciudad y, como era de esperar, habían recibido las visitas de antiguos amigos y vecinos, y habían retomado muchos de esos lazos de amistad que habían quedado en suspenso con la partida de Hayley. Valentine y Lisa estaban entre esas amistades felizmente recuperadas, también Zachary McMillan, quien dicho sea de paso, parecía tener un interés especial por Lisa, según notó Hayley. 
 
   La fotógrafa también se había cruzado en un par de oportunidades con Sidney y con Stuart, y aunque en un principio se había mostrado recelosa, pronto se dio cuenta de que Sidney ya no era la muchachita engreída y un poco buscona que había conocido en su juventud. Ahora Sidney era una mujer casada y se la veía feliz y enamorada de su esposo y de sus dos pequeños hijos, y ya no le prestaba atención a Jake, como tiempo atrás sí había hecho en la escuela secundaria. Inesperadamente, Hayley y Sidney pronto congeniaron como nunca lo habían hecho. 
 
   Durante los últimos cuatro meses, el grupo de amigos se había encontrado en varias ocasiones para compartir un par de tragos en el pub favorito de los chicos, y también algunos domingos habían hecho barbacoas en el jardín de Zachary. En cada una de esas reuniones, en los breves momentos en los que Jake y Hayley no habían estado todos acaramelados y mientras los hombres hablaban de baloncesto, el tema favorito de las chicas había sido la preparación de la boda, en la que Valentine y Lisa serían sus orgullosas damas de honor…
 
    
 
    Nadie olvidaría nunca aquella estrellada y cálida noche de sábado, en la Parroquia de Saint Andrew, cuando Hayley y Jake, en una ceremonia emotiva ante Dios y con todos sus amigos, incluso Florence que había viajado a Portland especialmente para la boda, conocidos y familiares como testigos, habían unido sus corazones y se habían prometido amarse por siempre. Con ese juramento, habían marcado el inicio de un largo camino que empezarían a recorrer juntos… 
 
    
 
    
 
    
 
   




 
   Epílogo
 
    
 
   Corría una suave y fresca brisa que a Hayley le despeinaba los largos bucles oscuros y que le arremolinaba alrededor de los muslos la vaporosa falda de gasa color turquesa.   
 
   Jake la contempló extasiado. Ella le parecía un ángel… allí, de pie, aferrada con ambas manos a la barandilla del balcón y admirando la ondulante superficie del lago que se perdía en un recodo en el horizonte y que se confundía allá a lo lejos con el azul del cielo despejado. 
 
   Jake ya había descubierto cuánto era que Hayley adoraba observar el cielo durante los distintos momentos del día: durante el amanecer, en la plenitud del mediodía, cuando el anaranjado del crepúsculo lo teñía todo, o cuando era noche cerrada… Cualquiera fuese la hora, a ella le fascinaba contemplar la inmensa bóveda celeste, y a él le fascinaba contemplarla a ella mientras lo hacía. 
 
    Jake y Hayley estaban de luna de miel. Aunque el jefe de Jake había protestado en un principio, puesto que él hacía menos de seis meses que había regresado de su última semana de vacaciones, finalmente le había concedido algunos días de licencia. Y allí estaban los recién casados, haciendo uso de esos gloriosos días y de la cabaña con vistas al lago Trillium y al Monte Hood, que el bueno de Zachary les había prestado. 
 
   En los días previos a la boda, habían mudado todas las pertenencias de Hayley al pequeño departamento de Jake. Por lo tanto, cuando la idílica luna de miel acabara, los flamantes esposos regresarían juntos al que desde ese momento sería el hogar del matrimonio Musgrove. 
 
   Jake paladeó ese último pensamiento, y sonrió con placer. Le gustaba cómo sonaba Matrimonio Musgrove. ¡Pero para qué iba a engañarse! Lo que más le gustaba era saber que Hayley por fin era su esposa, su mujer… suya y de nadie más. 
 
   Se acercó lentamente para no sobresaltarla. Al llegar junto a ella, aún permaneciendo a su espalda, la cubrió con un chal de hilo grueso y la rodeó con sus poderosos brazos. 
 
   Hayley ladeó la cabeza para apoyarla en el pecho de su esposo y se arrebujó más en el refugió cálido del hilo y de los brazos de Jake. La brisa le había erizado la piel, pero más aún lo había hecho el estrecho contacto con el hombre que amaba. 
 
   —¿En qué piensas? —quiso saber él. 
 
   —En ti… siempre pienso en ti —respondió con dulzura. 
 
   —Yo también pensaba en ti, y en que cuando regresemos a casa, tendremos que buscar un local para que puedas volver a montar tu estudio de fotografía. 
 
   Hayley asintió con la cabeza. Desde que llegara a Portland había estado posponiendo la reapertura de su negocio para ocuparse de los preparativos de la boda y de la mudanza al departamento de Jake; pero ella, que estaba acostumbrada a trabajar, ya había empezado a sentir la necesidad de retomar con su profesión. Jake lo sabía, lo comprendía y, lo que era aún más importante, la apoyaba. 
 
   »¿Crees que la casa de los Thompson estaría bien para nosotros? —preguntó Jake, y sin darle tiempo a su mujer para responder, añadió—: Es amplia, tiene un gran parque con árboles frutales… además tiene un cómodo local al frente, que ahora el dueño de casa no utiliza, pero que con algunos retoques creo que podría quedar bonito… ¿Qué dices? 
 
   —¿La casa de los Thompson? —preguntó Hayley. Sin duda, esa era una de las casas más hermosas del barrio, y claro que le gustaba, pero…—. ¿Acaso está en venta? No creo recordar haber visto ningún cartel. 
 
   Jake sonrió de lado. 
 
   —Digamos que me enteré de manera extraoficial, de sus intenciones de vender —confesó. 
 
   Hayley alzó la vista y se encontró con una enorme sonrisa de lado que la hizo sonreír a ella también. 
 
   —Así que extraoficialmente, eh.  
 
   —Mhmm. El hijo de los Thompson trabaja en el departamento de policía —se apuró a aclarar—. Un día me comentó que sus padres pensaban vender la casa para trasladarse a la costa este. Le pedí que me diera un tiempo para preguntarte a ti si te gustaba la idea de comprar la propiedad. Le prometí que al regreso de nuestra luna de miel, le daría nuestra respuesta. Él lo consultó con sus padres, y ellos accedieron a esperarnos, así que depende de ti.  
 
   —¿Así de fácil? 
 
   —Así de fácil —corroboró Jake—. He pensado mucho en esto. También he consultado en el banco, y me otorgarán un crédito… Es que… el departamento no está mal para empezar, digo, mientras seamos solo nosotros dos. Pero es tan pequeño, que no resulta el lugar ideal para un matrimonio con hijos… —mientras pronunciaba con orgullo aquellas últimas palabras, sus manos se deslizaron con suavidad por el vientre femenino. 
 
   Hayley enredó los dedos de sus manos a los de Jake, y juntos siguieron acariciando el abdomen, allí donde bajo el vestido de gasa empezaba a revelarse una suave curvatura producto del mes y medio de embarazo. 
 
   —Diles que sí —dijo Hayley. Se sentía profundamente conmovida al saber que Jake había pensado en ofrecerle lo mejor a ella y al niño o niña que venía en camino.  
 
   Jake ya le había demostrado ser, primero el novio, y ahora el esposo y futuro padre más atento del mundo. Siempre la conmovía y emocionaba profundamente con cada una de sus demostraciones de afecto. 
 
   Hayley se removió entre los brazos de su esposo hasta ponerse frente a él.  
 
   —No sabía que buscabas una casa para comprar… Me has sorprendido. 
 
   —Quería que fuera una sorpresa para ti… ¿Lo he logrado? —preguntó con picardía. 
 
   —Sabes que sí —le respondió ella. Le acarició la mejilla, en la que asomaba una sombra de barba de dos días, y le regaló una de sus maravillosas sonrisas. Una de esas que a Jake lograba hacerle hervir la sangre y palpitar fuerte el corazón. 
 
   Jake se acuclilló frente a su mujer, y le acarició el abdomen. Luego depositó allí un beso, justo a la altura del ombligo.
 
   —Ya puedo imaginarme a este pequeñín —empezó a decir, y la voz se le quebró un poco—, correteando por el inmenso parque y dando volteretas sobre el césped recién cortado. ¿Te lo imaginas, Hayley, trepando a los árboles o jugando a las escondidas?
 
   Hayley asintió con la cabeza, pero su emoción era tan grande al imaginar ese cuadro que Jake le describía, que sus palabras se quedaron atascadas en su garganta. En cambio le acarició el cabello a su esposo y enredó sus dedos en las cortas hebras castaño claras. Suspiró sonoramente.
 
   —Te amo, Jake Musgrove —logró decir.
 
   Jake sintió que ese suspiro y esas palabras lo enardecían, y que también le atravesaban la piel hasta colarse directamente en su alma. Siempre era así con Hayley. Lo que ella le hacía sentir, iba mucho más allá de lo físico… Iba mucho más allá.
 
   Una de las manos de Jake bajó hasta la pantorrilla femenina y desde allí fue ascendiendo por la pierna. Recorrió las caderas, y al tiempo que se ponía de pie, esa misma mano se posaba fuertemente en la cintura femenina para atraerla hacia él.
 
   De pie, frente a Hayley, Jake la miró a los ojos, y pudo verse en ellos. Recorrió el rosto femenino con las puntas de los dedos, y con sus ojos en una mirada abrasadora.
 
   Estaban imposiblemente cerca uno del otro, tanto que la tibieza de sus alientos les caldeaba la piel que la brisa fresca se había encargado de helar.
 
   Les resultaba increíble, después de varios meses de relación, que la sensación apabullante de estar uno frente al otro siguiera siendo la misma que habían sentido de adolescentes, cuando habían estado a punto de besarse aquella vez…
 
   La expectativa… las mariposas en el estómago… el corazón acelerando su ritmo… la respiración agitándose lentamente… la emoción al hallarse tan próximos… la anticipación a lo que estaba por venir…
 
   Habían pasado ocho años desde aquel día. Habían crecido, se habían desposado, y tenían un hijo en camino, sin embargo la magia seguía allí presente y los recorría con ímpetu.
 
   Todo seguía allí… y lo que era mejor, elevado a la décima potencia.
 
   A espalda de Hayley, el inmenso espejo de agua del Lago Trillium refractaba en su calma superficie el pico nevado del Monte Hood y ambos lados de este, los pinos que bordeaban la costa. La naturaleza regalaba un paisaje de ensueño que ninguno de los enamorados contemplaba ya…
 
   —Nena, te amo tanto… —le declaró Jake una vez más en un gruñido desesperado. Poco después, su aliento se fundió con el de Hayley cuando capturó su boca en un beso cargado de pasión, y ella le respondió con la misma fogosidad. Y fue ese un beso tan especial y tan cargado de amor, como lo eran siempre cada uno de sus besos…
 
    
 
    
 
   Fin
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